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    Nota del autor 
 
      
 
    A lo largo de la novela, algunos de los nombres de los diferentes protagonistas que aparecen en el texto, están marcados con una caligrafía extraña para la lengua castellana. Sirva como consejo el hecho de que dichos símbolos deben leerse como si se trataran de una tilde del castellano. Disfrutad de la lectura. 
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    “En algunas ocasiones, no es nada más que una puerta muy delgada lo que separa a los niños de lo que nosotros llamamos mundo real, y un poco de viento pude abrirla”. 
 
      
 
    Stefan Zweig 
 
    


 
 
   
 Feliz cumpleaños 
 
      
 
    El sonido del móvil lo sobresaltó. Alberto salió de su ensimismamiento preguntándose quién podía ser a aquellas horas de la noche. Buscó la fuente del sonido, pues en aquel momento no recordaba dónde había dejado el aparato. Poco tiempo tardó en localizarlo, metido en un cajón. Inmediatamente, lo activó y vio el nombre de la persona que realizaba la llamada. 
 
    —Hola, Flor —saludó el hombre con un tono alegre en su voz. 
 
    Esperó a que la mujer contestase, pero sólo silencio era lo que se oía al otro lado del teléfono. 
 
    —¿Flor? —preguntó esta vez, pensando que quizás se hubiese equivocado al marcar. Alberto estaba acostumbrado a ese tipo de percances. El hecho de que su nombre empezase por la letra “a” provocaba a menudo que le llegasen llamadas erróneas. A veces, sus amigos y conocidos se olvidaban de bloquear el teclado del móvil y, al guardarlo en el bolsillo o en alguna bolsa, éste se marcaba sólo, normalmente por el primer nombre que aparecía en la lista telefónica, el suyo. 
 
    Cuando empezaba ya a apartarlo de su oreja, le llegó un leve murmullo. En realidad, aquel exiguo sonido le pareció más bien un sollozo. 
 
    —¿Flor, estás ahí? —insistió, esta vez preocupado—. ¿Te pasa algo? 
 
    La mujer tardó en contestar, pero esta vez sí lo hizo: 
 
    —Alberto… —y aquella sola palabra confirmó la sospecha del hombre, su amiga estaba llorando—. ¿Puedes venir? —preguntó al cabo de otro rato—. Ha ocurrido algo. 
 
    Aquella única frase fue suficiente para que aceptara acercarse hasta la casa de su amiga. En cuanto el hombre colgó el móvil, empezó a pensar cuál podría ser el problema que tuviese la mujer. 
 
    Aunque hacía poco tiempo que la conocía, Alberto había conseguido hacerse una idea bastante aproximada de cómo era su amiga. Su juventud, pues tan sólo tenía diecinueve años, y su naturaleza alegre y desenfadada, la hacían tomar decisiones con bastante ligereza, sobre todo en lo referente al corazón. Flor era una chica enamoradiza que se encandilaba con facilidad de cualquiera que le sonriese un poco. Quizás la chica hubiese conocido a alguien recientemente que no hubiese puesto las mismas expectativas que ella en lo que pudiese que estuviera surgiendo entre ambos, y ahora se sintiese engañada y necesitase algo de apoyo moral. 
 
    Curiosamente, sus amigos comunes, sobre todo sus amigas, habían insinuado que Flor y él estaban hechos el uno para el otro. Sus personalidades tan opuestas, aunque Alberto era una persona alegre, era patente su seriedad y saber estar ante cualquier situación, congeniaban perfectamente. Incluso habían llegado a decir que Alberto se mostraba más feliz y jovial en presencia de la muchacha. Cierto era que la chica lo había cautivado, precisamente por su carácter despreocupado, pero de ahí a pensar que pudiese sentir algo por ella era una cosa muy distinta. Alberto sonrió ante aquella posibilidad, pero la desechó enseguida. En realidad, el sólo sentía un profundo cariño por la muchacha. Nada más. 
 
    Flor vivía fuera de Valencia, cerca del campus universitario donde estudiaba la carrera. De hecho, Alberto la había conocido en la universidad, pues coincidían en algunas clases comunes que él tenía que repetir. No le quedó más remedio que coger el coche para acercarse hasta Burjassot, lugar donde se encontraba el campus. Tardaría un rato en llegar a la pequeña ciudad y, aunque llevaba una velocidad algo elevada para conducir por una población, decidió poner la radio y escuchar algo de música para calmarse. 
 
    Aunque el hombre había intentado adivinar la razón del estado de su amiga, y era muy probable que hubiese acertado, aquello no significaba que su supuesto fuera verdad, así que se preparó para cualquier situación. Este hecho hizo que todavía se preocupara más por la mujer, ya que su mente empezó a imaginar las más inverosímiles situaciones, provocando que todavía acelerara más la velocidad del vehículo. En apenas unos minutos, Alberto salió de Valencia y llegó a la zona donde se encontraba el campus universitario. Tan sólo le quedaba callejear por un par de calles hasta llegar a la casa de Flor. Decidió hacer aquel corto recorrido a pie, dado que encontrar aparcamiento por aquella zona era complicado. Las calles, a esas horas de la noche, estaban vacías, mostrando un aspecto bastante distinto al que tenía el campus por el día, repleto de estudiantes y profesores. Burjassot era una ciudad bastante pequeña y la poca iluminación del lugar le daba un aspecto algo lóbrego. No obstante, Alberto había recorrido aquel camino en innumerables ocasiones y se lo conocía como la palma de su mano. No tenía nada que temer, salvo por Flor, en estos momentos. 
 
    Enseguida llegó al portal de la casa de su amiga. Llamó al telefonillo. La joven tardó en contestar, aunque no pronunció palabra alguna cuando lo hizo, tan sólo abrió la puerta del patio. Alberto entró en él y comenzó a subir los escalones. Flor vivía en la primera planta, en un piso de estudiantes, pero sabía que este fin de semana la chica se encontraba sola. El resto de compañeros con quien compartía casa se habían marchado a sus respectivos domicilios familiares. Sólo ella se había quedado, preparando un trabajo que tenía que entregar en fechas próximas. La puerta de su vivienda estaba entreabierta y toda la casa se encontraba a oscuras. Alberto abrió más la hoja de la entrada y la cruzó con cautela. La luz del rellano sólo llegaba unos metros más allá de donde se encontraba él, por lo que todo eran sombras a su alrededor. 
 
    —Flor —la llamó con voz débil pero firme. 
 
    De pronto, alguien se tiró a su espalda. La primera reacción del chico fue luchar, pero en cuanto se volvió, descubrió que era su amiga quien lo había sobresaltado. La chica ahora se agarraba a su cuello, sollozando. Alberto la abrazó, intentando tranquilizarla. Todavía no sabía cuál era el motivo de aquel estado, pero ya llegarían las explicaciones más tarde; ahora debía consolar a la muchacha. Juntos, caminaron hacia el salón, para que ella se sentase y pudiera serenarse. Palpó la pared en busca del interruptor de la luz y cuando lo halló, conectó la corriente. Entonces, todo ocurrió. 
 
    —¡¡¡Feliz cumpleaños!!! —gritaron varias voces a la vez. 
 
    De nuevo, Flor se agarró a su cuello, pero esta vez lo hizo de forma muy distinta, pues, inmediatamente, la chica estampó un beso en su mejilla. Alberto se giró sorprendido. Ahora, la muchacha sonreía alegremente, borrado todo rastro de sus sollozos. Volvió a mirar a las personas que hacía unos segundos habían gritado el “feliz cumpleaños” y se encontró con cuatro rostros, los de sus compañeras de clase, sus amigas. 
 
    Entonces, comprendió. 
 
    ¡Dios! ¿Cómo podía haberlo olvidado? Hoy, veintiocho de febrero, era su cumpleaños. 
 
    Las chicas se acercaron hasta él y, una a una, fueron felicitándolo individualmente. Alberto se vio envuelto en abrazos y obsequiado con gran cantidad de besos. Tantas atenciones hicieron que el chico se sintiese algo incómodo. Era curioso, muchas personas sabían que hoy era su cumpleaños, pero ya nadie se acordaba de ese día, incluso él mismo lo había olvidado. Pero ellas, que hacía sólo unos pocos meses que lo conocían, le habían preparado una fiesta sorpresa para celebrarlo. 
 
    En ese preciso momento, Alberto recordó algo. Se fue directamente hacia Flor y se encaró a su amiga. 
 
    —Menudo susto me has pegado, chiquilla —le confesó, realmente aliviado. Y, entonces, la cogió y la abrazó. Aunque Alberto había hecho muchas suposiciones de lo que le podía suceder a su amiga, la verdad era que, en el fondo, se había sentido inquieto por ella. Esa reacción de ahora fue la única forma que encontró para tranquilizarse a sí mismo. La muchacha se ruborizó por el gesto de su amigo, pero no opuso resistencia al gesto. 
 
    Las demás chicas sonrieron con complicidad. 
 
    Raquel, la mayor de todas, se acercó a ambos. 
 
    —Bueno —los interrumpió—, los achuchones para más tarde. ¿Cuántos cumples? Lo digo porque todavía tenemos que poner las velas en la tarta. 
 
    —¿También hay tarta? —dijo sorprendido mientras soltaba a su amiga y miraba a la que ahora le hablaba. Cuando Raquel asintió ante su pregunta, Alberto contestó a la de la mujer—. Ya deberías saberlo —sonrió—. Somos de la misma quinta. 
 
    —Entonces, veintiséis —sentenció. 
 
    Las siguientes horas las pasaron comiendo y riendo. El portátil de Flor no paró de sonar en toda la noche con música que habían descargado para la ocasión. Aunque el sonido estaba alto, ninguno de ellos se preocupó por este hecho, pues Flor les explicó que en aquella finca sólo vivían estudiantes y ahora se encontraba prácticamente vacía, ya fuera porque sus inquilinos se encontraban con sus familias o porque habían salido de fiesta. 
 
    Como único chico del grupo, a Alberto le tocó bailar cada vez con una de sus amigas, primero con Raquel y luego con Sara y Aída. Una vez le llegó el turno a Brigitte, la chica se empeñó en poner algo de música propia de su país. Alberto no conocía la procedencia de su amiga, tan sólo que era originaria de algún país de la Europa del este. Resultó ser que la música que puso la muchacha era bastante parecida a la que ellos habían estado escuchando toda la noche, muy del estilo pop—rock, pero en el idioma de origen de la chica. Entonces, le llegó el turno a Flor. Alberto observó que, con la excusa de cambiar de canción, las demás chicas parecían tramar algo. Efectivamente, cuando la música comenzó a sonar, el hombre pudo descubrir de qué se trataba. En el ordenador sonaba un tema lento, perfecto para bailar en pareja, agarrados. 
 
    Alberto sonrió, nada molesto por el cambio de ritmo. En el fondo, el chico disfrutaba con aquel tipo de bromas, sobre todo viendo la reacción de Flor. El rostro de la muchacha se encendió al comprender lo que intentaban sus amigas. Ella también empezó a sonreír, pero negó con la cabeza y las manos mientras se giraba para escapar de la situación. Alberto fue más rápido que ella y la tomó del brazo. La chica se resistió unos instantes, pero al final tuvo que desistir y bailar con su amigo. Al principio se mostró algo torpe, nerviosa por la cercanía del hombre, pero conforme pasaban los segundos, fue relajándose y se dejó llevar por la melodía y por su amigo. 
 
    Nuevamente, todas sonrieron con complicidad, pero ninguno osó romper aquel momento como anteriormente hiciera Raquel. Alberto pudo adivinar lo que pensaban sus amigas al mirarlas a la cara. Aunque el hombre gozaba con aquellos juegos, no podía permitir que ocurriese lo que leía en sus rostros. Debía cortar con aquella situación antes de que se le fuese de las manos. Pero la verdad era que ahora se encontraba muy a gusto bailando con Flor, tanto como no había estado en mucho tiempo. Así que su mente divagó, olvidando enseguida que aquella podía terminar mal, sobre todo para la muchacha, que no tenía culpa de nada. 
 
    La música cesó al final, rompiendo aquel mágico momento. Aunque sin brusquedad, Alberto se separó rápidamente de su amiga, comprendiendo que mantener aquel contacto por más tiempo era una equivocación. Ninguna de las demás chicas se percató de este hecho, ni tampoco Flor, que irradiaba con su tímida sonrisa una aparente felicidad. 
 
    Llegó el momento de sacar la tarta, así que las chicas obligaron a Alberto a que se sentara en la mesa, en espera de que ésta llegara. Una de ellas apagó las luces de la habitación y, cuando Flor apareció con el pastel, comenzaron a cantar el “Cumpleaños Feliz”. Alberto se sentía realmente confundido. Por una parte, estaba feliz por las atenciones recibidas. Pero por otra, no le parecía del todo correcto que aquello estuviese sucediendo. Las chicas hacía poco tiempo que lo conocían y era obvio que les había caído en gracia, porque si no, no se abrían tomado tantas molestias. Cierto era que Alberto conocía a muchas personas, pero ninguna se había acordado de aquel día, ni él mismo, y la verdad era que ya no recordaba la última vez que lo había celebrado. 
 
    Cuando el hombre creyó que la fiesta había llegado a su fin, aún le tenían reservada una última sorpresa. Las chicas habían comprado entradas para un local de Burjassot. El lugar era un pub del centro de la pequeña ciudad, donde aquella noche tocaba un grupo nuevo que Alberto no conocía. Aunque el joven intentó convencerlas de que aquello no era necesario, al final tuvo que desistir y acompañarlas al establecimiento. 
 
    Alberto no era muy amigo de ese tipo de salidas. Normalmente, se sentía fuera de lugar en discotecas y pubs, y aún más en conciertos. Pero resultó que aquello no fue como había imaginado. Sabedoras de que el joven no se sentía a gusto con aquel tipo de certámenes, habían reservado una zona vip del local, un pequeño altillo que los separaba de la pista principal, donde podían estar tranquilos, sentados en unos sillones dispuestos allí y disfrutar con la música. El grupo también sorprendió al muchacho. Aunque Alberto era capaz de apreciar e, incluso, soportar casi cualquier tipo de música, en las pocas ocasiones en las que había asistido a algún tipo de concierto se mostraba agobiado enseguida, debido al despliegue de vatios de los que hacían gala en ellos. Pero en esta ocasión, el volumen del concierto era bastante soportable, siendo más bien un tono de música ambiental, acorde con el lugar. El pub escapaba a los estándares comunes en Valencia, siendo, más bien, un lugar para charlas y tomar una copa, ambientado todo con un toque bohemio. De hecho, la música era bastante alternativa, mezcla de jazz y sonidos celtas. 
 
    Alberto disfrutó con la actuación. Entre canción y canción se dedicó a inspeccionar el lugar. Nunca había estado allí, de hecho, eran pocos los pubs que frecuentaba, pero acabó gustándole el establecimiento. La música y el ambiente eran agradables y en todas las mesas había velas de esencias florales que, junto con la tenue luz de sus mechas, daban una sensación placentera a los clientes. Justo debajo de ellos, en la planta baja, había varias mesas de billar donde otros jóvenes jugaban mientras escuchaban el concierto. La planta superior, donde se encontraba Alberto con sus amigas, estaba dispuesta con una hilera de mesas, cada una con varios sillones, donde los clientes vips podían gozar más del espectáculo. El resto de la sala estaba repleta de mesas más pequeñas, sobre todo cerca de las paredes, dejando un espacio central para que la gente bailara. 
 
    La noche transcurrió tranquila, entre chistes y risas, resultado de las copas que habían bebido. Alberto nunca bebía y no porque no tolerase bien el alcohol o no supiese controlarse, sino porque simplemente no le gustaba. No obstante, solía respetar a aquellas personas que tomaban como sinónimo de diversión coger una buena borrachera, aunque no compartía esas prácticas. Y, aunque sus amigas tampoco llegaban a esos extremos, bien era cierto que sí se las podía ver algo contentillas, sobre todo en el brillo de sus ojos, siendo este el resultado de las risotadas. 
 
    Pero, entonces, el color de la noche cambió. 
 
    Alberto los vio entrar, un grupo de cinco personas. Hacía tiempo que no tenía un encontronazo de ese tipo, pero no por eso había olvidado la forma que tenían. Aparentemente eran personas normales, pero el joven los conocía bien, y el halo que irradiaban era suficiente para identificarlos: cazadores. 
 
    —¡Joder! —dijo para sí—. Por eso no me gusta salir —ninguna de sus amigas escuchó las palabras del hombre. 
 
    Alberto se levantó como impulsado por un resorte. Las chicas no se percataron de este hecho. Se asomó a la barandilla para vigilar a los recién llegados. Como había supuesto, estaban buscando a alguien y el hecho de que él se encontrase allí esa noche no podía ser una casualidad. 
 
    —Tenemos que irnos —las conminó cuando volvió hacia su mesa, pero ninguna de las cinco chicas les hizo caso—. Tenemos que irnos —repitió y empezó a obligarlas a levantarse. En un principio, las jóvenes protestaron por la actitud de su amigo, pero al ver el gesto de su cara ellas también comenzaron a preocuparse, aunque no sabían cuál era el problema. 
 
    Alberto no dejaba de lanzar miradas hacia donde se encontraban los cinco individuos. Fue entonces cuando una de ellas se percató de la mirada de su amigo. La preocupación de su rostro fue suficiente para indicarle que aquellas personas podían ser peligrosas. Así que, Sara, que había sido la que advirtiese la inquietud del hombre, también empezó a conminar al resto de chicas a que se diesen prisa. 
 
    Finalmente, entre ambos, consiguieron que todas aceptasen marcharse en aquel momento. Alberto cerró la partida una vez que todas recogieron sus pertenencias. El hombre comprobaba cuales eran los movimientos de los cinco individuos. Ya habían inspeccionado a todas las personas de la planta baja y ahora se dirigían hacia la parte superior. El chico decidió escapar por el lado contrario, por una de las escalares que daba acceso a la zona vip. Aunque estaba algo alejada de donde se encontraban ellos ahora, aquel rodeo evitaría que se encontrasen de cara con los extraños. 
 
    Pero, entonces, uno de los cinco hombres se percató del rápido movimiento que estaba teniendo lugar arriba. En ese preciso momento señaló hacia donde se encontraban ellos, llamando la atención de sus compañeros. Éstos se sorprendieron al contemplar a Alberto, hecho que el hombre no supo cómo entender. Maldiciendo para sus adentros, comenzó a imprimir más prisa a sus amigas, pero los extraños personajes se dividieron, formando dos grupos, uno para cada una de las escalares. Uno de los individuos dirigió su muñeca hacia sus labios. Aquel gesto preocupó todavía más a Alberto. 
 
    —¡Joder! —repitió por segunda vez en la noche—. Tienen intercomunicadores —y, entonces, empezaron a entrar más personas en el local. 
 
    Los extraños habían cerrado cualquier posible vía de escape. Comenzaron a subir las escaleras, directos hacia donde estaban ellos. Cuando llegaron a la planta superior, Alberto conminó a sus amigas a que retrocedieran, quedándose él entre los hombres y ellas. Éstos, por su parte, rodearon al grupo de amigos impidiendo que pudieran dirigirse hacia ningún lado. 
 
    Los clientes del pub comenzaron a mirar la escena con preocupación. Alguien, quizás un miembro de la seguridad del local, intentó hacer que los extraños se dispersaran, pero uno de los recién llegados lo dejó fuera de combate con facilidad. Aquella acción fue la que desencadenó la histeria colectiva. Todos los asistentes al concierto comenzaron a levantarse nerviosos e intentaron escapar por la salida. Nadie les impidió su cometido, quedando pronto el establecimiento vacío de gente. 
 
    Mientras tanto, más individuos se acercaron al grupo de Alberto para ayudar a sus compinches. Al joven sólo le quedaba una salida. Se giró hacia sus amigas. En sus rostros pudo comprobar la preocupación y el miedo que estaban sintiendo. Pero también pudo descubrir desconcierto en sus miradas por no comprender del todo lo que estaba sucediendo. Sólo se le ocurrió una cosa que decirles: 
 
    —Lo siento —y con aquellas dos palabras, se lanzó encima del hombre más cercano. 
 
    Alberto se movió con una velocidad increíble que a las cinco chicas pilló por sorpresa. Ocurrió lo mismo con los extraños, que no esperaron aquel repentino ataque. Con un rápido y fuerte movimiento de sus brazos, el chico derribó al extraño, lanzándolo varios metros por los aires y derribando a la vez a varios de los compinches más cercanos. Los individuos que habían recibido la primera arremetida quedaron tendidos en el suelo, inconscientes. Pero el resto se sobrepuso enseguida del sobresalto sufrido y ellos también atacaron. 
 
    Aunque no eran tan ágiles como Alberto, su gran número les confería una ventaja estratégica, incluso para alguien como el chico. Aun así, el hombre se revolvía con energía cada vez que notaba algún golpe, intentado deshacerse de sus atacantes. Pero pronto quedó medio sepultado por innumerables cuerpos que se abalanzaban sobre él, intentado inmovilizarlo. El joven no tenía escapatoria posible, así que no le quedó más remedio que recurrir a métodos más agresivos. 
 
    De pronto, la montaña de personas que estaban encima de Alberto salió disparada por los aires como si hubiera sido impulsada por una fuerte onda expansiva. Alberto se quedó sólo, de pie, contemplando cómo los cuerpos de sus atacantes caían al suelo o se estampaban contras las paredes. El joven respiró aliviado, creyendo que la contienda había terminado. Pero, cuando se giraba hacia sus amigas, el chico sintió una extraña quemazón en sus muñecas. Sus extremidades habían sido atrapadas por llameantes lazos de fuego que controlaban varios de los individuos que ya se habían recuperado. Nuevas cuerdas candentes atraparon al hombre, cerrándose alrededor de su torso y su cuello. El joven comenzó a revolverse intentando liberarse de las sogas, pero sus esfuerzos fueron inútiles. Frente a él apareció un extraño hombre que Alberto reconoció al instante. El insólito personaje levantó un artefacto de raras formas que comenzó a iluminarse con una azulada luz fantasmagórica. Un rayó surgió repentinamente del artilugio, impactando contra el pecho del chico. El joven comenzó a sentir una extraña sensación que nunca antes había percibido. La cabeza se le embotó y los sentidos se le colapsaron. Extraños sonidos confluían en sus oídos haciéndolos zumbar; imágenes estrambóticas captaban sus ojos; y su olfato no pudo soportar los fuertes olores que percibía. Su piel comenzó a transpirar inesperadamente. De repente, Alberto cayó al suelo, hundiéndose en un mundo de oscuridad. 
 
    


 
 
   
 Despertar 
 
      
 
    —…Ăthalberht… 
 
    Aquel nombre, como traído por una pesadilla, resonaba en la cabeza de Alberto. Sus sentidos todavía estaban embotados por aquella oscuridad en la que se había sumido. Pero ya era momento de despertar y volver a la luz. 
 
    El joven aún no entendía cómo había llegado a ese estado. Aunque eso ahora daba igual, lo primordial era recuperarse y saber qué era lo que estaba sucediendo. Y lo más importante, averiguar qué había pasado con sus amigas. 
 
    Alberto intentó abrir los ojos. Descubrió enseguida que aquel pequeño gesto conllevaba un gran esfuerzo por su parte. Cuando lo consiguió, una hiriente luz blanca atravesó sus pupilas, provocando que volviera a cerrarlos rápidamente. La siguiente tentativa produjo un resultado bastante similar, pero esta vez se obligó a mantener los párpados abiertos. Poco a poco, sus ojos comenzaron a adaptarse a la ingente claridad, provocando que algunas formas de su alrededor empezaran a definirse. Cuando sus iris consiguieron regular correctamente la entrada de luz a sus retinas, escuchó de nuevo la voz. 
 
    —Hola… Ăthalberht. 
 
    Otra vez aquel nombre. Otra vez aquella voz. 
 
    Aquel tono de timbre, entre grave y serio, era inconfundible, pero aquello sólo podía significar una cosa. Alberto giró la cabeza hacia el origen del sonido, mientras se incorporaba para observarlo todo mejor. Allí estaba, al fondo de la estancia, sentado en un sillón, contemplándolo. 
 
    —Ya no me llamo así —fue lo único que contestó, mientras mantenía la mirada fija en el individuo, desafiándolo. 
 
    Frente a él, un hombre que hacía tiempo había pasado la mediana edad, sonreía ante el comentario del joven. Aunque su edad era algo avanzada, su físico mostraba que se encontraba en plenas facultades. Tenía un aire de señorito inglés al que le sentase bien cumplir años, muy al estilo de Sean Connery o Pierce Brosnan. Su atuendo acrecentaba todavía más esa fachada, confundiendo a cuantos estuvieran delante de él. Pero Alberto lo conocía perfectamente y no conseguiría engañarlo. 
 
    —Para nosotros siempre serás Ăthalberht —sentenció el hombre—. Aunque hayas decidido repudiar tu linaje. 
 
    Alberto sonrió con sarcasmo, haciendo una grotesca mueca con sus labios. 
 
    —Yo nunca repudié mi linaje —se defendió—. Fuisteis vosotros los que me obligasteis a hacerlo. 
 
    Ahora el extraño rio abiertamente, con una fuerte carcajada que podría haber sido oída en kilómetros a la redonda. Pero Alberto sabía que aquello era imposible, no en su actual situación. 
 
    —Has renegado de la Luz de la que procedes, eso es repudiar tu linaje —el hombre dijo aquellas palabras sin sentimiento alguno, tan sólo constatando un hecho. 
 
    —Eso me convierte en un ángel renegado, no en un ángel caído como me tratasteis algunos —la conversación no estaba llegando a ningún lugar, pero Alberto tenía que defenderse de las acusaciones insinuadas por el otro. 
 
    —¿Y qué querías, Ăthalberht? Te enfrentaste a la Voz de Dios. 
 
    Alberto notó el sarcasmo en la voz de su interlocutor al pronunciar su antiguo nombre, su verdadero nombre, grabado en su esencia vital con fuego celestial y que confería a cada ángel su cometido en el plan divino. Ăthalberht había sido su apelativo desde el principio de su tiempo y había hecho honor a él durante toda esa época. Hasta el día en que decidió renegar de la vida que había llevado hasta aquel momento. 
 
    “Célebre por su nobleza”, ese había sido su significado secreto. Y esa había sido su filosofía y su actitud durante toda su vida. Alberto, o Ăthalberht, había demostrado una gran nobleza en cada conflicto en el que había participado, siendo siempre justo con sus adversarios, aunque estos no lo merecieran. Pero entonces todo cambió. Xăria, su recíproca, aquella esencia angelical a la que estaban ligados todos los ángeles, fue apresada por la Oscuridad. Alberto pidió ayuda a sus congéneres, incluso acudió al propio Metatrŏn para que intercediera por él ante Dios y le ofrecieran el favor que solicitaba. Pero la Voz de Dios argumentó que no pondría en peligro más vidas angelicales por enfrascarse en una travesía que consideraba imposible realizar. Así que Alberto se vio solo en su cometido. Descendió a los Infiernos en busca de Xăria, su amada. Pero cuando llegó hasta ella ya era demasiado tarde. Había perecido a manos de los Caídos. Alberto perdió el control de sí mismo y se encaró con Metatrŏn en una discusión que terminó con la repudia de Alberto de su linaje. 
 
    Muchos ángeles vieron en el acto de Alberto una posible rebelión y lo tacharon de Caído, siendo rechazado por los suyos. Entonces Alberto decidió abandonar su anterior existencia, cambió su nombre por el actual y se mezcló entre los humanos, conviviendo con ellos, confundiéndose con ellos, convirtiéndose en uno de ellos. Hasta ahora. 
 
    —¡Qué sabrás tú! —explotó—. Además, no tienes derecho a juzgarme Lemuĕl —ahora era él el que ponía énfasis en su nombre. Al igual que Ăthalberht, el nombre de Lemuĕl también tenía un significa oculto: “perteneciente a Dios”, muy contrario a lo que ahora parecía estar haciendo—. Tú, que has mandado capturarme, a mí, un ángel. Sólo los Caídos incurren en este tipo de acciones: un ataque en plena noche, con humanos presentes. 
 
    El comentario del joven hizo que el interpelado volviera a reír con aquella profunda carcajada. 
 
    —No —negó mientras hacía lo mismo con su cabeza sin dejar de sonreír—. ¿Creías que yo ordené aquel ataque? No eres tan importante Ăthalberht, ya no. Ni para nosotros, ni para los Caídos. 
 
    La actitud del hombre y, sobre todo, su comentario, confundieron a Alberto, que no supo qué contestar a aquellas palabras. Entonces, Alberto constató una cosa. En verdad no parecía estar retenido contra su voluntad. No estaba atado ni parecía haber sido torturado. Cuando asimiló aquella idea, se percató de su entorno. Alberto se encontraba en lo que parecía una habitación de un hospital. Un hospital extraño, pero un hospital, al fin y al cabo. La estancia era amplia, bien iluminada y totalmente blanca, y los dos únicos muebles que había en ella eran el sillón donde estaba sentado el hombre y la cama, que sí parecía de hospital, donde se encontraba medio tumbado. Lemuĕl intuyó la falta de entendimiento del joven y se dispuso a explicarle lo sucedido. 
 
    —Tú no eras el objetivo de aquella ofensiva. De hecho, fue una sorpresa para los cazadores encontrarte allí… 
 
    —Entonces… —Alberto interrumpió al hombre, intentando adivinar lo que en realidad había ocurrido—. Pero, me derribaron. No sé cómo, pero los cazadores consiguieron vencerme. 
 
    Aquello escapaba al entendimiento del joven. Los cazadores eran humanos, entrenados en ciertas artes de combate secretas que les servían en su cometido, pero simples humanos a la postre. Estaban a las órdenes de todo aquel que pudiera pagar sus servicios, normalmente ángeles caídos que no querían atraer la atención de los Siervos de la Luz. Solían encomendárseles trabajos sencillos, como hacer desaparecer algún Iniciado y cosas por el estilo. En ocasiones atacaban a los propios ángeles, pero si no iban respaldados por Caídos, era imposible que tuviesen éxito en esta empresa. 
 
    —Los humanos han evolucionado muchos desde tu último encuentro serio con ellos —puntualizó el hombre—. Todavía no sabemos cómo, pero han creado armas mágicas capaces de neutralizar la esencia de los ángeles. 
 
    Aquello hizo recordar una cosa a Alberto. Las personas que aparecieron al final, justo antes de que su consciencia se desvaneciera, no eran simples cazadores, al menos no humanos. Alberto detectó su poder mágico al instante, pero incluso aquel corto momento, fue suficiente para que lo dejaran fuera de combate. El hombre calló, sopesando lo poco que había averiguado hasta entonces. 
 
    Lemuĕl se levantó de su asiento. Alberto pudo observar cómo se acercaba hacia él. 
 
    —¿Qué sabes de tu amiga? 
 
    Aquella pregunta pilló por sorpresa al joven. 
 
    ¡Sus amigas! Las había olvidado por completo en cuanto comenzó a hablar con Lemuĕl, pero las últimas palabras del hombre hicieron que volvieran a su mente. De pronto, Alberto se dio cuenta de un detalle, su contertulio había preguntado sólo por una de ellas. Aquel hecho intrigó todavía más al joven, pero no por eso se calmó. 
 
    —¿Dónde están ellas? ¿Qué les ha sucedido? —aquello fue lo único que se le ocurrió decir. 
 
    —Respondes con otra pregunta —dijo Lemuĕl pensativo—. O escondes algo, o realmente no sabes a qué ha venido mi pregunta. 
 
    Alberto se quedó mirándolo, esperando que el hombre añadiese alguna otra cosa. Aquel comportamiento intrigó todavía más al extraño personaje. En verdad parecía que su antiguo amigo no supiese de lo que estaba hablando. Finalmente, el hombre decidió poner fin a la incertidumbre del muchacho. 
 
    —Están bien —sentenció, provocando que la tensión del chico se relajara un instante. —Todas, menos una. 
 
    Aquellas tres únicas palabras provocaron la reacción contraria a las dos primeras. En un principio, Alberto no entendió muy bien lo que quería decir su acompañante. 
 
    —Una de ellas era el objetivo de los cazadores —informó Lemuĕl—. No tú. 
 
    Entonces Alberto comprendió toda la conversación que había tenido hasta ahora con el hombre. Lemuĕl tenía razón. Cuando los cazadores se percataron de su presencia en el local, parecieron sorprenderse de encontrarlo allí. Alberto no le dio importancia a aquel gesto en un principio. Desde el momento en que los vio entrar en el pub supuso que era por su causa. Por eso había pensado que Lemuĕl era la persona que había ordenado aquel ataque. ¡Qué equivocado había estado! Pero, con todo, Alberto no comprendía qué interés podían tener en una de sus amigas, tanto como para dejarlo a él, un ángel, después de haberlo derribado, y coger a la chica. En aquel momento, Alberto se percató de un detalle crucial: todavía no sabía a quién se habían llevado. 
 
    —¿Quién? —fue lo único que consiguió decir el joven. 
 
    Lemuĕl lo miró directamente a los ojos. Aquella mirada lo penetró hasta lo más profundo de su ser, como si intentase averiguar la verdad de sus pensamientos. 
 
    —Flor —dijo después de aquel escrutinio. 
 
    ¿Flor? ¿Por qué Flor? ¿Qué pintaba ella en todo esto? Alberto intentó entender el motivo oculto en todo aquello. Pero no supo dar una razón a lo sucedido. Flor era una chica jovial, alegre, sin ninguna malicia. Quizás un poco caprichosa, pero nada más. No podía entender qué beneficio podría producirle a nadie retenerla en su poder. Desde el día en que la conoció, hacía ya unos meses, Alberto no sintió nada especial en ella. Tan sólo era una humana más, una humana del montón, nadie por la que los Poderes Oscuros debiesen sentirse atraídos. Pero parecía que la realidad era bien distinta, aunque no podía comprender por qué. 
 
    —Todavía no conocemos el motivo de este secuestro —le informó el hombre al percibir la nueva preocupación del chico—. Pero varios de los nuestros están buscándola… 
 
    —No… —lo interrumpió Alberto. 
 
    —No, ¿qué? 
 
    Alberto no contestó a la pregunta de Lemuĕl. Simplemente se quedó mirando un punto perdido de su cama, pensando, intentando aclarar sus ideas. 
 
    —¿Y las demás? —fue lo único que dijo mientras levantaba la cabeza rápidamente, mirando de nuevo al hombre. 
 
    —Están en un piso franco bajo mi control —contestó después de unos segundos de espera—. Están bien vigiladas y protegidas. No tienes que preocuparte por ellas… 
 
    —No… —volvió a interrumpirlo. 
 
    —No, ¿qué? —repitió su pregunta Lemuĕl. 
 
    Alberto apartó la sábana que cubría parcialmente su cuerpo. Todavía iba vestido con la misma ropa que llevaba aquella noche. Se levantó de la cama y se puso las zapatillas. Cruzó toda la habitación y abrió la puerta de la estancia, dispuesto a salir sin mediar ninguna palabra más. 
 
    —Entonces, ¿vuelves a entrar en el juego? —preguntó Lemuĕl. 
 
    Alberto se detuvo, dejando a medio abrir la puerta de la habitación. Se giró sin soltar el pomo y miró al hombre que todavía estaba al lado de la cama. Comenzó a negar con la cabeza y dijo: 
 
    —Buscaré a mi amiga, la encontraré y la traeré de vuelta. Sólo eso. Ya no hay más juego para mí. Mi partida se acabó —y con aquellas últimas palabras terminó de cruzar el marco de la puerta y abandonó la estancia. 
 
    Lemuĕl sonrió con malicia. 
 
    —Bienvenido de nuevo, Ăthalberht. 
 
    


 
 
   
 El juego 
 
      
 
    Alberto podía ver desde la distancia el piso franco. Para ser sinceros, aquella denominación no era en nada acertada, ya que el lugar se asemejaba más a una casa, muy al estilo de complejo residencial americano. La vivienda estaba hecha completamente de madera y parecía emergida, como una seta, del centro de un jardín repleto de vegetación. El joven negó con la cabeza, resignado. No le gustaba ese afán por copiar todo lo que se crease al otro lado del Atlántico. Primero había sido la comida, con los fast food tan a la orden del día y que dejaban mucho que desear en lo que se refería a calidad culinaria; después había sido su forma de vestir, mezcla de un sin fin de culturas que, en realidad, no conocían ni entendían sus orígenes; al final, el mundo americano había aterrizado también en los programas televisivos: gran cantidad de reality shows, talk shows y otros similares inundaban las parrillas de las diferentes cadenas de televisión. Ahora le había llegado el turno a la arquitectura y la construcción, cambiando el estilo de vida de muchas personas. 
 
    Alberto desechó aquellas ideas y se concentró en lo que le rodeaba, en su entorno, intentando obtener la mayor cantidad de información posible. Como había dicho Lemuĕl, la casa estaba bien vigilada. Diferentes humanos intentaban interactuar con su ambiente, pasando desapercibidos. Pero, aunque su papel podía servir para unos ojos no acostumbrados a mirar más allá de sus propias narices, no podían engañar al chico. No obstante, las medidas de seguridad no acababan ahí. Alberto había sentido, en cuanto llegó al lugar, la presencia de varios ángeles merodeando por los alrededores. El hombre supuso que ellos también se habrían percatado de su llegada, pero hasta ahora ninguno había hecho intención de dirigirse a él. 
 
    Alberto comenzó a andar por la calle en dirección a la vivienda. La vía estaba débilmente iluminada por unas farolas que irradiaban una mortecina luz. Las altas horas en las que se encontraba aquella noche confería, todavía más, una sensación tétrica al lugar. El chico puso su pie en el primer escalón del porche de la casa, hasta en eso habían simulado a las viviendas americanas, y subió los otros dos que lo separaban de la puerta de entrada. Entonces notó las fluctuaciones, primero dos, justo enfrente, interponiéndose entre él y la puerta, y después varias más, aunque esta vez algo más alejadas, quizás en el jardín que acababa de cruzar. Alberto no se dignó a girarse para ver cuántos lo rodeaban, simplemente sonrió con un leve gesto y contempló a los dos ángeles que habían aparecido ante él y que ahora le impedían el paso. 
 
    —No puedes pasar, Renegado —fue el ángel de aspecto más joven el que pronunció aquellas palabras con asco, sobre todo la última. 
 
    Alberto lo miró fijamente sin dejar de lanzar aquella media sonrisa. 
 
    —Lemuĕl sabe que estoy aquí. Seguro que os ha avisado de mi llegada —la explicación carecía de sentido, pues el hombre sabía muy bien que aquello no serviría de nada, el ángel no le dejaría pasar. 
 
    El otro ángel intentó llamar la atención del que había hablado primero, pero el joven ángel hizo un ademán con el brazo, conminándole a callar. 
 
    —Lemuĕl te tiene en muy alta estima… siempre te la ha tenido. Pero yo creo que se equivoca contigo, Renegado —la palabra volvió a salir de su boca como si se tratase de un escupitajo. —Las chicas están aquí a salvo con nosotros. ¿Cómo un Renegado que ha sido vencido por unos humanos va a poder protegerlas? 
 
    Alberto, esta vez, sonrió de forma abierta, lo que confundió al ángel. El hombre había venido sin ninguna pretensión, tan sólo quería sacar a las chicas de allí y ponerlas a salvo. Pero aquel idiota se lo estaba poniendo difícil. Además, le hacía perder el tiempo con aquella estúpida cháchara. Él se lo había buscado, si quería jugar a aquel juego, tenía que asumir que era posible que perdiese. 
 
    De repente, Alberto tornó su rostro serio. Con un movimiento fugaz, levantó unos centímetros su mano e hizo un extraño movimiento con ella. El ángel que le retaba con sus palabras salió despedido hacia atrás con una fuerza que no pudo repeler, chocó contra la puerta de entrada, que se abrió de par en par produciendo un fuerte ruido, y continuó su fortuito vuelo por el aire hasta golpear contra la pared del fondo de la estancia en la que había entrado después de chocar con otra puerta que se encontraba al fondo del pasillo. Alberto realizó un ágil movimiento y surcó el mismo espacio que el otro con una velocidad vertiginosa. Antes de que el joven ángel cayera al suelo después de impactar contra la pared, Alberto lo agarró del cuello y lo mantuvo allí, suspendido en el aire. 
 
    —¿Cómo iba un patético Hijo de la Luz como tú, a sobrevivir al ataque de esos mismos humanos, cuando el Renegado que cayó ante ellos te ha vencido con tanta facilidad? ¡Dime! 
 
    El interpelado intentó zafarse de su captor, pero era tanta la fuerza con la que lo estaba estrangulando que lo único que podía hacer era removerse en un vano intento de liberarse de él. 
 
    Alberto no esperó a que le contestara. De hecho, no quería que lo hiciera, no le interesaba lo que tuviera que decir. Aquellas palabras habían sido sólo una burla para el joven ángel. Lo único que hizo fue volver a lanzarlo por los aires, esta vez en la dirección contraria, haciendo que cayera en medio del jardín. 
 
    Ninguno de los que estaban fuera hicieron intención de entrar a la casa para defender a su compañero o recriminar la acción. Tan sólo, algunos se acercaron al caído para ayudarle a alzarse. 
 
    Alberto se giró para mirar de frente a sus amigas. Su rostro de ira no había cambiado y, quizás, fue esa la causa de que las chicas interrumpieran lo que estaban a punto de decir cuando su amigo entró en la habitación. 
 
    —Seguidme —fue la escueta orden del hombre. 
 
    Y con aquella palabra, se giró de nuevo, sin esperar a que le obedecieran, y salió de la estancia y de la casa. No obstante, las cuatro jóvenes fueron tras él sin mediar palabra. Alberto se dirigió directamente hacia el joven ángel al que había atacado, que ahora estaba a medio levantar del suelo. Ninguno de los que le estaban ayudando se interpuso en el camino del hombre para detenerlo. De hecho, incluso algunos se apartaron unos pasos, intimidados por la presencia de Alberto. El hombre no supo cómo tomarse aquello; quizás lo hiciesen porque sentían una especie de temor reverencial por él, o simplemente porque todavía pensaban, como muchos otros, que en realidad era un Caído y no un Renegado, y no se atrevían a acercársele. 
 
    —Creo que Lemuĕl os ha ordenado que pusieseis a mi disposición un coche —el tono, aunque parecía cordial y educado, no lo era en realidad. Sólo era otro intento de burlarse más del joven ángel. 
 
    El ángel miró con ira a Alberto, pero esta vez no se enfrentó a él, al menos de forma física, pues sus ojos irradiaban un odio hacia el hombre que, si pudieran matar, lo hubieran hecho en múltiples ocasiones. Por contra, terminó de levantarse y señaló hacia un automóvil que estaba aparcado unos metros más atrás. 
 
    —Gracias —dijo Alberto utilizando el mismo tono que antes. Y sin esperar a que el otro le contestase, se dirigió hacia el vehículo, seguido por sus amigas. 
 
    Alberto se metió en el coche y esperó a que las chicas se acomodaran. Estaban bastante nerviosas por todo lo que sucedía, así que el hombre decidió marcharse enseguida para sacarlas de allí. Las llaves estaban puestas en el contacto, por lo que arrancó el vehículo y realizó una hábil maniobra para salir del lugar donde el coche estaba aparcado. 
 
    Ya en marcha, el hombre pudo comprobar por los retrovisores cómo los ángeles fluctuaban para desaparecer. Nadie intentó seguirlos, pero Alberto sabía que Lemuĕl habría instalado en el vehículo algún tipo de localizador para tener controlados sus movimientos. Aquello no le preocupaba demasiado. De hecho, el joven tenía la sensación que sería el propio Lemuĕl o alguien de su entera confianza quien los tendría vigilados. 
 
    Todavía era de noche y el sol aún tardaría en aparecer. El hecho de que Alberto condujese por carreteras secundarias y poco iluminadas, para que no los siguiesen, no ayudó a que sus amigas se relajaran. No habían dicho nada desde que volvió a encontrarse con ellas, así que decidió romper aquel incómodo silencio, en un intento de tranquilizarlas. 
 
    —Lo siento —fue lo primero que dijo, pero lo hizo sin desviar la mirada que tenía fija en la carretera. 
 
    No obstante, aquellas dos palabras produjeron reacción en ellas. Todas lo miraron, pero no dijeron nada. Esta vez Alberto sí que giró la cabeza. Se encontró con el rostro de Sara, que estaba sentada a su derecha, en el asiento del copiloto. En un principio la mujer no se atrevió a hablar, pero Alberto pudo comprobar en su cara la ingente cantidad de preguntas que la embargaba. 
 
    Ya fuese porque su amiga encontró el valor necesario, o porque la actitud de Alberto la conminaba a hacerlo, pero la chica se atrevió a romper su silencio. 
 
    —¿Qué es lo que ha pasado? —su pregunta no fue más que un susurro apenas imperceptible. 
 
    Alberto asintió, dándole a entender que iba a contárselo. El hombre habló del ataque al pub, pero ocultó la identidad real de los asaltantes y de él mismo. Primero quería saber qué era lo que sabían sus amigas. No obstante, les explicó que en todo momento él había sido la razón por la que los cazadores habían irrumpido en el bareto, y añadió su encuentro con Lemuĕl en el hospital. Ocultó en todo momento su pasado como ángel. Todavía era pronto para que supiesen la verdad. 
 
    —Ese hombre también habló con nosotras —informó Sara, sentada en la parte trasera del coche, al oír pronunciar su nombre. 
 
    —¿Qué quería saber exactamente? —preguntó el hombre, interrumpiendo su relato. 
 
    Ninguna habló en un principio pues, en realidad, no sabían que contestar. 
 
    —Nada en particular —contestó al fin Brigitte con su peculiar acento. 
 
    Alberto la miró por el retrovisor y pudo comprobar en el rostro de la mujer que sus palabras eran ciertas. 
 
    —Nos preguntó sobre ti, cómo te habíamos conocido, y poco más —continuó ella misma—. Después nos dijo que nos llevaría a un lugar en el que estaríamos más seguras después de lo sucedido. Todas confiamos en él después de que se presentase como un oficial de la policía. Horas más tarde apareciste tú. 
 
    Alberto calló, intentando asimilar aquellas palabras. El hombre no entendía la razón del repentino interés de Lemuĕl por él. Quizá se tratase de intentar explicar por qué se encontraba él allí si no era la razón del ataque. 
 
    —¿Qué está pasando, Alberto? —Sara volvió a intervenir en la conversación con aquella pregunta. 
 
    Alberto volvió a mirar a su amiga, pero no respondió a su pregunta, sino que formuló otra. 
 
    —¿Qué pasó con Flor? 
 
    Aquellas palabras pillaron por sorpresa a las chicas. Sara giró su cuerpo para mirar a las otras, mientras éstas hacían lo propio con ella. 
 
    —Se la llevaron —fue Aída la que habló. —Después de que tú cayeras alcanzado por aquel extraño haz de luz se fueron a por Flor y se la llevaron a la fuerza —calló, apesadumbrada—. No pudimos hacer nada por detenerlos… 
 
    —Aunque lo hubieseis intentado, el resultado habría sido el mismo. 
 
    Alberto respiró hondo, tomando una decisión que había pensado nunca más tendría que tomar. Pero ahora Flor estaba en peligro. Y si quería ayudarla era necesario que sus amigas conociesen la verdad. 
 
    


 
 
   
 Refugio 
 
      
 
    Alberto fue cauto con sus palabras. Tan sólo contó lo justo para que entendiesen lo que había ocurrido, sin entrar en detalles que no viniesen al caso. Así, les explicó la identidad de los hombres que irrumpieron en el pub, comentando cuál era su cometido. También les aclaró por qué había pensado en un principio que él era la razón del ataque. El hombre tuvo que contarles quién era en realidad, pero nada dijo sobre su disputa con Metatrŏn ni la razón de ésta. Por tanto, las mujeres no supieron que Alberto era considerado, en el mejor de los casos, un renegado por sus semejantes; en el peor lo trataban como un Caído. 
 
    El hombre comentó la sorpresa que se llevó cuando lo atacaron con aquella magia, derribándolo. En este punto, el joven tuvo que realizar un breve paréntesis para hacerles entender que el mundo que ellas conocían era bastante distinto a la realidad. Conceptos como la magia, los ángeles y los demonios, y muchos otros, no habían formado parte de su vocabulario, al menos no en uno cotidiano. La verdad era muy distinta, aunque la mayoría de humanos no la conociesen. 
 
    Cuando aclaró este punto continuó con su historia. Contó cómo fue su encuentro con Lemuĕl después de despertar en aquel hospital. De nuevo, se limitó a hablar lo justo. Lo que sí detalló fue el interés del policía por su amiga. En realidad, lo que Alberto intentaba era encontrar una explicación al hecho de que el objetivo del ataque fuera la chica y no él. Pero si las mujeres sabían algo, no dijeron nada. Así que el hombre decidió pasar a una postura más activa. 
 
    —¿Nunca os habló Flor de nada extraño? 
 
    Alberto miró cada uno de los rostros de sus amigas. Ninguna contestó, negando con sus cabezas, dando a entender que no sabían nada. Todas excepto una. El joven pudo ver preocupación en la cara de Sara. Los ángeles tenían la capacidad de saber cuándo un humano les mentía o les ocultaba información. Pero en esta ocasión no fue necesario que Alberto recurriese a sus capacidades. El semblante de la chica era bastante revelador. 
 
    —Sara —empezó—, si sabes algo debes decírmelo. Nadie sabe dónde está Flor y por qué se la han llevado —Alberto paró, en un intento que la mujer se animase a contar lo que sabía. Cuando no lo hizo decidió presionarla un poco—. Sara, si se la han llevado quiénes pensamos, Flor está en graves problemas. Cualquier información que pueda ayudarnos a saber por qué la han secuestrado puede ser vital. 
 
    Alberto paró. Sabía que aquellas palabras habían hecho el efecto deseado. Pero debía ser la propia mujer la que se diese cuenta de ello. Después de muchas miradas rápidas y de mucho nerviosismo por su parte, comenzó a hablar. 
 
    —Una vez me contó que había tenido un sueño muy raro. Yo no le hice mucho caso… ya sabéis lo alarmista que es con algunas cosas. Pero varios días después volvió con lo mismo. Le seguí la corriente, más para tranquilizarla, pues parecía algo asustada, que porque realmente me interesase. Flor me contó que lo que le preocupaba no era el sueño en sí, sino la sensación que tenía sobre él. Dijo que le pareció muy real, como si hubiese estado presente ante un suceso genuino… 
 
    La mujer continuó hablando un rato más, pero Alberto no la escuchaba ya. Tampoco se percató de las preguntas que hicieron las otras chicas. Si había entendido bien lo que Sara acababa de contarle, era muy posible que aquellos sueños de su amiga fueran algún tipo de premonición, lo que la convertían en una vidente. 
 
    Alberto continuó elucubrando un rato, pero finalmente volvió a atender a la conversación. 
 
    —…y una vez me contó que había conseguido cerrar una puerta con su mente. 
 
    Aquello último pilló por sorpresa al joven. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Sí —reafirmó Sara—. Dijo que estaba enfadada y que pensó en cerrar la puerta de su habitación y ésta se cerró con un fuerte golpe. Tampoco le hice mucho caso entonces… 
 
    No podía ser. Sara debía estar equivocada. Nunca un humano había poseído dos poderes diferentes. Videncia y telequinesia. Aquello era imposible. Y estaba claro que Flor no era un ángel ni un demonio. Si fuera así, él lo habría presentido al instante. La mente de Alberto continuó buscando una explicación a este hecho, perdido ya todo interés en sus acompañantes. 
 
    Y así pasó el resto del trayecto, pensando en lo que le acababa de contar su amiga y la relación que podía tener con el hecho de que hubiesen secuestrado a Flor. Porque estaba claro que debía existir algún tipo de relación. Tan sólo, en un momento del camino, Alberto paró el coche en una cuneta oscura de alguna carretera secundaria perdida por la geografía del lugar. Las chicas dejaron de preguntar a dónde las llevaba su amigo, dispuestas confiar ahora en él, después de todo lo que les había contado. Allí, sin casi visibilidad, Alberto registró por completo el coche y, al cabo de unos minutos de búsqueda, dio con lo que parecía algún tipo de dispositivo electrónico. El joven les explicó que era un transmisor que emitía una señal de largo alcance, para tener vigilados sus movimientos y saber a dónde se dirigían. Alberto lo observó unos instantes y después lo lanzó lejos, a la espesura que circundaba la zona. Acto seguido, las instó a entrar de nuevo en el vehículo y se marcharon del lugar. 
 
    De nuevo, el hombre condujo por carreteras poco transitadas. Alberto no se fiaba de que no los estuviesen siguiendo y aquella era su forma de despistar a los posibles perseguidores. Tras un largo trayecto, llegaron a una pequeña población. Las calles estaban totalmente vacías, sus habitantes durmiendo en sus hogares en espera de un nuevo día. Aparcó frente a una pequeña casa de dos plantas, de arquitectura rústica, con una pequeña arcada como entrada. Alberto abrió la puerta de la vivienda y entró en ella, seguido de sus amigas. 
 
    El lugar era muy acogedor. Tras un corto pasillo se encontraba el salón, con diversos sillones mullidos que incitaban a sentarse en ellos y descansar. Pero las mujeres no lo hicieron cohibidas todavía por todo lo sucedido. 
 
    Alberto registró toda la vivienda, siempre lo hacía y esta vez con más razón. Pero sabía que allí nadie lo buscaría; ya se había preocupado él de que fuese así. Sus amigas estarían a salvo allí, al menos de momento. 
 
    —Aquí estaréis bien —les informó—. Podéis acomodaros todo lo que queráis. Tenéis comida suficiente para varias semanas en la despensa. Pero tranquilas —se apresuró a añadir ante los gestos de las chicas—, no pasaréis tanto tiempo aquí. 
 
    »Tendréis que compartir cama, porque sólo tengo dos habitaciones —la casa no estaba pensada para mucha gente, y Alberto no solía recibir visitas en aquel lugar—, pero las camas son grandes, estaréis cómodas —esas dos últimas palabras las había dicho más para convencerse así mismo que a sus amigas, pero el hombre no sabía qué decirles en este momento. 
 
    El chico continuó arreglando varias cosas e informándoles de la disposición de todo lo que podían necesitar. Para sorpresa de las mujeres, Alberto les enseñó un armario que guardaba ropa de mujer y que podían utilizar si la necesitaban. 
 
    —Una cosa más. Sed pacientes con el calentador, a veces le cuesta encenderse. 
 
    Parecía entristecido con todo aquello, con el hecho de dejarlas allí solas. Las cuatro intentaron tranquilizarlo, pero el estado del joven no se debía a ellas, al menos no en este momento. El hecho de que se encontraran allí no era bueno. Bien era cierto que Alberto lo tenía todo siempre meticulosamente preparado por si alguna vez lo necesitaba, pero siempre había tenido la vana esperanza de que nunca llegase a ocurrir, y el hecho de que se encontrase allí rompía con ese sentimiento. 
 
    Las chicas no sabían que aquel refugio estaba protegido con su magia y que nadie al que no se le hubiese revelado la existencia del lugar podría encontrarlo. Alberto pensaba que todo lo sucedido hasta el momento ya era suficiente para ellas, así que de nada serviría introducirlas más en su viejo mundo. 
 
    —Dentro de unos días vendrá alguien a buscaros para sacaros de aquí —las mujeres volvieron a prestarle atención a su amigo—. Lo reconoceréis por la contraseña que os dará. Él os devolverá a vuestra vida normal, fuera ya de todo peligro. 
 
    Lo que no les dijo es que esa misma persona, de su entera confianza, y su gente, las tendría vigiladas por su seguridad, para protegerlas hasta que Alberto regresase de su misión. Pero el joven pensaba que era muy posible que ya estuvieran fuera de todo peligro. El hecho de que no se hubieran desecho de ellas después de todo lo que habían presenciado era un dato a su favor. 
 
    —¿Cuál es la contraseña? —preguntó Raquel. 
 
    El hombre asintió. 
 
    —Acercaros —y así lo hicieron las cuatro jóvenes. 
 
    De pronto, sus mentes se vieron inundadas por unas imágenes que ellas no habían evocado. No obstante, aquel suceso les resultaba, a todas, familiar, aunque con varias sutilezas diferentes. Al cabo de unos segundos el recuerdo finalizó. 
 
    —Así lo recuerdo yo —habló Alberto—. He instaurado este recuerdo mío, en el que participáis vosotras, en vuestras mentes. Nadie, y entended esto muy bien, nadie puede tener un recuerdo idéntico. La persona que venga a buscaros os enseñará este mismo recuerdo y vosotras seréis capaces de reconocerlo; si es falso os daréis cuenta. Cuando veáis en vuestra memoria estas mismas imágenes sabréis que es la persona correcta. Por favor, confiad en ella. 
 
    Todas asintieron ante las palabras de su amigo. El hombre se sorprendió en la fe ciega que las chicas habían depositado en él, sobre todo después de lo sucedido y así se lo hizo saber a las cuatro. 
 
    —¿Recuerdas lo que te dijo Flor? —Alberto no comprendía las palabras de su amiga Sara, pero ella ya suponía eso, así que continuó sin esperar su respuesta. —¿Qué dice la canción? 
 
    Entonces el hombre sí que comprendió el comentario de ella. Aquello mismo le dijo Flor hacía unos meses, poniendo su confianza en sus manos, aunque la situación no era la actual. 
 
    —A tu lado me siento segura —afirmó la chica, cosa que las otras corroboraron. 
 
    Después de aquello, todas se despidieron emotivamente del chico, deseándole suerte en su cometido. 
 
    Alberto salió de la casa apesadumbrado y algo abrumado. Pero enseguida se deshizo de aquellos sentimientos y adoptó una actitud más firme. El momento había llegado, para bien o para mal. Era hora de volver a recuperar su identidad. Era hora de volver a ser Ăthalberht. 
 
    El ángel comenzó a andar por la oscura calle y, al cabo de unos metros de caminar, desapareció. 
 
    


 
 
   
 La bruja 
 
      
 
    Había pasado mucho tiempo desde entonces, pero Ăthalberht no había olvidado sus instintos. También sabía a quién tendría que recurrir llegado el momento. Por eso estaba allí; después de todo, era una visita obligada tal y como se estaban desarrollando las cosas. Pero no por eso pensaba que su cometido en aquel lugar sería sencillo, ni mucho menos. La persona a la que iba a visitar había cambiado en todo aquel tiempo, igual que él. Tendría que convencerla si quería que le prestara su ayuda. 
 
    Sea como fuere, el ángel se encontraba en la estancia principal de una pequeña casa, un lugar que no creía que volviese a ver nunca. Ăthalberht sabía que aquel entorno era un mero disfraz, una tapadera para esconder la identidad de la anfitriona. 
 
    No le costó mucho detectar el camino que debía seguir. Detrás de una gran estantería, el joven había percibido un escudo de protección, un campo de fuerza que actuaba de barrera mágica para los intrusos, lo que quería decir que la entrada a su cubículo secreto se encontraba allí. El mecanismo de la puerta falsa era sencillo, un resorte que al ser apretado hacía que toda la estantería se desplazase por unos raíles ocultos y dejase paso a la entrada de un oscuro pasadizo. Esa era la parte fácil. La verdadera prueba se encontraba en el arco del agujero, en el escudo mágico. El campo de protección era una barrera selectiva, a modo de filtro, que sólo permitiría el paso de quién su creador quisiera. 
 
    La única forma de comprobar su permisividad era intentar cruzarla, así que el ángel se dispuso a ello. Fue fácil penetrar en el campo, lo complicado sería atravesarlo. La barrera mágica haría un diagnóstico del individuo que entraba en él y lo rechazaría si no le estaba permitido estar allí. Ăthalberht percibió una descarga mágica recorriendo su cuerpo, incluso más adentro, en su esencia vital. Pero, para su sorpresa, el escudo no lo rechazó. Lo percibió al instante. Su paso estaba permitido después de todo. 
 
    Aun así, Ăthalberht sí se sorprendió por algo. La magia que irradiaba aquel campo era enorme, mucho más de lo que recordaba. Entonces vinieron a la mente las palabras de Lemuĕl. Después de todo, parecía que los humanos sí habían conseguido acrecentar su poder. Y aquella barrera era una prueba de ello. 
 
    El resto del pasadizo estaba a oscuras, sin ningún tipo de iluminación. Pero aquello no era un problema para el ángel, que podía ver en la oscuridad. Aunque su visión no era equiparable a la que tendría con una luz adecuada, sí tenía la capacidad de ver relieves, formas y sombras que le conferían cierta ventaja. Además, si cualquier ser vivo cruzase su campo de visión resaltaría en él como un farolillo rojo, pues sus ojos eran como una especie de visores térmicos. Esta capacidad también le ayudaba para dibujar su entorno, aunque los objetos inorgánicos no los percibía con tanta claridad. De hecho, aunque este tipo de percepción le facilitaba las cosas con cualquier organismo vivo, no ocurría así con otras fuentes de calor, como una caladera de magma, o con el cuerpo de alguien muerto. 
 
    Recorrió el terreno rocoso, pues el túnel estaba excavado en roca viva y se introducía cada vez más en lo profundo de la tierra, con paso firme. No por eso dejaba de estar alerta ante lo que pudiese encontrar más adelante. El pasaje parecía tener un desnivel continuo, aunque poco pronunciado, pero el hecho de haber caminado durante tanto ya, le hacía pensar que había descendido varios metros. Finalmente, la galería se ensanchó revelando una gran oquedad que bien hubiese pasado por una cueva si no fuese por el hecho que Ăthalberht detectaba la magia residual con la que se había excavado aquella amplia estancia de piedra. 
 
    Escudriñó el entorno, buscando algún signo de vida, pero allí no parecía haber nadie más a parte de él. Cuando sopesaba la idea de marcharse, una luz fantasmal iluminó el lugar repentinamente. La luminosidad que adquirió la estancia lo dejó momentáneamente ciego, pero tardó unos pocos segundos en acostumbrase a ella. La fuente lumínica provenía de unas lámparas mágicas que emanaban un anaranjado resplandor, similar al de unas antorchas. Los artefactos se habían encendido todos a la vez, pero su luz tampoco reveló la presencia de nadie allí. 
 
    Una piscina natural, situada unos metros más allá de la entrada, al fondo de la sala, conferían al lugar un halo misterioso, acrecentado por la extraña luz. De pronto, la superficie del estanque comenzó a ondear, pero Ăthalberht no podía adivinar qué turbaba su quietud, pues el fondo de la laguna era negro como la noche. La perturbación del agua continuó aumentando hasta que, al final, una cabeza humana surgió de ella. Una larga melena negra impedía al ángel reconocer la identidad de la persona que, por otro lado, no había detectado en ningún momento, aunque sabía con cierta certeza quién era en realidad. La mujer comenzó a nadar grácilmente hacia el fondo de la estancia, donde el estanque era menos profundo. Poco a poco, fue saliendo el resto del cuerpo mojado de la mujer. Primero una sinuosa espalda repleta de tatuajes e incrustaciones metálicas tribales, símbolo del aquelarre al que pertenecía la bruja. Después, hicieron aparición unas esbeltas piernas. 
 
    La mujer no hizo intención de girarse para contemplar al visitante, por lo que Ăthalberht no supo si se había percatado de su presencia. Recogió del suelo una fina bata de seda, de la que el ángel no se había percatado, y cubrió con ella su cuerpo mojado. Aun así, la prenda no consiguió ocultar su físico, sino que se pegó a la piel de la mujer y se transparentó como consecuencia de no haberse secado con anterioridad, dotándola de este modo de mayor sensualidad. 
 
    Escurrió su pelo y se volvió. No se sorprendió al encontrarse ante ella al joven. Simplemente sonrió, aunque el ángel no supo cómo interpretar aquel gesto. 
 
    —Ăthal —fue lo único que dijo. 
 
    El interpelado la contempló, intentando recordar a la persona que tenía delante y que había cambiado tanto en todo aquel tiempo. Ante él se encontraba una mujer exuberante, esbelta y atlética. Su pelo en verdad era oscuro, excepto por unos mechones plateados en el flequillo. Su piel estaba exenta de los tatuajes que contemplase antes en su espalda. Por lo demás, aquella mujer lejos estaba de recordarle a la jovencita que había conocido hacía tanto tiempo. Pero allí estaba, y la reconoció en sus ojos, que no habían cambiado ni un ápice. La profundidad de los mismos, junto con el color azul cielo que poseían, le conferían un hechizo que lejos estaba de tener un componente mágico y en el que Ăthalberht había caído tantas veces con anterioridad. 
 
    —Bice —esa fue la réplica del ángel. 
 
    El ángel había conocido a la mujer hacía ya mucho tiempo, cuando todavía era una niña. Por aquel entonces la bruja era tan sólo una Iniciada, una humana que hacía poco había descubierto sus capacidades mágicas y estaba aprendiendo a utilizarlas. Lejos estaba de ser quién es ahora, al menos por lo poco que Ăthalberht había deducido tras entrar en aquella sala. El ángel no había detectado la presencia de la mujer en ningún momento y los restos mágicos que pululaban en el ambiente demostraban que había sido necesario un gran despliegue de poder para construir aquello. 
 
    Tras la muerte de Xăria y la desvinculación del ángel de los suyos, muchas habían sido las mujeres que habían compartido parte de su destino con él. Pero Bice había sido distinta desde el principio. Sus ojos, el azul de sus ojos, lo cautivaron al instante y ya no pudo zafarse de su cautiverio. La bruja había sido la única humana capaz de hacerle olvidar durante algún tiempo todo lo ocurrido. Y, teniendo en cuenta que nunca un ángel se había enamorado de un humano, mucho decía de la por entonces muchacha. Pero sus caminos se separaron al fin, hasta ahora. 
 
    —Hola Ăthal —el saludo parecía cordial, incluso sincero, pero Ăthalberht había tenido los suficientes tratos con humanos, sobre todo con humanos mágicos, como para desconfiar de ellos. 
 
    No obstante, aquel apelativo siempre producía el mismo efecto en él, sobre todo cuando la mujer lo utilizaba. Casi nadie lo llamaba nunca por su diminutivo, tan sólo ella. El nombre de un ángel era considerado un símbolo, como un rango, y todos, ya fueran ángeles, humanos o demonios, siempre se referían a ellos con el nombre completo. 
 
    Pero Bice era otro cantar, alegre y juguetona en un principio, había roto las reglas desde el momento en que se conocieron. Decidió tomar a Ăthalberht como algo más que un ángel, que no era poco. Para ella era un amigo, un confidente y, el ángel suponía, llegó a ser algo más en aquel entonces. Aunque pasado el tiempo, las cosas cambiaron. El poder, fuera cual fuese su forma, siempre corrompía, y los humanos eran débiles por naturaleza, propensos a caer en sus garras. Igual que otros antes, la mujer sucumbió ante sus artes mágicas, intentando poseer cada vez más, acrecentarlas. Aquello provocó que el ángel desapareciera, incapaz de rescatar a la que fuera la joven muchacha que lo sedujo. 
 
    Ahora necesitaba de ella, y por eso estaba allí. 
 
    —Se rumorea que te has convertido en un humano —aquel comentario era una flecha lanzada hacía el corazón del ángel y, aunque hizo blanco, Ăthalberht se mantuvo firme y no mostró signos de flaqueza. 
 
    —Tú menos que nadie deberías burlarte de mí. Conoces mi historia y, en otro tiempo, aplaudiste mi decisión. 
 
    —Y la aplaudo —afirmó la mujer—. Pero no sabía que decirte después de tanto tiempo. 
 
    Ăthalberht negó con la cabeza, desechando aquella conversación, pero no dijo nada más. 
 
    —¿A qué has venido? —preguntó al fin Bice—. ¿Qué lleva a un ángel a visitar a una Neutral? 
 
    Ăthalberht soltó una única carcajada sarcástica, pero con fuerza. El ángel odiaba aquel término porque lo consideraba una muestra más del despotismo humano. Los Neutrales, como así se hacían llamar ellos mismos, eran humanos tocados por el don de la magia, personas normales capaces de servirse de un poder para el que no estaban predestinados en un principio. 
 
    Cuando la evolución decidió suicidarse y crear unos seres capaces de adaptar su entorno a sus necesidades, en vez de adaptarse ellos al medio en el que vivían, como el resto de seres vivos, muchos Hijos de la Luz se sintieron atraídos por esta nueva especie que caminaba por el mundo. Durante muchos años en cómputos humanos, los ángeles convivieron entre los hombres sin desvelar su verdadera identidad, estudiándolos, aprendiendo de ellos. Este periodo de coexistencia llevó a algunos de ellos a ofrecerles a los humanos un poder inimaginable para esta nueva especie. Y así, los ángeles otorgaron a los hombres control sobre la magia. Pero los humanos no estaban capacitados para este poder y aquellos pocos elegidos que mostraban capacidades mágicas, resultaron tan sólo poder hacer uso de una de sus virtudes. Estos nuevos seres mágicos se transformaron en un elenco de personajes que estaban dotados para una sola disciplina mágica: magos, brujas, hechiceros, videntes, telekinéticos, druidas, curanderos, adivinos, tarotistas, mentalistas, clérigos y un sin fin más formaban un amplio abanico que se extendió rápido entre aquellos pocos agraciados. 
 
    Pronto aparecieron discrepancias entre los ángeles y esta nueva raza mágica. Los humanos empezaron a pedir más y, cuando los Hijos de la Luz no los complacieron, decidieron apartarse de ellos y unirse en una nueva entidad mágica. Se hicieron llamar Neutrales, un nuevo poder en el mundo que equilibrase la Balanza siempre que ésta se decantase hacia uno de los dos lados. En su arrogancia, los hombres creyeron poseer las capacidades necesarias para este cometido. Y éste fue su error. Cuando intervinieron en la ancestral contienda entre ángeles y demonios, muchos Neutrales cayeron víctimas de su propia ineptitud mágica. Después de esto, muchos humanos coincidieron en la necesidad de mejorar sus poderes, pero sin los ángeles para que les guiaran en su cometido, no consiguieron aquello que ellos esperaban. La dificultad de la empresa promovió disputas internas, disgregando a los diferentes grupos, aunque pervivieron como identidad mágica, como tercer poder en el mundo. Aun así, su propia presunción y soberbia, unido a ese temperamento tan errático propio de esta nueva raza, produjo heridas difíciles de curar, y las distintas facciones mágicas se separaron unas de otras. En conclusión, el poder los corrompió, y lo que debería haber sido un bien, un don para ellos, se convirtió en su peor maldición. 
 
    —¿A qué has venido, Ăthal? —repitió la bruja ante la ausencia de respuesta por parte del ángel. 
 
    —Necesito tu ayuda —claudicó al fin el joven. 
 
    La mujer se quedó mirándolo, intentando adivinar el propósito del hombre. Pero ella no tenía esa facultad, así que no le quedó más remedio que indagar más. 
 
    —No sé si estoy dispuesta inclinar la Balanza hacia tu lado. Sobre todo, cuando nadie sabe de qué lado estas, si se hace caso a los rumores que circulan de ti. 
 
    —¿La Balanza? —el ángel obvió el resto del comentario de la mujer. —¡La Balanza, dices! Sé muy bien lo que tú y los tuyos pensáis de la Balanza. Y tú sabes lo que pienso sobre eso. 
 
    Los Neutrales poseían un orgullo desmedido, y en su búsqueda de poder habían desvirtuado su concepto de equilibrio. Aunque en un principio su cometido había sido el de equilibrar, al cabo del tiempo se proclamaron como el tercer brazo de la Balanza, la tercera bandeja. 
 
    Ăthalberht siempre había desechado ese concepto. Una balanza como tal sólo tenía dos brazos, no había otra posibilidad. El simple hecho de creerse parte de esa balanza y, además, un tercer brazo, adulteraba cualquier concepto legítimo que lo identificase como tal. 
 
    —Si tú y los tuyos hicieseis bien vuestro cometido, no tendrías que verte en la vicisitud de inclinar o no la balanza hacia mi lado. 
 
    La mujer se quedó mirándolo, sin comprender lo que el ángel quería decir con su último comentario. Finalmente, decidió hablar para esclarecer sus dudas. 
 
    —¿Qué has querido decir con eso? 
 
    —Que una bruja —comenzó mientras movía los brazos con una clara actitud nerviosa—, una Iniciada, ha escapado a vuestro control. 
 
    —No… eso es imposible —consiguió balbucir tras asimilar sus palabras. 
 
    Los Iniciados propiamente dichos eran humanos que acababan de descubrir sus habilidades innatas para la magia. Pero su poder estaba fuera de control si no se les instruía en este arte. Este cometido era competencia de los propios ángeles que otorgaron el don de la magia a los hombres. Pero cuando las diferencias los separaron, fueron los propios humanos los que se preocuparon de la instrucción de los nuevos dotados. 
 
    En un principio, esta tarea parecía sencilla. Pero pronto descubrieron que cuando un Iniciado no era aleccionado en el uso de la magia sufría una metamorfosis psíquica, producto del desconocimiento del arte y de la falta de control sobre el mismo. La magia, como si fuera un ente material, se adueñaba del ser físico y transmutaba su psique, haciéndolo ajeno a cuanto lo rodeaba. En ese momento, la persona perdía toda conciencia y capacidad de autocontrol, convirtiéndose en una simple máquina de hacer magia. Su poder aumentaba sobremanera y se convertían en asesinos sin escrúpulos y despiadados. Durante este periodo inicial, muchos fueron los inocentes que perecieron sin razón alguna. Por esta razón, los Neutrales idearon una red mágica para detectar a todas aquellas personas que se iniciaran en la magia y así poder encauzar su poder e instruirlos en su arte. 
 
    El simple hecho de que alguien hubiera escapado a esta red era inconcebible desde el día en que se creó, y nadie sabía si la sociedad mágica actual estaba preparada para otra situación de este tipo después de tanto tiempo. 
 
    —Es imposible —se reafirmó con obcecación. —Mi red de percepción de Iniciados es infalible. Desde aquí puedo encontrar a cualquier humano con capacidades mágicas. Llevo siglos haciéndolo. Eso es mucho tiempo. 
 
    —¿Tiempo? —intervino el ángel—. No me hables de tiempo. 
 
    —Sí, sí te hablo de tiempo —lo contradijo ella—. Procedo de una larga estirpe de brujas que se asentaron en este lugar siglos atrás… 
 
    —Escúchame bien, bruja —volvió a cortarla, esta vez con rabia—. Que tus generaciones pasadas establecieran sus aquelarres aquí, y tu hicieras lo mismo, no te convierte en dueña ni con derecho de este lugar. Yo ya era viejo cuando tu naciste. Yo ya era viejo cuando tu estirpe llegó aquí. Yo ya era viejo cuando los dinosaurios aparecieron en este planeta. Así que no me hables de tiempo. El tiempo no tiene nada que ver con esto. Has cometido un fallo en tu percepción de Iniciados y ahora hay que solucionar este problema. 
 
    Cuando la bruja consiguió comprender la magnitud de la posible situación, se mostró más receptiva a lo que tuviese que contarle el hombre. 
 
    —Hace unas horas he sido atacado por unos cazadores —comenzó a relatar la aventura—. En un principio creí que el objetivo era yo. Pero después de deshacerse de mí… 
 
    —¡Deshacerse de ti! ¿Cómo que deshacerse de ti? Eres un ángel, ningún cazador podría vencer en un combate contra un Hijo de la Luz —lo interrumpió la bruja. 
 
    —Eso pensaba yo. Pero en el fragor de la contienda hicieron aparición unos hechiceros y con un extraño artefacto consiguieron neutralizarme… 
 
    —Eso es imposible —volvió a interrumpirlo—. Un Neutral nunca atacaría deliberadamente a un ángel… 
 
    Entonces fue Ăthalberht el que cortó la explicación de la mujer con su risa, que soltó de forma cínica. 
 
    —Por favor, Bice —escupió—, aunque os autodenominéis neutrales nunca os habéis mantenido como tales. Vuestra ansia de poder tan sólo os lleva a proteger vuestros propios intereses. Los Neutrales sois carroñeros que buscáis nuevas formas de incrementar vuestra magia. 
 
    La mujer no se atrevió a rebatir el argumento del hombre, pero aun así continuó hablando. 
 
    —Incluso con eso, ningún Neutral podría derrotar a un Hijo de la Luz o a un Caído. Es imposible. Estáis muy por encima de nuestras capacidades. 
 
    —Pues alguno de vosotros ha conseguido encontrar la forma de hacerlo —concluyó el ángel. 
 
    La mujer se quedó pensativa, asimilando lo dicho hasta ahora. 
 
    —La cuestión es —Bice volvió a prestar atención a su compañero—, que después de vencerme, me dejaron allí —aquellas palabras añadieron más dudas a la bruja—. No venían a por mí, sino a por otra persona. Una chica que me acompañaba. 
 
    —¿Ella es la Iniciada de la que hablas? 
 
    —Así parece —y no dijo nada más. 
 
    —¿Cómo que así parece? ¿No estás seguro? 
 
    El ángel negó con la cabeza. 
 
    —Hay algo raro en ella. Sus amigas dicen que ella les habló de ciertas capacidades extrañas. 
 
    —¿Capacidades? ¿En plural? 
 
    —Así es. Ha tenido sueños premonitores. 
 
    —Clarividencia —confirmó ella. 
 
    —Y también telekinesia —añadió el joven. 
 
    —Nunca un Iniciado había poseído dos capacidades mágicas diferentes. ¿Estás seguro de lo que dices? 
 
    El ángel afirmó con la cabeza. 
 
    —Con más razón hay que dar con ella —razonó el hombre—. Si uno de vosotros, con una sola facultad mágica, es peligroso si no se encauza su poder, imagina el desastre que puede desatar ella. 
 
    —Tienes razón —la bruja calló un momento, intentando pensar. Al cabo de un rato volvió a hablar—. ¿Quién habrá contratado a unos cazadores para raptar a tu amiga? Porque está claro que es alguien especial. 
 
    —Eso es lo que quiero averiguar. Y para eso necesito tu ayuda. 
 
    


 
 
   
 Flor 
 
      
 
    —Ăthal. 
 
    El ángel escuchó aquel nombre en su cabeza, pero en un principio no supo ubicarlo en su mente. Al cabo de unos segundos comprendió el significado de aquella palabra; sólo una persona utilizaba su diminutivo. 
 
    El joven abrió los ojos lentamente, intentando adecuar su percepción visual a la claridad del lugar. Ăthalberht llevaba varios días sin dormir y ahora que había encontrado un momento para hacerlo, aquel descanso no fue todo lo reparador que había esperado. Su cabeza estaba embotada, incluso sentía una leve molestia. 
 
    Frente a él, el ángel se topó con unos cristalinos ojos azules que lo miraban con estupor. 
 
    —Vaya —dijo finalmente Bice—. Pensaba que sólo era un rumor. Pero ahora veo que pasar tanto tiempo entre humanos no te ha sentado bien. Estás hecho un asco —sentencio estupefacta. 
 
    El ángel se restregó la cabeza, intentando paliar esa pequeña dolencia. Involuntariamente, despeinó su corto cabello, lo que no ayudó a mejorar su apariencia. 
 
    La bruja tenía razón. 
 
    Los ángeles, igual que los demonios, no estaban ligados a las necesidades físicas de los humanos, al menos en su forma espiritual. Cuando adquirían apariencia física, su naturaleza mágica les confería mayor resistencia que un humano normal ante cualquier necesidad fisiológica. Pero antes o después, el hecho de mantener esa forma, acababa pasándoles factura. Aun así, sensaciones básicas como el hambre, el sueño y otras, no les acarreaban ningún inconveniente. Cuando éstas hacían aparición, los Hijos de la Luz o los Caídos sólo debían abandonar su cuerpo físico y volver a su estado espiritual para que, al cabo de unos segundos, desaparecieran, entonces sólo les bastaba regresar a su forma humana para continuar con la tarea que tuvieran entre manos antes. 
 
    Pero cuando Ăthalberht decidió renegar de su origen angelical, adoptó completamente las costumbres humanas, con todas sus inconveniencias. Ahora una de ellas, el sueño pesado y sin descanso, lo había dejado en aquel estado lamentable. 
 
    El ángel ignoró a la bruja después de su último comentario, aunque en su interior se moría por saber qué nuevas le traía. En lugar de interrogarla decidió adecentarse un poco. Se desnudó allí mismo, delante de la mujer, que no puso ningún interés en salir de la habitación, y se cambió la ropa por una más adecuada. 
 
    Llevaba varios días buscando información, intentando saber por qué habían raptado a su amiga. Bice sólo era uno de los focos, uno de los hilos que había movido para cumplir su cometido. Pero ninguno había mostrado signos de respuesta. Después de aquella tarea, decidió hacer una visita a sus otras amigas. El ángel les había explicado que alguien iría a verlas para llevarlas a un lugar seguro y más adecuado. Aunque no había mentido en el procedimiento a seguir para su protección, en el último segundo decidió que era más apropiado acompañarlas él mismo. Pero las chicas nada supieron de este cambio de planes. Ăthalberht apareció ante ellas con un aspecto totalmente distinto, irreconocible para las jóvenes. Así, de esta forma, cualquiera que pudiera estar vigilando su refugio no sospecharía nada. Sus cuatro amigas estaban ahora a salvo, fuera de cualquier vínculo directo con él y con todo lo que estaba sucediendo. 
 
    —No me dijiste que tu amiga se llamaba Flor —rompió al fin el silencio cuando entraron en la cocina. 
 
    —No creo que eso tuviese importancia —sentenció el ángel mientras se preparaba algo de comer—. Sólo una puntualización: no tengo noticias de que le haya ocurrido nada malo, así que todavía se sigue llamando Flor. 
 
    La bruja sonrió. 
 
    —Tranquilo, si es quién creo que es, no le harán nada… malo. 
 
    El ángel dejó lo que tenía entre manos, puesta toda su atención en lo que acababa de decir su acompañante, pero la mujer no dio muestras de querer continuar hablando. 
 
    Ésta, por su parte, se dio la vuelta y salió de la cocina, dejando al ángel plantado allí. Ăthalberht la siguió con la mirada, contemplándola, evaluándola. Hacía mucho tiempo que conocía a la bruja y sabía que su comportamiento podía llegar a ser temperamental. Pero, sin embargo, era cierto que también hacía mucho tiempo que no tenía contacto con ella, de ningún tipo, y podía haber cambiado mucho desde entonces. 
 
    Finalmente, el ángel la siguió. Encontró a la mujer en el salón, sentada en un sofá individual, con los codos apoyados en las rodillas y las manos entrecruzadas. La joven lo miraba con sus profundos ojos azules. Aquel gesto siempre le había hechizado, y si no fuese porque sabía que la bruja no tenía suficiente poder como para someterlo, jamás habría pensado que había llegado a amarla como nunca había amado a un humano, sobre todo después de haber perdido a su Recíproca hacía tanto tiempo. 
 
    —¿Por qué te fuiste? —aquella pregunta de la mujer daba un giro inesperado a la conversación, un nuevo aspecto que ni siquiera había imaginado. 
 
    Entonces, Ăthalberht percibió algo que no creía volver a ver nunca. Ante él, Bice mostraba el aspecto de antaño, tal y como él la recordaba al principio. Su porte era dulce, tímido, ingenuo, el de la joven niña que conoció siglos atrás. Su carisma, su forma de ser, atraparon al ángel como jamás creyó que pudiera hacer un humano. El joven había llegado a amarla en verdad; y ahora notaba los residuos de aquel olvidado sentimiento. Pero llegado el momento, Bice no pudo ocultar su naturaleza humana. Igual que todos los de su especie, la bruja sucumbió ante su magia y cuando probó el poder que poseía, quiso más. Esta nueva concepción de la muchacha hizo que el ángel fuera apartándose poco a poco de ella, hasta que, al final, acabó abandonándola. 
 
    —Da igual —susurró la joven, que agitó la cabeza para desechar sus pensamientos. Después de unos segundos, continuó hablando—. Los indios americanos la llamaban Ayiana, los griegos Dianthe, Floria los romanos, y Hadassa los hebreos, incluso los galeses le pusieron nombre, Valmia; ha tenido muchos otros a lo largo de la historia de la humanidad, Eranthe, Hyacinth, Talia, Viridis, Zabrina… y esos sólo han sido algunos. Pero todos tienen un mismo significado. 
 
    —Flor de la Vida —susurró Ăthalberht comprendiendo ahora a qué se refería la mujer antes—. ¿Y eso que significa? 
 
    —Que no es una Iniciada. 
 
    El ángel continuaba sin entender lo que Bice le estaba intentando decirle, y así se lo hizo saber. La mujer pidió que se acomodara, dispuesta a contarle lo que parecía una historia importante y trascendental. 
 
    —En los inicios de la magia, los primeros oráculos… 
 
    —¡Oráculos! Sabes muy bien lo que pienso de ellos —sentenció el joven. 
 
    Su desconfianza para con los humanos se extendía a todas sus variantes. Los oráculos no eran más que otra forma de magia de los hombres y por tanto los consideraba carentes de fiabilidad, sobre todo porque pensaba que se aprovechaban de sus capacidades proféticas para manipular a su antojo todo lo que los rodeaba. 
 
    —Sí, lo sé —contestó ella crispada—. Pero déjame acabar. 
 
    El ángel aceptó a regañadientes, aunque escéptico ante lo que iba a escuchar. 
 
    Como iba diciendo, los primeros oráculos tuvieron una revelación conjunta; algo que nunca ha vuelto a suceder. Cuando la magia se hizo fuerte en nosotros, vaticinaron la llegada de alguien capaz de manipularla a su antojo, sin las restricciones innatas en los humanos. Así, este personaje poseería la capacidad de emplear cualquier disciplina mágica sin apenas esfuerzo para ella. Parece ser que tu amiga es esta persona. 
 
    El ángel se mostró reticente ante lo que la bruja dijo. Las diferentes castas mágicas que se formaron después de su separación dejaron de relacionarse de manera abierta y desinteresada hacía mucho tiempo. En raras ocasiones sus intereses confluían por algún motivo. El hecho de que Bice le hablase ahora de una supuesta profecía humana dictada por los primeros oráculos era extraño. Las enseñanzas antiguas dejaron de transmitirse entre los humanos hacía siglos. Pocos eran aquellos que hacían caso a los saberes del pasado, buscando, por contra, su propio poder y destino. 
 
    Pero una cosa era cierta, Flor parecía haber mostrado facultades mágicas para diferentes materias, y lo que había explicado la bruja podía encajar con este hecho. Aun así, no confiaba totalmente en lo dicho, muchos eran los cabos que se escapaban de su entendimiento. 
 
    —Supongamos que creo tus palabras. ¿Por qué ahora? Si es cierto lo que has dicho, Flor fue siempre la Flor de la Vida. ¿Qué la hace tan especial ahora? 
 
    —No sabes quién es en realidad, ¿verdad? 
 
    El ángel negó. 
 
    —Es la que traerá prosperidad a la raza humana —el joven continuó sin entender—. La profecía de los oráculos no trataba en sí de tu amiga, sino de un acontecimiento que sucedería en el mundo de los hombres. Según la predicción de los oráculos, en el apogeo del poder mágico de la humanidad, un mal nunca imaginado atacaría nuestro mundo en un intento de hacernos desaparecer. Sería una extinción masiva como nunca antes había ocurrido. Tu amiga, la Flor de la Vida, sería la única esperanza para los humanos, capaz de perpetuar el linaje humano, pues su magia la haría inmune a esta catástrofe. 
 
    »Parece ser que alguien quiere evitar que tu amiga cumpla el cometido para el que ha sido destinada. 
 
    —Pero eso sigue sin explicar el porqué del ahora. 
 
    La mujer asintió, dando a entender que ahora venía esa parte. 
 
    —Su edad es la razón. 
 
    Entonces Ăthalberht lo comprendió. 
 
    Flor cumpliría dentro de unos meses veinte años, un número con mucho significado simbólico. Dos veces diez. El diez era el número de la plenitud, de la perfección, el círculo cerrado, el principio y el fin unidos. El dos era la balanza, el equilibrio, la dualidad tanto física como espiritual. 
 
    —En la plenitud de la humanidad, en el apogeo —como había dicho ella misma antes—, de su poder, la Balanza será desequilibrada. 
 
    Estas habían sido las últimas palabras de los oráculos. Por el momento, eran los otros los que decantaban uno de los brazos a su favor. 
 
    


 
 
   
 El mago 
 
      
 
    Bice no estaba de acuerdo con la idea del ángel. Después de que la bruja le relatara todo lo concerniente a la profecía sobre el holocausto humano y sobre Flor, decidió que lo mejor era corroborar aquella historia. Para ello se dirigían a ver a un viejo amigo del joven, un mago. Y aquí radicaba el verdadero problema y el origen del disgusto de la mujer. Aunque en un principio todos los humanos acercaron posturas en lo que se refería a su visión de la magia, cuando se hizo patente el desacuerdo entre los ángeles y éstos, pronto surgieron diferencias entre todos los practicantes, dando como resultado el elenco de personajes mágicos que poblaban el mundo. 
 
    Las brujas y los magos fueron de los primeros sectores en desvincularse los unos de los otros. Ellas pensaban que los magos eran taimados, siempre enfrascados en un estudio profundo, casi filosófico, de la magia. La visión que éstos tenían de las brujas no era mucho mejor. Para ellos eran temperamentales y, en ocasiones, desequilibradas; las brujas preferían actuar antes que pensar o recapacitar, su mundo era la acción. 
 
    Estas diferentes formas de contemplar su poder mágico provocaron que ambos grupos discrepasen pronto entre ellos. A lo largo de los siglos, lo que en un principio fue diferentes posturas acabó convirtiéndose en un odio irracional que siempre provocaba disputas entre los diferentes miembros. 
 
    Al ángel le llevó tiempo convencer a la mujer para que lo acompañara, pero al final lo consiguió. Por un momento, Ăthalberht llegó a pensar que la bruja lo hacía por estar a su lado, como antaño. Pero él sabía que de aquello hacía mucho tiempo, y sus diferencias parecían ya irreconciliables. Él era un ángel y, aunque había decidido vivir como un humano, no llegaba a comprender su forma de ser tan irracional, y sus ansias de poder, que antes o después aparecía en todos los individuos de su raza, lo contrariaba sobremanera. Aun así, algo se encendió en el ser del ángel cuando la bruja aceptó permanecer a su lado. 
 
    Ăthalberht parecía saber dónde buscar al mago. Se encontraban en la biblioteca central de la ciudad, un antiguo edificio que fue un hospital de enfermos mentales. Ahora se había convertido en un centro de estudio, con grandes recopilaciones de textos de muchas clases. El lugar estaba casi vacío, pues la biblioteca recibía visitas con cuentagotas; tan sólo se abarrotaba en periodo de exámenes universitarios. El ángel se dirigió a una sección en concreto, la sala de literatura juvenil. A la bruja aquel sitio le pareció extraño para encontrar a un mago, pero decidió confiar en su compañero. 
 
    En esta sala tampoco había mucha gente, algunos jóvenes y niños acompañados por algún familiar. El extraño lugar desconcertaba a Bice. Aun así, el ángel se dirigió a una apartada mesa donde había una única persona. La mujer no había reparado en ella. Era un anciano que, en realidad, destacaba sobre el resto de presentes en la estancia; parecía estar leyendo un libro. 
 
    —Hola, Soph. 
 
    El interpelado levantó la cabeza y los miró a través de sus lentes. No dio muestras de interés al reconocer al ángel, pero no fue así cuando posó la mirada sobre Bice. El hombre torció el gesto con desagrado, pero no dijo nada. Después de esto, volvió a la lectura del libro. 
 
    —Nunca he entendido cómo los humanos no mágicos catalogan siempre este tipo de libros como literatura juvenil y, hasta a veces, infantil. Dudo mucho que estos lectores vislumbren siquiera la sutileza de lo que se cuenta en ellos. 
 
    Ăthalberht sonrió ante el comentario del anciano. El ángel había oído en innumerables ocasiones las divagaciones del mago sobre la literatura fantástica. Ahora, Sophanor, o Soph como lo había llamado él, estaba leyendo un libro, Dos velas para el diablo, que trataba sobre la existencia de ángeles y demonios entre los humanos. El joven también disfrutó de él y llegó a hacerle gracia la visión que tenía la autora sobre su mundo, incluso le pareció interesante. El mago era muy aficionado a la literatura que intentaba acercarse a una realidad que, en realidad, no conocía. 
 
    —Necesito hablar contigo —dijo el ángel. 
 
    Sin mediar palabra el anciano cerró el libro y se levantó de su asiento. Ni siquiera los miró. Cuando se alejó unos pasos de los dos compañeros, se giró y les instó a que le siguieran. El mago se acercó a lo que parecía una puerta de acceso restringido, destinada a guardar material de limpieza o algún cuadro de luces. Y así era en verdad. A duras penas consiguieron entrar los tres en aquel pequeño cubículo. Después de cerrar la puerta con llave, pronunció unas extrañas palabras y la pared de enfrente, que estaba a escasos milímetro, desapareció, revelando un pasillo iluminado con una tenue pero suficiente luz. 
 
    El anciano los guió hasta una amplia estancia repleta de estanterías de madera llenas de libros. En el centro del lugar, una gran mesa que hacia juego con el resto del mobiliario presidía la habitación. 
 
    —¡Cuántos libros! —se sorprendió Bice. 
 
    Y así era en realidad. Las estanterías parecían no tener fin y se alzaban hacia el amplio techo. En cada una de ellas una ingente cantidad de textos y libros se guardaban en su interior. Para poder acceder a todos, los grandes armarios estaban equipados con diferentes niveles de pasillos y escaleras, algunas fijas al suelo y otras enganchadas a raíles por los que discurrían con facilidad. 
 
    El mago volvió a mirar a la mujer con una mezcla de repulsión y fobia. Estaba claro que no le gustaba que ella estuviera allí. 
 
    —¿Qué deseas saber? 
 
    Ăthalberht volvió a sonreír. Los magos eran muy meticulosos y pacientes en sus estudios, pero se importunaban con facilidad cuando alguien interrumpía sus quehaceres. Aunque el ángel sabía que Sophanor le ayudaría siempre que él lo necesitase, no dejaba de sentirse molesto por su presencia, y mucho más por la de su acompañante. 
 
    —Necesito saber si existe algún registro sobre una antigua profecía. 
 
    El mago lo miró con extrañeza. Conocía bien lo que Ăthalberht pensaba de la conjunción de magia y humanos. El hecho de que él, precisamente él, le estuviese preguntando por una profecía no lograba entenderlo. Aun así, no pidió aclaraciones al respecto. 
 
    —¿Qué profecía? —preguntó él. 
 
    —La Profecía —intervino Bice. 
 
    El mago volvió a mirar a la mujer, pero esta vez su gesto era muy diferente. Ya no había repulsión en él; por primera vez en que ellos dos apareciesen había sorpresa. En un principio parecía no entender lo que la joven estaba insinuando, aunque más correctamente sería que no quería entender. Pero cuando escudriñó el rostro de ambos sus dudas se despejaron. 
 
    —La… Profecía —susurró. — ¿Qué quieres saber sobre la Primera Profecía? —preguntó ya más seguro. 
 
    Entonces, esta vez fue Ăthalberht el que no pareció entender lo que el mago acababa de mencionar. Su rostro giró hacia el de Bice en busca de respuesta. 
 
    —No me dijiste que fuese la Primera Profecía. 
 
    La bruja no contestó. 
 
    —Típico de las brujas —se burló el anciano. 
 
    El juego de las miradas volvió a cambiar de protagonista. Esta vez fue Bice la que dirigió una cargada de odio hacia el mago, pero éste no demostró sentimiento alguno ante aquel semblante. 
 
    El conflicto entre ambos bandos, brujas frente a magos, ya no tenía solución posible, y cada uno de los contendientes aprovechaba cualquier momento para infligir algún tipo de daño al otro. Pero una cosa era cierta, ambas facciones se basaban en realidades para acometer al contrario. En esta ocasión el mago se refería al secretismo de las brujas. Estas mujeres rara vez dejaban entrar a formar parte de su mundo a alguien que no fuese como ellas. Por eso, muchos de sus secretos y saberes eran precisamente eso, secretos, algo que no beneficiaba a la magia. 
 
    Como su propio nombre decía, la Primera Profecía era en realidad la primera visión que tuvieron los oráculos. Aunque Bice no había mentido en una cosa: fue una visión conjunta. Para extrañeza del mundo mágico, los oráculos no aparecieron poco a poco, como le ocurrió al resto de grupos, pero sí fue uno de los últimos en hacerlo. No obstante, los oráculos aparecieron repentinamente y fueron muchos los humanos que mostraron capacidades videntes de este tipo. Y fue precisamente esta Primera Profecía la que descubrió a este tipo de comunidad. Por eso mismo, no fueron muchos los que hicieron caso a sus palabras y no fue hasta futuras predicciones cuando empezaron a ser tomados en serio. 
 
    La Primera Profecía era en sí misma un misterio. El hecho de que nadie prestase oído a lo que profetizaron los oráculos hizo que el mensaje original se perdiese y sólo hubiese llegado hasta la actualidad fragmentos de dudosa credibilidad. La versión de la mujer era una de otras muchas. Pero todas las versiones confluían en un mismo punto, que también había dicho Bice: en el apogeo del poder de los humanos, la Balanza sería desequilibrada. 
 
    Nadie sabía qué quería decir en realidad. La Balanza, la eterna batalla entre Hijos de la Luz y Caídos nunca había tenido un claro vencedor. De vez en cuando, uno de los brazos se inclinaba un poco más que el otro, pero era por un periodo corto de tiempo. Así, la Balanza se había mantenido más o menos nivelada. 
 
    El hecho de que ahora apareciese la Flor de la Vida tampoco aclaraba nada, y así lo hizo saber el mago. La profecía, como había dicho Bice, no trataba exactamente sobre la amiga de Ăthalberht. Era una especie de complemento, pero nadie sabía cómo interpretar su papel en el vaticinio. Una cosa parecía clara, la Flor de la Vida debía proteger a la humanidad de su decadencia, fuese lo que fuese, pero esto tampoco explicaba su capacidad para inclinar la contienda hacia uno de los dos bandos. Aunque eso no quitaba para que no fuera bueno que la joven estuviese en poder de los Caídos, si eran ellos los que realmente se la habían llevado. 
 
    Aun así, Ăthalberht no tenía claro que Flor fuese quien decían ellos. El hecho de que su nombre fuese significativo y que hubiese mostrado más de una aptitud mágica no lo convencían. 
 
    —Hay una forma de saberlo —sentenció Sophanor. —La Flor de la Vida lleva una marca que sólo muestra cuando utiliza su poder; en el cuello, justo en el centro, donde se junta con la espalda, un punto luminoso, como si se tratase de una estrella, aparece cuando la magia la invade. 
 
    Aquello no ayudaba mucho, pues Ăthalberht nunca había presenciado como su amiga hacía magia, pero al menos era un dato a tener en cuenta para el futuro. 
 
    El mago contempló el rostro del ángel mientras éste asimilaba lo que acababa de descubrir. 
 
    —¿Qué piensas hacer? —le preguntó cuando aclaró sus dudas. 
 
    Ăthalberht levantó la cabeza sobresaltado, como si le hubiesen descubierto haciendo algo que no debía. Por un momento había olvidado que se encontraba en compañía de dos personas más. Toda la información recibida era demasiada para comprenderla en cuestión de segundos. 
 
    —No me queda otra salida —dijo en un susurro—. Iré a ver al Oráculo. 
 
    —¿Un oráculo? ¿Tú? —se extrañó el mago—. Nunca has confiado en los oráculos. ¿Por qué irías a ver ahora a uno? Lo único que harán es confirmarte lo que ya sabes… si eso les reporta algún benefició. 
 
    —No he dicho que vaya a ver a un oráculo, sino a El Oráculo —sentenció. 
 
    


 
 
   
 El Oráculo 
 
      
 
    El Oráculo era en realidad uno de los Primeros Nacidos, si podía llamarse nacimiento al hecho de ser creados por un ente superior. El término de los Primeros Nacidos se utilizaba para designar a los tres primeros ángeles que fueron concebidos por la omnipresente mente de Dios. Estos tres primeros Hijos de la Luz recibieron, cada uno de ellos, un regalo, un don, de su creador. Así, el primero obtuvo el don del habla, convirtiéndose en la única conexión entre el Creador de todas las cosas y sus creaciones. El segundo fue premiado con el don de la visión, otorgándole la capacidad de ver el pasado, el presente y el futuro. Y el último, el tercero, recibió el don de la escucha, el más peligroso de todos. 
 
    —Nunca he oído hablar de ellos —afirmó Bice. 
 
    —¡Oh! Sí que lo has hecho, al menos de dos de ellos. El problema es que los humanos nunca los conocisteis como los Primeros Nacidos. Metatrŏn fue el que recibió el don del habla, de ahí que se convirtiera en la Voz de Dios. El Oráculo, sin embargo, es otro cantar. Cuando surgió el conflicto entre ángeles y demonios, El Oráculo decidió mantenerse neutral —Ăthalberht puso énfasis en esa palabra produciendo el efecto deseado en su compañera—. De hecho, creo que es el único ser que realmente se ha mantenido neutral; su poder así lo ha obligado. Sus visiones incluyen a todos, tanto Hijos de la Luz como Caídos, convirtiéndose en una especie de mediador entre los dos bandos. Digamos que es el que realmente mantiene el equilibrio de la Balanza. Cuando uno de los dos brazos se inclina demasiado, El Oráculo restituye ese aumento de poder con sus predicciones. 
 
    —¿Y quién es el tercero? —preguntó la bruja. 
 
    —Lucifĕr —contestó con presteza el ángel sin mirar a la mujer—. Su poder, su don, lo corrompió pronto, pero nadie se dio cuenta en un principio de ese cambio. 
 
    Bice no pareció entender lo que el joven estaba insinuando, y así se percató el hombre. 
 
    —El don de la escucha proporcionó a Lucifĕr el poder necesario para manejar a su antojo al resto de seres. Cuando alguien confía sus secretos a otra persona, lo que en realidad le está proporcionando es su libertad, convirtiéndose en esclavo de su confidente. Cuando conoces los más oscuros secretos de los demás, los tienes a tu merced. Y Lucifĕr era un personaje muy zalamero; con las palabras correctas consiguió engañar a muchos y se adueñó de sus secretos, convirtiéndolos en sus sirvientes. Así, cuando reunió un contingente suficiente, atacó el último de los Reinos Celestiales, en un intento de que el mismísimo Dios cayese preso del don que había otorgado al primero de los Caídos. Pero el plan de Lucifĕr fracasó y él y todos sus seguidores fueron castigados a los Fuegos del Infierno, donde todavía moran. 
 
    Bice se quedó sorprendida por lo que acababa de escuchar. Si lo que Ăthalberht decía era correcto, aquella podría ser la historia del mismo origen de todo lo que les rodeaba. Ningún humano, ni mágico ni no mágico, que ella supiera, conocía aquella información, y el hecho de que su compañero se la contase tan sólo podía revelar lo preocupado que estaba por su amiga. 
 
    De pronto, la bruja se percató de que no sabía dónde se encontraba. Había escuchado las palabras del ángel ensimismada, dejándose guiar por él. Ahora estaba desorientada. Pero aquello no le preocupaba realmente, lo que verdaderamente la tenía intrigada era la forma en que encontrarían al Oráculo. La mujer nunca había oído hablar de este personaje, aunque también era cierto que jamás había escuchado la historia de los Primeros Nacidos. Aun así, el hecho de que Ăthalberht no confiase en los oráculos humanos, y que ahora se dirigiesen a ver uno, por muy Hijo de la Luz que fuese, le parecía, cuanto menos, preocupante. 
 
    —¿Cómo encontraremos a ese oráculo? —la bruja pronunció la última palabra con desdén, lo que provocó una sonrisa en el ángel. 
 
    —En cualquier lado —sentenció Ăthalberht sin dejar de sonreír. 
 
    Aquel comentario todavía confundió más a la mujer. 
 
    —El Oráculo tiene su hogar en todas partes. Cualquiera que desee consultarlo tiene las puertas de su morada abiertas. Si bien es cierto que se pueden contar con los dedos de una mano los humanos que han recurrido a él, es bastante fácil encontrarlo. 
 
    —¿Y dónde se encuentra exactamente? 
 
    Ăthalberht continuó con aquella sonrisa divertida. 
 
    —Aquí mismo, si te parece bien. 
 
    La joven lo miró. El ángel se percató de que aquel juego por su parte estaba empezando a contrariarla, así que decidió poner fin a su sufrimiento. 
 
    —El Oráculo se encuentra en una especie de burbuja atemporal, escondida en este mismo plano de existencia. Pero su acceso no está restringido y puede llegarse allí desde cualquier punto donde se encuentre alguien. Tan sólo es necesario desear ir allí para cruzar la frontera. Es bastante sencillo en realidad. 
 
    La bruja se quedó sorprendida por la explicación del hombre, pero, sobre todo, por lo fácil que parecía realizar lo descrito por el ángel. Aun así, la mujer todavía tenía algunas dudas, como, por ejemplo, qué pasaba si alguien se percataba de lo que estaban haciendo. 
 
    —No te preocupes por eso —desechó su inquietud—. Los humanos no soléis ver más allá de vuestras narices, nadie se dará cuenta de lo que pasa. En cuanto a otros seres mágicos, no hay problema tampoco, no detectó la presencia de ninguno. Aun así, el acceso al hogar del Oráculo está protegido de ojos ajenos, cualquiera que pretenda visitarlo se verá envuelto, inconscientemente, por una barrera mágica que lo esconderá de miradas curiosas. 
 
    —Entonces… éste me parece un buen sitio. 
 
    El ángel sonrió ante el comentario de la mujer. 
 
    Ăthalberht alargó su brazo y tomó a su compañera de la mano. La sensación, más bien el sentimiento, lo pilló por sorpresa. El rostro de la chica se sonrojó, sorprendida por el gesto del hombre. Notó cómo todo su cuerpo se estremecía al contacto con su piel. Pero lo más inesperado fue percibir también en él esos mismos sentimientos. No duró más que unos segundos, aunque fue tiempo suficiente para que el ángel se replantease muchos pensamientos. Sin embargo, ahora no era el momento oportuno para aquello. 
 
    Vació su mente de todo pensamiento extraño, lo que le costó más de lo esperado después de lo sucedido. Al cabo de un instante, estaba preparado para el viaje. Con un sólo pensamiento, el ángel percibió como su petición había sido escuchada. Una fuerza que no controlaba en absoluto lo atrajo como si se tratase de hierro en un campo magnético, tirando de él con fuerza y sin resistencia posible. Entonces, todo paró de golpe. Cuando abrió los ojos, pues los había cerrado durante el transcurso de todo el recorrido, se encontraba en un lugar totalmente diferente. 
 
    La morada del Oráculo era distinta para cada persona, incluso era distinta dependiendo el momento en que se visitase. Ăthalberht había estado un par de veces allí y, sin embargo, para él no había cambiado lo más mínimo. Entonces, igual que ahora, se mantuvo impoluta en su memoria, mostrando la misma imagen que ahora contemplaba. Un inmenso campo, repleto de múltiple vegetación, que no parecía tener fin, se mostraba ante la mirada del ángel. Cerca de él, a unos pocos pasos en realidad, un peñasco de lo que parecía ser granito servía de trampolín para una fina y cristalina cascada que chocaba contra un lago límpido. Las orillas del mismo estaban franqueadas por una vaporosa neblina que confería al lugar un aspecto mágico e idílico, acrecentado este efecto por una mortecina luz que acompañaba a la bruma. Esa había sido su visión, y así se había mantenido en todo aquel tiempo. 
 
    —¡Qué preciosa cascada! —exclamó en un leve susurro la bruja, ensimismada por la visión que aparecía ante sus ojos. 
 
    Ăthalberht se giró sorprendido ante las palabras de su compañera. El rostro de la mujer mostraba una extraña calma, la misma que le producía a él la visión de aquel entorno. Aquello sólo podía significar una cosa: Bice estaba contemplando la misma visión que él. Pero eso era imposible. Nunca había oído hablar de una circunstancia similar. Nadie, desde que él tenía memoria, había compartido una vista idéntica de la morada del Oráculo. Era completamente imposible, nadie compartía, de una forma tan profunda, nada que los uniese tan estrechamente como para sentir lo mismo cuando se encontraban en aquel místico lugar. 
 
    De pronto, una presencia atrajo la atención del ángel. La mujer también se percató de ella. Ante los dos, un majestuoso ángel de cristalinas alas transparentes hizo aparición frente a ellos. Entonces, la mujer comprendió lo que Ăthalberht quería decir con lo de: el único ser que realmente se ha mantenido neutral. Los Hijos de la Luz poseían increíbles alas luminosas que cegaban a cualquiera que las contemplase. Por contra, los Caídos tornaron sus alas tan oscuras como sus almas. El hecho de que El Oráculo poseyese tan peculiares apéndices corroboraba la información aportada por su acompañante. 
 
    —¿Tus alas también son así? —la bruja no hizo la pregunta con cinismo. Realmente deseaba saberlo. El hecho de que el ángel hubiese renegado de su estirpe, pero no fuese considerado un Caído, le confería la posibilidad de convertirse en un nuevo neutral verdadero. Pero Ăthalberht no lo entendió así. 
 
    A todos los efectos, él continuaba siendo un Hijo de la Luz, por mucho que se empeñase en discrepar de ese hecho, y por muchos que algunos de sus congéneres lo tildaran de traidor. Pero sus alas hacía mucho que habían dejado de ser una fuente inagotable de brillante luz blanca. Sus plumas se habían ensuciado, virando a un tono más lechoso, incluso amarillento, pero no habían alcanzado la negrura de los Caídos. Y muchos menos se habían vuelto transparentes como las del Oráculo. 
 
    —No temas —habló una vaporosa voz profunda—, la mujer no pretende dañar tu ego. 
 
    Ăthalberht alzó su rostro, buscando el origen de la voz, aunque sabía bien quién era su propietario. 
 
    —Bienvenido de nuevo, noble ángel —aquellas palabras atrajeron la atención de los dos compañeros, aunque de forma diferente. 
 
    Para Ăthalberht, el vocablo “noble” era una clara alusión a su pasado; pero él sabía bien que aquello no era una crítica ni una burla; El Oráculo no se prestaba a ese tipo de juegos. Para Bice tuvieron otro significado. El Primer Nacido había dicho “de nuevo”, lo cual quería decir que Ăthalberht ya había acudido en busca de su ayuda en una anterior ocasión. 
 
    —A ti también te doy la bienvenida, otra vez, portadora de alegría. 
 
    De nuevo, las palabras del Oráculo atrajeron la atención de bruja y ángel. Su comentario insinuaba que Bice ya había estado allí, algo que a los dos les extrañó sobremanera. 
 
    Bice se dispuso a discutir aquellas palabras, pero el Oráculo no se lo permitió. 
 
    —¿Por qué vienes a mí para averiguar una respuesta que ya conoces? —se dirigió a Ăthalberht. 
 
    Aquel sólo comentario sirvió para aclarar cualquier duda que el ángel pudiera tener sobre su amiga. Y sus pensamientos se esclarecieron. Flor era quien le habían dicho que era, y lo peor de todo, sus sospechas eran ciertas, se encontraba en poder de los Caídos, atrapada en el Infierno. 
 
    —Gracias otra vez, Oráculo —sentenció el otro. 
 
    Por tanto, sólo le quedaba hacer una cosa más. Buscar ayuda, la ayuda de un ser que podría cambiar el curso de la situación. 
 
    Ya se estaba marchando el ángel, cuando la voz del Oráculo lo reclamó otra vez: 
 
    —Una vez más recurres a quien sabes que no te prestará su ayuda. 
 
    Ăthalberht asintió, dando a entender que era consciente de ese hecho, pero nada más podía hacer. Al menos por el momento. 
 
    


 
 
   
 La Voz 
 
      
 
    Inmensidad. Esa era la sensación que recorrió todo el cuerpo de Bice en cuanto se percató del repentino cambio de escenario. Ante ella, una enorme estancia sin fin, en la que no se distinguía línea de horizonte, de color blanco toda ella, envolvía el entorno que la circundaba. No había nada más, sólo espacio blanco, iluminado por una brillante luz que hería los ojos de quien mantuviese fija la mirada en un punto concreto, aunque éste no existiese. Ni siquiera tenía conciencia de estar pisando un verdadero suelo o si, en realidad, se encontraba flotando en aquel extraño espacio. Con todo, aquel lugar le producía un sentimiento de claustrofobia irracional que la bruja no conseguía explicar. 
 
    —¿Dónde estamos? —preguntó la mujer con voz trémula. 
 
    El ángel pareció no escucharla. Su rostro reflejaba la misma sensación que la envolvía a ella. Su cuerpo estaba rígido, tenso, como si sintiera miedo, un hecho que no la tranquilizaba. 
 
    Bice alargó su brazo, tocando al hombre para captar su atención, a la par que repetía la pregunta. Entonces, el rostro de Ăthalberht se giró y posó su mirada sobre la figura de la bruja. El gesto de su cara cambió, como si acabar de percatarse de su presencia. 
 
    —En La Morada Celestial —contestó también él en un susurro. 
 
    La mujer no había oído nunca hablar de aquel lugar. Pero, teniendo en cuenta que acababa de conocer a un ángel que nunca había imaginado que existiera, no la sorprendió mucho esta vez. El Oráculo había sido una especie de revelación para ella, sobre todo sus palabras, que no había entendido del todo. El Ángel de Cristal, como había decidido llamarlo por la transparencia de sus alas, habló con ella como si la conociese de antes. En cierto modo, aquello era verdad, pues El Oráculo conocía el pasado, el presente y el futuro de todo el mundo. Pero en sus palabras había algo más, una especie de mensaje para ella, o al menos eso era lo que había sentido la bruja. 
 
    Bice se quedó esperando una explicación más amplia por parte de su compañero. Pero éste permaneció callado. La mirada del ángel estaba perdida en algún punto del lejano infinito. Parecía claro que algo inquietaba al hombre, y eso no le transmitía ningún tipo de confianza. 
 
    De pronto, algo cambió en el rostro de su amigo, atrayendo su atención. El gesto fue efímero, casi imperceptible, pero como siempre en todo momento parecía estar esculpido en roca, ese pequeño movimiento fue suficiente para que la bruja entrase en estado de alerta. 
 
    Al instante, un sonido profundo, como un eco del pasado, hizo presencia en el lugar. Fue aumentando su intensidad, pero no su cadencia, y Bice lo identificó como unos pasos de alguien. Aunque allí, fuera lo que fuera ese lugar, sólo estaban ellos dos. 
 
    Los pasos pararon tan repentinamente como habían aparecido, y lo hicieron en lo que parecía algún punto cercano frente a ellos. Al cabo de unos segundos, una profunda voz, atronadora y vibrante, pronunció sus primeras palabras. 
 
    —Renegado, no eres bienvenido en mi casa. 
 
    Ăthalberht sonrió amargamente. 
 
    —Soy un ángel… 
 
    —No para mí —le interrumpió. 
 
    —… tengo el mismo derecho que el resto a venir aquí —el joven no hizo caso al comentario de la voz y terminó su argumento. 
 
    —¡¿Y ella?! —una figura imponente, con el brazo señalando hacia Bice, apareció repentinamente con fuerza mientras exclamaba aquellas dos palabras. 
 
    La bruja percibió un flujo de energía, desde la aparición hacia ellos dos, que casi la tumba. Pero Ăthalberht estaba preparado para ello y la cogió antes de que cayese a lo que fuera el suelo. 
 
    La figura que estaba presente era la de un hombre en principio normal, pero esa aura mágica que lo envolvía producía un efecto de temor reverencial a quien lo mirase. Su físico era atlético, incluso atractivo, pero Bice no podía sentir nada más que turbación y desasosiego cuando lo contemplaba. Iba vestido con un traje impoluto, todo blanco como el entorno. 
 
    —¡Una humana! —continuó el extraño hombre—. Nunca nadie tuvo la osadía de traer a uno de ellos aquí. 
 
    Ăthalberht desoyó esa especie de acusación. No obstante, Bice captó el desprecio en las palabras del hombre y, haciendo acopio de valor, se dispuso a replicarlo. Pero su compañero la retuvo, como si hubiese adivinado lo que pensaba hacer, e intervino él antes. 
 
    —Metatrŏn… 
 
    Ahora, la bruja había perdido todo interés en su réplica. Aquel nombre, aquella sola palabra en forma de apelativo, fue lo único que necesitó para que callara, embriagada de sorpresa… y de terror. El miedo no había desaparecido, aunque hubiese estado a punto de discutirle. Pero ahora, después de aquella llamada, su temor había aumentado sobremanera por lo que había estado dispuesta a hacer hacía unos instantes. 
 
    —Metatrŏn —repitió Ăthalberht—. Necesito tu ayuda. 
 
    De pronto, el rostro del Ángel Blanco cambió. No a sorpresa, como le había ocurrido a Bice hacía un momento, sino a triunfo, como si hubiera ganado una vieja batalla que lo atormentaba desde antaño. 
 
    El joven ángel captó ese cambio y se sintió decepcionado. Aunque, en el fondo, aquel hecho no lo impresionó. 
 
    —¿Qué gran problema hace venir al Gran Brazo Ejecutor de Dios ante mi presencia, para solicitar mi ayuda, y con una humana a su lado? 
 
    Aquella pregunta, aquellas palabras, escondía mucho más de lo que a primera vista parecía al oírla. Para empezar, estaba el desprecio que la Voz de Dios prodigaba cada vez que hacía referencia a su compañera. El triunfo todavía estaba presente en su dicción. Pero lo que más molestaba a Ăthalberht era la denominación que Metatrŏn había utilizado para dirigirse a él. “El Gran Brazo Ejecutor de Dios”. Muchos ángeles habían representado el papel de “Brazo Ejecutor de Dios”. Él había sido uno de ellos; pero, a diferencia del resto, él había sido el mejor. Incluso entre los suyos habían empezado a añadir el término “Gran”, como había dicho el Primer Nacido. Pero había una cosa falsa en todo aquello. Ăthalberht nunca había tenido trato con Dios, las órdenes siempre provenían de la Voz. Hasta que todo cambió. 
 
    El joven ángel desechó aquellos pensamientos en un intento por no entran en la batalla dialéctica que pretendía Metatrŏn. Al contrario, comenzó a contarle todo lo que había sucedido y había averiguado desde la noche en que sufrió, junto a sus amigas, el ataque de los Cazadores. 
 
    Metatrŏn escucho todo lo que Ăthalberht contaba con una mezcla de entusiasmo infantil e interés divertido. Y sólo cuando el joven ángel terminó su explicación, se percató de la inutilidad de su llegada allí. Ahora sí, ahora la Voz de Dios reía a carcajada suelta, sin ningún tipo de pudor. 
 
    —Viniste a mí una vez —empezó el Primer Nacido, —y te negué mi ayuda cuando era uno de los nuestros lo que pretendías salvar. ¿Qué te hace pensar que esta vez será diferente cuando es una insulsa humana la que está en peligro? —Ăthalberht intentó hablar, pero no le dejó. —¿Qué te hace pensar que vaya a ayudarte, Renegado? 
 
    La última palabra salió como un vómito, como algo que no debían pronunciar nunca aquellos labios, pero que lo hacían para mostrar su despreció. El joven asintió, captado el mensaje. 
 
    —Ya me avisó el Oráculo de que mi venida aquí sería inútil… 
 
    —¡El Oráculo! —el Ángel Blanco lo interrumpió, asombrado—. Has acudido al Oráculo —aquello pareció molestar todavía más a Metatrŏn—. No tienes nada que hacer aquí entonces. Nadie que haya confiado antes en uno de mis Hermanos es digno de que lo reciba. Si nunca debiste venir aquí, con más motivo ahora. 
 
    Ăthalberht intentó replicar, dar un sentido a sus actuaciones, aunque sabía que éstas no necesitaban explicación alguna. Ya había confiado anteriormente en el Oráculo y en aquella ocasión no le falló, como sí hizo el personaje que ahora tenía ante sí. Pero Metatrŏn no lo vio así y continuó despotricando. 
 
    —La Flor de la Vida… la Primera Profecía… el Oráculo… que conjunción de despropósitos. En verdad tu existencia con ellos —añadió mientras señalaba a su acompañante—, te ha trastornado hasta tal punto que ya no distingues realidad de locura. 
 
    Ăthalberht tuvo bastante con aquello y decidió ponerle fin. Se giró dando la espalda al regente del lugar, algo que muy pocos ángeles se atrevían a hacer, y conminó a Bice a que lo siguiera. 
 
    —¡Insensato! Nunca debes darme la espalda. 
 
    El joven ángel desoyó la amenaza, pero, aun así, cesó en su caminar y, sin darse la vuelta dijo sus últimas palabras en la Morada Celestial: 
 
    —No me dejas otro camino a seguir —y desapareció junto a su amiga. 
 
    


 
 
   
 La Puerta Negra 
 
      
 
    —El Monasterio del Escorial —eso fue lo único que pudo articular Bice cuando se aparecieron en lo alto de una de las montañas que circundaban la zona—. ¿Qué hacemos aquí? 
 
    —Necesitamos acceder a lo que guarda. 
 
    La mujer no entendió lo que el ángel le quería decir, al menos en un principio. Pero, de pronto, algo en su interior encontró la respuesta a su duda. Entonces, su rostro se llenó de asombro para, al instante, mostrar temor. 
 
    —No estarás insinuando… 
 
    —Exacto —la cortó el ángel 
 
    Ăthalberht comenzó a descender, percatándose de que la mujer no lo seguía. Al girarse comprendió el motivo de su soledad. La bruja permanecía en el mismo sitio en el que se habían aparecido, con una mueca de espanto que el joven entendió perfectamente. 
 
    Hacía unos días que Ăthalberht había recurrido a ella, más como un intento desesperado que porque realmente pensase en obtener ayuda. Pero así había sido. Bice, desde entonces, lo había acompañado en su camino. Conocer al Oráculo había sido una especie de revelación para ella. Y más aún encontrarse en la Morada Celestial después. Aunque, para lo que había servido, se podían haber ahorrado esa visita. Pero pedirle ahora que lo acompañara en el siguiente paso era más de lo que la mujer podría soportar. 
 
    El chico desanduvo el poco camino recorrido, llegando de nuevo hasta su compañera. 
 
    —Bice —empezó—, no tienes por qué acompañarme más. No es necesario… 
 
    Ella le conminó a callar alzando una de sus manos, y el ángel así lo hizo. 
 
    —Sólo… déjame que tome conciencia de lo que me pides. 
 
    —¿Eso quiere decir que sigues conmigo? 
 
    El ángel clavó sus ojos en los de su amiga, buscando una respuesta. Y ese fue su error. Allí, frente a él, aquella mujer lo volvió a hechizar como antaño, atándolo con su mirada. Desde el momento en que volvió a contactar con ella se percató que, después de todo, parecía no haberla olvidado completamente. Y el hecho de que le hubiese acompañado en toda la travesía, aunque sólo hubiesen sido un par de días, había reabierto viejas heridas. Pero aquella mirada, que le traía tantos recuerdos, acabaron de someterlo. De pronto se encontró deseando que no lo abandonase ahora. 
 
    La mujer asintió sutilmente, rompiendo el contacto visual con él, hecho que devolvió al ángel a la realidad. 
 
    El descenso por aquel pedregoso terreno fue sencillo. No tardaron más que unos minutos en llegar al lugar deseado. 
 
    —Aquí es —informó Ăthalberht. 
 
    Bice se extrañó. Todavía quedaba un trecho bastante grande hasta llegar a los muros del Monasterio. Pero cuando iba a informar de ello a su compañero, la mujer se estremeció cuando él la cogió de la mano, notando el contacto de su piel, obligándola a dar un paso más. 
 
    Entonces, la bruja sintió la magia en su cuerpo. Como si se tratase de una especie de aspiradora, la joven fue succionada por entero hacia no sabía dónde. Al momento, el entorno había cambiado. Ahora se encontraba en una especie de caverna. El lugar era oscuro y no podía vislumbrarse nada mucho más allá de donde se encontraban ellos. Las paredes de su espalda eran rugosas, fuertes, de roca viva. 
 
    La mujer realizó unos ágiles movimientos con sus manos. Cuando terminó, varias esferas de luz se formaron ante ella. Ascendieron hacia arriba, como si fueran luciérnagas, pero a los pocos segundos se extinguieron. 
 
    —Tu magia aquí no sirve —sentenció el ángel—. La oscuridad es demasiado profunda. Ninguna luz iluminará nuestro camino —su voz era apenas un susurro profundo y lejano. 
 
    La joven asintió, dándose por enterada. 
 
    Comenzaron a caminar lentamente, y así estuvieron un buen rato. Al fin, algo más oscuro todavía empezó a dibujar su contorno unos metros más adelante. Una figura imponente, de roca maciza, se formó ante sus ojos. Bice se sintió entonces embriagada de terror ante lo que estaba contemplado. 
 
    —La Puerta del Infierno —consiguió balbucir entre tartamudeos—. Creía que era el Monasterio quién la guardaba, que nadie podía llegar hasta ella. 
 
    Ăthalberht sonrió con sarcasmo. 
 
    —Los humanos sois una raza peculiar. Creéis que podéis esconder aquello que os perturba para que nunca más os moleste. Es verdad que el emplazamiento del Monasterio del Escorial es una de las entradas al Infierno. Pero no podéis ocultarla, no tenéis ese poder. Además, después de lo que has visto, Bice, ya deberías saber que las puertas de nuestro mundo no son tan materiales para que un simple edificio de piedra labrada pueda ocultarla. La Puerta Negra es imposible de ocultar. Simplemente porque no podéis llegar a ella. Solo los ángeles y los caídos pueden. 
 
    Bice estaba abrumada por lo que contemplaba. Poco a poco, con cada palabra del ángel, los contornos de la puerta fueron tomando forma, mostrando una majestuosa obra de tosca cantería y magia muy antigua y poderosa. Ante ellos, una inmensa mole de piedra se alzaba en el centro de la oscura estancia. Con el paso del tiempo, diferentes sobrerrelieves comenzaron adquirir su apariencia entre las sombras. 
 
    A Bice aquella singular estructura le resultaba vagamente familiar, pero no conseguía ubicarla en su memoria. 
 
    —A parte de ti, otro humano ha estado aquí con anterioridad —informó el ángel a la mujer—. Rodín. 
 
    Entonces, la bruja cayó en su recuerdo. “Las Puertas del Infierno”, la obra maestra que el escultor nunca llegó a ver expuesta, era la que ahora estaba observando. Pero había sutiles diferencias entre ambas esculturas. 
 
    La obra de Rodín hablaba del Amor, inspirada en la “Divina Comedia” de Dante, pero la puerta que había ante ella era bien distinta. Allí no existía aquel sentimiento, sino dolor, el más atroz e inimaginable dolor. Diferentes figuras desnudas, de piedra todas ellas, se retorcían por toda la superficie de las dos hojas, atrapadas en sus crímenes. En los más alto del dintel tampoco estaba su pieza más conocida, “El Pensador”; en vez de ello, una extraña figura humana alada lo coronaba, e iba vestida con una túnica que cubría todo su cuerpo, incluida la cabeza. Y en lo más alto del ático tampoco estaban “Las Tres Sombras”, sino otros tres seres alados, esta vez con las caras al descubierto, que entrecruzaban tres espadas frente a ellos. Pero sus rasgos más característicos eran sus ojos, que incluso desde esa distancia podían adivinarse. Su forma era peculiar, inverosímil, pues sus pupilas tenían forma de relojes de arena. 
 
    —No sé cómo ni por qué —empezó Ăthalberht—. Pero Rodín estuvo aquí una vez. Quedó tan impresionado que, cuando volvió al mundo de los vivos, intentó reproducirlas. Pero la imagen que había en su mente estaba distorsionada, así que rellenó los huecos de sus recuerdos con lo primero que se le ocurrió. Resulta paradójico que “Las Puertas del Infierno” hablen del Amor. 
 
    Bice no lo contradijo. 
 
    La bruja y el ángel comenzaron a caminar alrededor de la enorme mole, pero con cada paso que daban, la puerta giraba con ellos, quedando siempre enfrente. 
 
    Ăthalberht avanzó un paso y Bice lo siguió. Justo en ese momento, cuando se acercaron lo suficiente, el ángel alado se iluminó con una luz negra, casi como oscuridad, y retorciéndose, salió de su lugar en el dintel hasta quedar justo delante de los dos visitantes. 
 
    El extraño ángel pareció observarlos desde lo profundo de su capucha. Sus rasgos eran imposibles de vislumbrar, tapados como estaban. Contempló a los dos personajes con interés, extrañado ante tan singular pareja. 
 
    Y entonces habló con voz poderosa y profunda, además de aspecto rocoso. 
 
    —Soy el Custodio, Guardián de la Puerta —paró, evaluándolos—. ¿Qué os trae a este recóndito lugar? 
 
    —Deseamos cruzar la Puerta Negra —informó Ăthalberht tomando la iniciativa. 
 
    El ángel de piedra lo miró nuevamente, atraído por el joven. 
 
    —¿Qué obliga a una Hijo de la Luz a atravesar estas puertas una segunda vez? 
 
    Bice quedó sorprendida ante aquel comentario. Conocía de forma somera la historia de su compañero, pero nunca había pensado que fuera cierta aquella parte de la misma. 
 
    Ăthalberht no contestó, pero tampoco apartó la mirada de la roca que les hablaba. Durante unos segundos se mantuvo así, callado. Al fin, decidió hablar, contándole al ángel de piedra todo lo que había averiguado sobre su amiga y el motivo por el que quería rescatarla. 
 
    El Custodio atendió sin interés, aquello era un mero trámite que debían cumplir si alguien quería cruzar aquellas puertas. En realidad, no estaba interesado en los motivos que les habían traído hasta su presencia. Su cometido era impedir el paso a aquellos que no fuesen dignos de atravesar las puertas. 
 
    Aquello era una especie de paradoja. Nadie en su sano juicio querría entrar en el Infierno. Pero siempre había algún loco, como ellos dos ahora, que intentaban hacerlo. Y sólo aquellos cuya misión fuese pura y legítima se verían recompensados con la apertura de las dos descomunales hojas de roca viva. 
 
   
  
 

 El Guardián de la Puerta asintió cuando Ăthalberht finalizó su relato. 
 
    —Conoces el protocolo —esta vez fue el joven el que gesticuló afirmativamente. —Ahora tu paso está en manos de Los Guardianes del Tiempo. 
 
    Los Guardianes del Tiempo, como había dicho el Custodio, eran los tres ángeles de piedra que estaban en lo alto del ático, entrelazando sus espadas. Cada uno era protector de una parte de la vida. Pasado, Presente y Futuro. Los tres sondeaban el Tiempo en busca de cualquier argumento que impidiese la entrada al Infierno y si así ocurría, era el Custodio el que cerraba las puertas, haciéndolas infranqueables. 
 
    Los ojos de las tres figuras de piedra comenzaron a refulgir, escrutando todas las posibilidades que existían. Y así se mantuvieron durante un largo periodo de tiempo. Al fin, el ángel central hizo un leve gesto al ángel Custodio, que sonrió. 
 
    —Parece que tu demencia será recompensada —sentenció dirigiéndose al muchacho—. Vas a ser el primero en atravesar este pórtico por segunda vez. 
 
    Y con aquellas palabras, desapareció. 
 
    Las figuras de las puertas comenzaron a retorcerse, mientras éstas se abrían lentamente, irradiando una terrorífica oscuridad que absorbía todo como si fuera un agujero negro. Unos gritos sordos salieron de cada relieve con forma humana con cada centímetro que las hojas se movían. Entretanto, los dos compañeros se sintieron atraídos por una poderosa fuerza que los obliga a penetrar en aquella negrura. 
 
    —¿Lista? —pregunto el ángel mientras intentaba no escuchar aquel terrorífico coro. 
 
    La bruja agarró con fuerza la mano del ángel asintiendo con la cabeza. 
 
    


 
 
   
 Inferno 
 
      
 
    El Infierno, un lugar de mitos y leyendas, cada cual más increíble que la anterior, y que lejos estaba alguna de acercarse a la realidad. 
 
    Bice sentía una especie de frío abrasador que la agotaba de una forma que no conseguía explicar. Había llegado a aquel extraño lugar, acompañada del ángel, después de sentir como su cuerpo era absorbido por un extraño vórtice de oscuridad. 
 
    —¿Dónde estamos? —fue lo único que se le ocurrió preguntar a la bruja. 
 
    Ăthalberht le explicó que debían encontrarse cerca del lugar donde estaba su amiga. Así funcionaba la Puerta del Infierno. Cada vez que alguien la cruzaba, ésta se abría cerca del destino que el viajero buscaba. 
 
    —Bien —sentenció la mujer—. Ahora, supongamos que rescatamos a tu amiga —el ángel asintió, adivinando lo que preguntaría a continuación su compañera—. ¿Cómo saldremos de aquí? 
 
    —No te preocupes por eso —le informó—. En cuanto cumplamos nuestro cometido, el Custodio volverá a abrir las puertas y nos sacará de aquí. 
 
    Ăthalberht escrutaba sus alrededores con suma vigilancia, como si temiera encontrarse en cualquier momento con un Caído, lo que era muy probable. Con un ligero movimiento, una extraña espada apareció en su mano. Era una falcata, un arma de medio metro de largo, curva, y con un solo filo. Sólo la punta tenía un contrafilo. La empuñadura, del mismo metal que el resto de la hoja, tenía la forma de un ángel con las alas extendidas, y se ajustaba perfectamente a la mano de su portador. 
 
    Bice comprendió entonces la preocupación de su compañero y también ella realizó un grácil movimiento con sus manos. Igual que el otro, la bruja hizo aparecer otra espada, de manufactura más sencilla, corta, que manejaba con suma destreza. 
 
    El ángel se sorprendió por la magia que acababa de realizar la mujer. Bruja era un término general para referirse a ciertos tipos de seres mágicos femeninos. En el caso de Bice, el término más apropiado era Conjuradora. La joven podía realizar muchos tipos de conjuros: verbales, mentales, móviles, elementales, y un sinfín más. Pero ahora había realizado un conjuro de llamada, una magia que Ăthalberht pensaba sólo eran capaz de hacer los ángeles y los caídos. 
 
    Desde la noche de su cumpleaños, el ángel había comprobado que había estado fuera de su mundo demasiado tiempo. Los humanos se habían vuelto sumamente poderosos, hasta el punto de dejar fuera de combate a una Hijo de la Luz, como le había sucedido ahora. Y el hecho de presenciar la magia realizada por su amiga, sólo venía a corroborar lo que había sufrido en su propia piel. Quizá los humanos, después de todo, fueran mucho más de lo que todos habían creído. 
 
    Comenzaron a caminar de forma sigilosa, pero el silencio del lugar y las paredes de roca que formaban los túneles amplificaban el sonido que producían sus pasos. Su avance era lento, en un intento de minimizar cualquier peligro con el que pudiesen toparse. Escrutaban con sumo cuidado cada bifurcación, cada giro del trayecto. De pronto, el ángel se paró en seco. Su fino oído había captado el pequeño bullicio que producían varias personas al hablar, aunque no pudo entender qué estaban diciendo. Decidieron acercarse para ver si podían obtener algo de información. 
 
    Al final de un pequeño trecho, el túnel se abría a la inmensidad de lo que parecía una cueva, también de roca viva. No obstante, la pareja se mantuvo escondida entre las sombras que proyectaba el fulgor del magma estancado en una pequeña laguna que formaba parte del paisaje que contenía. Así, detrás de unas columnas pétreas formadas por la conjunción de gruesas estalactitas y estalagmitas, ángel y bruja se dispusieron a espiar con atención. 
 
    Las voces provenían de un pequeño corro formado por no más de diez Caídos. En el centro, oculto entre los cuerpos del resto, había otro demonio que parecía estar al mando Ăthalberht lo reconoció al instante. Era Kasăq, el mismo demonio que había cercenado con su espada el cuello de Xăria, su recíproca. 
 
    El ángel, nublada su razón, se dispuso a salir a su encuentro. Bice se percató enseguida del cambio de actitud de su compañero y lo retuvo. Él pugnó por zafarse del intento de la bruja por detenerlo. Entonces, sintió como una corriente de energía fluía desde el cuerpo de la mujer al suyo, a través del contacto que mantenían los dos. Al momento, su ira desapareció y pudo volver a pensar con claridad. Aquella acción, aquel pequeño conjuro, sorprendió al ángel. De nuevo se demostraba el poder adquirido por la bruja en todo aquel tiempo, capaz de controlar los sentimientos de un Hijo de la Luz. 
 
    De pronto, todos se giraron en dirección opuesta a la que ellos dos se encontraban, en respuesta a la voz de una nueva persona. En esta ocasión se trataba de una mujer, una joven para ser exactos, y no cualquiera. Ăthalberht no necesito contemplar su cara para reconocerla, se trataba de Flor. Al fin la había encontrado. 
 
    Pero algo no encajaba allí. La muchacha entró en el círculo de luz que irradiaba la lava. Iba vestida con una prenda larga, de seda roja. Su frente estaba decorada con una diadema de oro con una piedra jaspeada engarzada, y sus muñecas adornadas con pulseras del mismo metal, al igual que su tobillo derecho. Los pies, sin embargo, estaban descalzos. 
 
    —Está hechizada —susurró Bice. 
 
    —¿Cómo dices? —preguntó Ăthalberht girando su rostro hacia la bruja. 
 
    —Miras sus pupilas, Ăthal. Están veladas —el ángel así lo hizo y comprobó que Bice tenía razón. Los ojos de la joven estaban grisáceos, como si los hubieran cubierto con una neblina—. Está bajo un hechizo. 
 
    Entonces, Flor se acercó a Kasăq y murmuró algo en su oído. Éste se giró repentinamente mientras la joven señalaba hacia donde ellos estaban escondidos. 
 
    —¡Mierda! —exclamó Ăthalberht—. ¡Saben que estamos aquí! 
 
    El ángel cogió a Bice del brazo y la obligó a agacharse. 
 
    —No te levantes —le ordenó—. Voy a distraerlos. 
 
    —¿Y qué quieres que haga yo? —le preguntó. 
 
    —No lo sé… vete si la cosa se pone fea. 
 
    —¡Irme! ¿A dónde? —exclamó en un susurro—. La puerta no se abrirá si no acabamos lo que hemos venido a hacer aquí. ¡Tú mismo lo dijiste! 
 
    Ăthalberht no supo que contestarle a aquello. Se quedó mirándola, compungido, y cuando no pudo aguantarle más la mirada, la apartó. Entonces se levantó y salió de entre las sombras, quedando expuesto al escrutinio del grupo de demonios 
 
    —¡Vaya, vaya! —clamó Kasăq—. Pero, ¿a quién tenemos aquí? —preguntó en tono burlón. El resto rio, pues también habían reconocido al ángel—. Ăthalberht, el Gran Brazo Ejecutor de Dios. 
 
    El interpelado no se movió ni respondió a su mofa. 
 
    —Dicen que ahora vives entre humanos —y un nuevo coro de carcajadas estalló en el recinto—. También dicen que un cazador te venció con un pequeño medallón mágico. ¡Un humano! —y ahora fue él el que rio—. ¿Tan débil te has vuelto que ya no puedes resistir la magia de los carroñeros? 
 
    Los carroñeros eran cazadores con aptitudes mágicas. Eran capaces de hacerse servir de objetos imbuidos con magia. El ángel sabía, después de todo lo que había visto desde que desapareciera su amiga, que aquel humano no era tan simple como aparentaba. Y estaba seguro que Kasăq también lo sabía, ya que seguramente había sido él el que había organizado el ataque que terminó con el secuestro de la joven. Aquello sólo era una forma de torturarlo. 
 
    —He venido a por mi amiga —aquel comentario provocó el cese de las risas de los demonios. 
 
    Kasăq lo miró, como si lo hiciera por primera vez desde que había llegado. Después giró el rostro hacia Flor, alargó el brazo y la instó a que se acercara. 
 
    —Pregúntale si quiere ir contigo. 
 
    Ăthalberht los contempló, primero al demonio y después a la joven. Sabía lo que sucedería a continuación, cuál sería la respuesta de la muchacha si Bice tenía razón. Pero debía intentarlo de todas formas. 
 
    Ahora fue él el que alargó el brazo en dirección a la chica. 
 
    —Ven conmigo, Flor —sentenció con firmeza. 
 
    La joven lo contempló, le sonrió y negó con la cabeza. Entonces el ángel bajó el brazo. 
 
    Kasăq volvió a reír. 
 
    —¿Qué harás ahora, Ăthalberht? ¿Cómo escaparás de nosotros? 
 
    —Ya lo hice una vez y lo volveré a hacer 
 
    El demonio alargó más su gesto de los labios. 
 
    —Lo recuerdo. ¿No murió tu recíproca entonces? —cada palabra que salía de su boca era una nueva chanza para el ángel—. Sí, creo que la maté yo —ahora su mirada se volvió siniestra—. Aquello fue una imprevista casualidad. Sólo la voluntad del Custodio me privó de acabar contigo entonces. No permitiré que vuelva ocurrir. 
 
    Y con un gesto de la cara, ordenó al resto de demonios que atacaran al ángel. Pero Ăthalberht estaba preparado para aquello y fue más rápido que ellos. Saltó disparado hacia el contrincante más cercano, alzó su espada y, con un movimiento rápido, le rebanó la cabeza. El cuerpo mutilado se convirtió en bruma negra, disipándose en el ambiente. 
 
    Después, todo fue un caos. 
 
    


 
 
   
 Contienda 
 
      
 
    Bice observó toda la conversación escondida tras la columna de piedra. Desde el principio supo cómo iba a terminar aquello. La amiga de Ăthalberht, Flor, no iría con él. Y así había sucedido cuando le pidió que lo acompañara. 
 
    La joven estaba hechizada. Sus ojos velados, como ocultos tras un leve manto blanquecino, así lo demostraban. Seguramente, algún tipo de artefacto mágico privaba a la muchacha de su capacidad de decisión. La bruja sospechaba que la diadema que la chica llevaba en la cabeza era la causante de aquella magia. La cuestión radicaba en cómo conseguir quitársela. 
 
    Pero todo se complicó cuando los demonios decidieron atacar al ángel. 
 
    Bien es cierto que en todos sus años se había enfrentado a unos cuantos Caídos. Pero nunca habían sido demonios mayores, y nunca había luchado contra más de uno a la vez. También había que admitir que el término luchar no se ajustaba precisamente a la realidad. En sus esporádicos encuentros, la bruja siempre había aprovechado cualquier artimaña para escapar a la mínima oportunidad. Encontrarse ahora con aquella exigua decena de enemigos no la complacía lo más mínimo. Además, lo que a Bice en realidad le preocupaba era la amiga de Ăthalberht. No sabía qué podía esperar de ella, ni siquiera intuía si se trataba de la persona que todo el mundo creía que era. Y el hecho de que estuviese bajo control mágico lo hacía todo más complicado todavía, si no imprevisible. 
 
    Ăthalberht había respondido al ataque de forma rápida, sin miramientos. El primer demonio había caído enseguida con un ágil movimiento de su espada, pero al resto ya no los pilló tan desprevenidos. Aun así, el ángel parecía defenderse bastante bien de los envites del resto, sobre todo teniendo en cuenta que se encontraba en inferioridad numérica. 
 
    Bice, por su parte, debía encontrar la forma de acercarse a la Flor de la Vida. Tenía una ligera idea de cómo conseguir sacarla del hechizo mágico que la mantenía cautiva, pero para ello debía estar a su lado, en contacto con ella. 
 
    Las espadas surcaban el aire, chocando entre ellas. Ăthalberht repelía cada uno de los ataques de los demonios, e incluso había herido algún otro. De pronto, un segundo cuerpo demoníaco estalló, convirtiéndose en bruma negra; el ángel había conseguido deshacerse de otro más. Los Caídos incrementaron su ira todavía más, a causa de aquella última pérdida. 
 
    Kasăq parecía disfrutar de la lucha, aunque ya hubiesen sido dos de su bando los que murieran. Y Flor se mantenía junto a él, impasible, con la mirada fija en una lejanía impropia del lugar, ausente a lo que estaba sucediendo. 
 
    Bice decidió aprovechar aquel momento de guirigay para acercarse a los dos. En realidad, no era difícil. El fulgor que emanaba de la laguna de magma creaba una sucesión de sombras debido a las formaciones rocosas, que le permitía desplazarse con cierta tranquilidad. Pero después de que la joven delatara la posición de ambos con anterioridad, nada garantizaba que no se percatara también de aquel intento de acercamiento. 
 
    Las espadas seguían acariciándose en una danza mortal singular. Cualquier ojo humano normal habría sido incapaz de percibir los rápidos y vertiginosos movimientos con los que se desplazaban por la cueva. Pero para ángeles y demonios, aquello era un mero baile antiquísimo que llevaban realizando durante siglos. Sus fintas y estocadas eran precisas, perfectas. Y sólo el más mínimo error o descuido podía decantar la balanza hacia uno de los dos contendientes. Sin embargo, Ăthalberht era más diestro con la espada. Su labor como ángel y sus continuos enfrentamientos pasados con el enemigo, le habían permitido adquirir un conocimiento de la lucha casi perfecto. En realidad, aquel puñado de demonios no eran rivales para él. Sólo Kasăq era un peligro. 
 
    Dos cuerpos más desaparecieron en aquella singular niebla oscura. El resto ya no se mostraba tan seguro de sus posibilidades, y miraban continuamente a su líder en búsqueda de ayuda. Pero Kasăq se mostró impasible. El demonio demoraría cuanto pudiera su encuentro con él. Mientras el ángel siguiera luchando con sus subordinados, más posibilidades tendría él de vencerlo. Y Ăthalberht también sabía eso, por lo que debía encargarse de los tres restantes cuanto antes. 
 
    Entonces, sin previo aviso, Ăthalberht levantó su brazo izquierdo, aquel en el que no portaba el arma, con la palma de la mano abierta totalmente, y los tres restantes demonios que quedaban en pie, fueron lanzados hacia atrás, cayendo al suelo como si se trataran de fichas de dominó. El ángel aprovechó aquel preciso momento para saltar en el aire, en dirección a uno de ellos y, mientras caía hacia abajo, empuñó la falcata con sus dos manos y asestó una estocada en el vientre del demonio. Si tiempo a reaccionar, volvió a saltar, realizando una nueva filigrana y repitió el golpe con el segundo. Tan rápido había sido, que el cuerpo del primer Caído desapareció en aquel preciso momento. 
 
    Ăthalberht no tuvo tiempo de realizar un tercer salto, pues cuando el último demonio que quedaba se vio totalmente sólo, decidió esfumarse abandonando el lugar. El ángel así lo percibió con sus mágicos sentidos. 
 
    —Cobarde —sentenció Kasăq—. En fin, tendré que encargarme yo mismo de ti —y convocó su propia falcata. 
 
    El arma era una réplica de la de Ăthalberht. Pero en vez de tener una figura de un ángel como empuñadura, tenía un demonio; y el metal que le daba forma a la espada era de un negro intenso. 
 
    Ăthalberht se encaró a él. Pero en su fuero interno sabía que estaba en desventaja. La batalla que acababa de librar con los subordinados de Kasăq le había mermado las fuerzas, y el estado de cansancio en el que se encontraba lo hacía vulnerable. Kasăq sonrió, pues comprobó la incertidumbre que albergaba su adversario. 
 
    Bice, mientras tanto, aprovechó la situación que había tenido lugar para acercarse lo máximo posible a la Flor de la Vida. Ahora, sólo se encontraba a unos escasos metros de ella. La chica parecía no haberla detectado, ya que toda su atención estaba puesta en los dos contrincantes. Así que la buja decidió aprovechar aquella distracción para llegar finalmente hasta ella. Sólo unos pasos la separaban ya de la joven, cuando Bice alzó su mirada. Sus ojos se encontraron de lleno con la prueba irrefutable. Si alguna vez había existido dudas por su parte, ahora la realidad se las despejaba todas. Allí, en la base del cuello de la muchacha, justo donde se juntaba con la espalda, un punto minúsculo destacaba sobre su piel. Éste irradiaba una exigua luz azulada, símbolo del origen mágico de la chica. Pero había más, el punto luminoso estaba rodeado por unas intrincadas líneas parduzcas que parecían intentar penetrar en él. Las líneas discurrían hacía arriba por todas las vértebras del cuello y se perdían entre su pelo. Pero Bice sabía que el origen de esas extrañas marcas era la piedra engarzada en la diadema de oro. Por tanto, sólo debía quitarle la joya para liberar a la joven. 
 
    Alzó su mano en un intento de completar su cometido, pero en ese preciso momento ocurrieron dos cosas. La primera de ella fue que las espadas de los dos contendientes entraron en contacto. La segunda, que la Flor de la Vida se giró con tanta velocidad que Bice fue incapaz de percatarse. De hecho, si le hubiesen preguntado, ella habría jurado que la figura de la joven se había difuminado de tal forma que parecía que su parte delantera hubiese fluido a través de sí misma hasta ocupar el lugar donde antes estaba su espalda. Pero la consecuencia de aquel suceso fue incuestionable, la amiga del ángel había aprisionado la mano de la bruja, impidiendo que llevara a cabo su labor. 
 
    Ahora que tenía su rostro frente a sí, Bice pudo comprobar los ojos de la muchacha. No se había equivocado, su mirada estaba velada. Además, dentro de la niebla que los invadía, unas diminutas líneas pardas, similares a las que recorrían su cuello, también se dibujaban por todo el globo ocular. No había duda alguna, la piedra era una forma de controlar a la joven, y parecía que se alimentaba del mismo poder que ella emanaba. 
 
    Ángel y demonio, mientras tanto, estaban enfrascados en un combate sin igual. El baile de espadas que había tenido lugar hacía unos minutos fue un simple juego en comparación con lo que ahora estaba ocurriendo. Ambos se movían con una agilidad pasmosa. Sus ataques, sus fintas y sus arremetidas eran tan precisas, que el más mínimo despiste les conduciría a la ruina. Y nada parecía que aquello fuera a cambiar por el momento. Ăthalberht parecía más experimentado, pero su lucha anterior había mermado sus fuerzas. Por contra, Kasăq estaba en plenas facultades y se mostraba más seguro. Las ventajas de uno eran la perdición del otro, y viceversa. 
 
    Bice tuvo que levantarse rauda, esquivando de esta manera un envite mágico que le había lanzado Flor. La columna de piedra donde estaba apoyada su espalda hacía sólo un instante quedó reducida a polvo y graba. La bruja sólo podía repeler los ataques de la otra, pues no quería dañarla. Pero debía pensar alguna solución a aquella situación si quería salir con vida. 
 
    Ăthalberht empujó con su cuerpo al demonio, que se desplazó unos metros hacia atrás. El ángel aprovechó aquel momento para lanzar una estocada al rostro de su enemigo. Kasăq, por su parte, adivinó el movimiento antes de que ocurriera, pero no fue lo suficientemente rápido y la hoja de su contrincante rozó su mejilla, provocándole un corte que empezó a sangrar. 
 
    —Sigues siendo rápido, Ăthalberht —el demonio se limpió la herida con el dorso de la mano y miró la sangre que la manchaba. Sonrió, divertido, y lamió el líquido—. Pero estás cansado. 
 
    Ăthalberht sabía que tenía razón. Él mismo lo notaba. Le costaba más mantener el aliento, y el nauseabundo aire del Infierno no le ayudaba. 
 
    —Creo que voy a terminar rápido con esto —sentenció Kasăq y saltó en busca del ángel. 
 
    Ăthalberht aprovechó aquel movimiento para apostar todas sus posibilidades a un último intento. Aguantó su posición, en espera de que el demonio lo alcanzara. Y en el último segundo, cuando su contrincante estaba encima de él, saltó hacía atrás, para evitar que lo alcanzara. Pero el ángel inmovilizó la espada en el aire donde él había estado hacía un instante. El arma, suspendida en el espacio, pasó totalmente desapercibida para el demonio, que calló justo donde se alzaba su filo. La falcata se introdujo en el pecho de Kasăq, seccionando sus tejidos. Cuando el demonio se percató de lo que Ăthalberht había hecho, ya fue demasiado tarde. Su corazón había sido herido, y ni su magia de demonio ni nada sería capaz de repararlo. Con su último suspiro, Kasăq lanzó una mirada de odio ante las palabras que le dirigió Ăthalberht. Entonces su cuerpo se transformó en bruma negra, y ésta se esfumó en la amplitud de la caverna. 
 
    —Por Xăria —fue lo único que pudo decir Ăthalberht. 
 
    La muerte del demonio propició que Flor perdiese la concentración, por lo que Bice pudo escapar por los pelos de su último ataque. Ahora, bruja y ángel se habían reunido, en un intento de unificar fuerzas para detener a la Flor de la Vida. 
 
    La muchacha, por su parte, había sido presa de una ira descomunal, al verse liberada de sus captores. Pero esa liberación era ficticia. La piedra que la controlaba estaba bajo el dominio de Kasăq. Desaparecido éste, nada impedía ahora que se alimentara de la magia de su cautiva sin control alguno. Aquello provocó que el poder de Flor saliera como un salvaje torrente de su cuerpo. 
 
    Un viento atroz hizo aparición en el lugar mientras la muchacha se elevaba en el aire. Sus ropajes comenzaron a danzar con las diferentes corrientes que se desplegaron. Hasta su cabello bailó con él. Pero Flor estaba fuera de control. Sin previo aviso, el magma contenido en la pequeña laguna de fuego se unió a los remolinos de vientos, envolviendo el cuerpo de la joven en una barrera impenetrable para cualquier ser vivo. 
 
    —Sólo hay una salida —sentenció Bice. 
 
    —¿Qué vas a hacer? —preguntó alarmado el ángel. 
 
    —Confía en mí —contestó ella. 
 
    La bruja encogió el brazo y luego lo extendió. Con aquel movimiento, lanzó su espada al aire, en dirección a la Flor de la Vida. El arma comenzó a menguar de tamaño mientras recorría la distancia que la separaba de su diana. Finalmente, impacto en ella convertida en un simple estilete. 
 
    La piedra de jaspe se resquebrajó, rota su magia. En respuesta a aquello, la magia que había invocado Flor cesó de forma repentina, como si nunca hubiera ocurrido. El viento desapareció y el candente líquido de fuego calló al suelo. La joven también se desplomó al piso. Pero su prisión había sido destruida y ya nada la controlaba. Como si se tratara de un demonio más, la diadema se esfumó de igual forma. 
 
    Ăthalberht y Bice se acercaron a la Flor de la Vida. Cuando el ángel tocó la piel de su amiga, la Puerta del Infierno se abrió. El Custodio les estaba dando una salida[image: ]. 
 
    


 
 
    Segunda parte 
 
    La Puerta Blanca 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Si cerráis la puerta a todos los errores, también la verdad se quedará fuera”. 
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 Dos años después 
 
      
 
    —Está enamorada de ti —aquella afirmación la hizo sin mirarlo, como si se le acabara de ocurrir. 
 
    —Sí, lo sé —sentenció el ángel mientras se acomodaba en el sillón. Aunque las palabras de la bruja le pillaron por sorpresa, no lo hizo el significado que transmitían—. Nunca debí permitir que ocurriera. 
 
    Bice calló, pues no se atrevía a formular la pregunta que realmente le preocupaba. En el fondo, tenía miedo de la respuesta. 
 
    —¿La amas? —le interrogó al fin, pero tampoco en esta ocasión tuvo valor para cruzarse con su mirada. 
 
    Ahora Ăthalberht sí se sintió abrumado. No por la cuestión en sí, sino por quién la había realizado. Aunque, en realidad, aquel sentimiento era una tontería. No había nadie más allí a parte de ellos dos, por tanto, sólo podría haber sido la bruja quien la propusiera. 
 
    Si debía ser fiel a la verdad, el ángel no sabía qué sentía por su amiga. Amor no, de eso estaba seguro. Claramente, algo había llamado la atención hacia su persona y cada vez estaba más convencido de que se trataba de la condición mágica de la muchacha. En un principio había advertido una atracción repentina por la joven. Entonces pensó que fue algún tipo de interés caprichoso en la humana, pues no había sido capaz de percibir su potencial. El acercamiento que provocó aquel encanto le llevó a crear un vínculo con ella, y con Sara y las demás, que le hizo tener la sensación de formar parte de algo como no le había ocurrido en mucho tiempo. 
 
    Aprecio. Es lo único que podía decir por el momento. Un aprecio descomunal por las chicas, tanto por Flor como por las otras. Pero no amor. 
 
    Ăthalberht se percató de cómo Bice intentaba disimular las miradas de reojo que le dirigía mientras él estaba sumido en sus pensamientos. Aquello le hizo sonreír, pero no podía dejar de olvidar la incomodidad que había notado ante la pregunta de la bruja. 
 
    —No —y no dijo más. Pero su contestación sonó rotunda y aquello bastó por el momento para la mujer que lo acompañaba. 
 
    Hacía ya dos años que Ăthalberht y Bice habían bajado a los infiernos para buscar a la amiga del ángel. Y habían cumplido con su misión, aunque no fue nada fácil en un principio. Ahora, Flor estaba escondida, fuera de la vista de sus perseguidores, fuesen quienes fuesen. Pues todo aquel episodio no había arrojado luz sobre el secuestro de la muchacha, y ambos todavía pensaban que estaba en peligro. 
 
    De la protección de la joven se había encargado Bice. Pero había tenido que convencer primero al ángel, que era reacio a separarse de nuevo de su amiga. Al final, había claudicado ante los argumentos de la mujer. 
 
    La bruja había tenido que recurrir a todo su poder para crear una especie de estancia mágica, arrancada del espacio—tiempo que ambos habitaban, en la que nadie, ni siquiera ellos mismos, podían detectar la presencia de la muchacha. El truco que Bice había utilizado para ello, a priori, era simple. Había ralentizado el fluir del tiempo de aquella estancia hasta un ritmo casi imperceptible, provocando que allí sólo pasase un infinitésimo espacio de tiempo por cada día que pasaba en el de ellos. 
 
    —Apenas unas semanas —contestó la bruja cuando el ángel le preguntó cuánto tiempo había pasado en el nuevo mundo de Flor. 
 
    Aquella pregunta también había dado un giro radical a su conversación inicial. Ăthalberht lo había hecho así porque, de momento, consideraba zanjado aquel tema. Pero Bice tampoco volvió a él cuando su amigo cambió de tema. En realidad, la bruja no sabía muy bien cómo enfrentase a aquello. El ángel había aparecido en su vida después de mucho tiempo. Siglos, para ser más exactos. Pero cuando se encontró de nuevo con él, comenzó a recordar aquel entonces. Y con los recuerdos volvieron los sentimientos. 
 
    Decidió pasar a otro asusto, quizás mucho más importante. 
 
    —Está embarazada. 
 
    Ăthalberht se quedó sorprendido ante aquella revelación. 
 
    —¿Estás segura? —fue lo único que se le ocurrió decir. 
 
    La pregunta carecía de sentido. El ángel sabía que Bice no podía equivocarse en aquello, su poder mágico le daba una seguridad certera. Y también sabía que la mujer sabía que él lo sabía. Por eso había sido estúpido cuestionar su afirmación. 
 
    —Sí —respondió la bruja no obstante—. Lo que no comprendo es cómo afecta eso a nuestra anterior circunstancia. 
 
    El ángel se quedó pensativo ante las palabras de su compañera. Tras el breve instante de confusión ante lo que le había revelado, Ăthalberht también comenzó a sopesar todas las posibilidades de aquella nueva. 
 
    —Flor dice que es imposible. Que ella no había mantenido relaciones con nadie desde hacía un tiempo. Pero creo que eso es lo de menos… 
 
    El ángel no le prestaba atención, al menos no toda la atención, por lo que sólo escuchó a medias lo que su amiga le decía ahora. Quizás aquel era el verdadero motivo por el que la secuestraron y no por su poder mágico. 
 
    No tenía respuestas para aquellas incógnitas, por lo que se dijo a sí mismo que debía indagar más la cuestión. Posiblemente Shop supiera algo más al respecto. Existía la posibilidad que tuviera más información sobre la Primera Profecía y en ella hablaran del extraño embarazo de la chica. 
 
    —Nadie sabe esto, ¿no? 
 
    —No —sentenció Bice—. Ni siquiera tus amigas, que vienen a visitarla siempre que pueden. No se quedan mucho tiempo, pues la diferencia temporal les obligaría a ausentarse por un largo periodo en este lado, pero… —Ăthalberht la cortó—. No, nadie sabe nada sobre esto. Y antes de que lo preguntes, nadie más conoce su paradero. La Flor de la Vida está segura. 
 
    —Por el momento —pensó el ángel, pero no se atrevió a poner voz a sus temores. 
 
    La Flor de la Vida, así era conocida su amiga. Y quizás ahí estuviese la razón de su embarazo. Lo tenía decidido, debía ir a hablar con el mago. 
 
    


 
 
   
 Nuevos problemas 
 
      
 
    Después de la charla con Bice la noche anterior, Ăthalberht había tomado una decisión. Se disponía a salir en dirección a la biblioteca cuando percibió la fluctuación. Eran dos. Dos ángeles para ser más exactos, y sus auras le resultaban familiares, aunque no supo ubicarlas. 
 
    Era una necedad intentar escapar, pues los visitantes ya se habrían percatado de su presencia allí. De la misma forma, ambos sabrían que él los había detectado. Así que se dispuso a hacer lo único para lo que los dos extraños no estaban preparados, abrirles la puerta. 
 
    Al verlos, Ăthalberht los reconoció al instante. Eran los dos ángeles que le habían impedido la entrada en el piso franco donde Lemuĕl tenía a sus amigas. Y también comprobó otra cosa, ambos se sorprendieron cuando él los recibió. No obstante, aquel hecho duró un segundo, pues al instante se mostraron más vigilantes. El de apariencia joven, como en la anterior ocasión, estaba más agresivo, visiblemente en desacuerdo por haber acudido allí. Sin embargo, la actitud del otro era muy diferente. 
 
    —¿Y bien? —respondió Ăthalberht al silencio de los otros—. ¿Qué hacéis aquí?. 
 
    Los dos compañeros se miraron, pero fue el de aspecto más sereno el que habló. 
 
    —Necesitamos tu ayuda —sentenció al fin.  
 
    Aquella respuesta no era la que el ángel había esperado, por lo que tardó un segundo en reaccionar. Torció el gesto en una leve mueca de burla, ya que en realidad no era una sonrisa. El joven se percató de aquel hecho y contraatacó. 
 
    —No debimos venir —dijo en tono airoso. Pero el otro lo agarró cuando empezaba a marcharse. 
 
    —No hay otra posibilidad. Él nos lo pidió. 
 
    Los dos ángeles se mantuvieron la mirada unos instantes, hasta que al final el más joven cedió en su empuje. Ăthalberht se abstuvo de comentar nada ante aquel pequeño enfrentamiento. De hecho, estaba intrigado por el motivo que había traído a los dos ángeles a su presencia, y después de lo poco dicho todavía sentía más curiosidad. 
 
    El que habló primero extendió su brazo. En su mano llevaba una carta, lacrada, con el sello de Lemuĕl. 
 
    —¿Qué es esto? —preguntó a los otros. 
 
    —No lo sabemos —respondió el ángel mientras negaba con la cabeza. —Sólo debíamos dártela llegado el momento. 
 
    Ăthalberht se quedó esperando a que añadiera algo más, pero no lo hizo. Por contra, ambos visitantes comenzaron a marcharse en dirección a las escaleras, como dos simples humanos, en vez de fluctuar. 
 
    El ángel cerró la puerta y se olvidó enseguida de los otros dos. Inspeccionó el sobre que tenía entre las manos. Parecía que hubiera sido sellado hacía mucho tiempo, pues los márgenes estaban maltratados y las puntas dobladas. El lacre también había sufrido el paso del tiempo. Un extraño presentimiento se adueñó de su persona, cosa que no hizo más que aumentar su impaciencia por abrirlo. Rasgó el sello que lo guardaba y sintió la magia que había sido imbuida en él. El sortilegio impedía la apertura del sobre por aquellas personas a las que no fuera dirigido. En este caso, sólo él podía abrirlo. Aquello extrañó todavía más al ángel. ¿Por qué Lemuĕl se habría tomado tantas molestias? 
 
    Extrajo la carta con premura, comprobando por el color de la tinta que, efectivamente, hacía algún tiempo que había sido escrita, y comenzó a leer: 
 
      
 
    Hola Ăthalberht. Te extrañará que me dirija a ti de esta forma, pero es el único modo seguro y fiable que he encontrado de hacerlo. Sospecho que cuando la misiva llegue a tus manos, no será de las mías de quién la recibas. Perdóname si es así, no estaré en posición de hacerlo personalmente. 
 
    Sé que rescataste a tu amiga. Tranquilo, no muchos más lo saben. Al menos no aquellos a los que yo conozco, lo cual es mucho decir. También puedo asegurar, con cierto grado de certeza, que entre los Caídos son pocos los que conocen la fructuosa liberación de la chica y todo lo que la envuelve. Pero lo saben. Por este motivo debes protegerla, como bien sé qué harás. De hecho, nadie sabe nada de ella desde entonces, por lo que supongo que está a buen recaudo. Todavía no entiendo qué tiene que ver ella en todo lo que está sucediendo. 
 
    Pero no es de esto de lo que quiero hablarte, al menos no sólo de esto. He estado haciendo investigaciones desde que nos dejaste. Conozco los motivos por lo que lo hiciste, y tengo la ligera sospecha que, quizás, yo habría hecho lo mismo en tu situación. Todo lo sucedido con Xăria, su secuestro y su fatídico final, está envuelto en brumas. Nadie sabe a ciencia cierta qué pasó en realidad. Y cada vez que creo avanzar en mis pesquisas, me encuentro con alguna nueva dificultad que me impide averiguar más. 
 
    También conozco qué piensas al respecto sobre ciertos asuntos. Sabes que nunca he cuestionado aquello, pero no había tenido pruebas al respecto… hasta ahora. 
 
    Por el momento no puedo contarte más, pues poco es lo que sé. Pero cuando tenga algo que pueda ayudarte, acudiré a ti. No obstante, escribo estas líneas como protección hacia mí, y para que lleguen a ti en el caso de que me sucediera algo. 
 
    Así que, si estás leyendo esto, es que algo me ha sucedido. 
 
      
 
    Lemuĕl. 
 
      
 
    PD: no te lo dije en nuestro último encuentro pero, bienvenido al juego, otra vez 
 
      
 
    Ăthalberht releyó la carta, pero no extrajo información nueva diferente a la de su primera lectura. Aquello no podía ser. Entonces volvieron a su mente los dos ángeles de unos segundos antes. Aún los sentía cerca, así que se marchó en su búsqueda. Desapareció de la estancia donde se encontraba y se presentó frente a ellos mediante medios mágicos. 
 
    ¿Qué significa esto? —les increpó mientras agitaba la misiva delante de sus caras. 
 
    Los dos ángeles se sorprendieron ante la aparición del otro, pero, sobre todo, por la actitud de ahora. 
 
    —No lo sabemos —contestó uno—. Nuestro cometido era entregártela a ti si… —pero calló. 
 
    —Si, ¿qué? —conminó Ăthalberht, pero no les dejó contestar—. Si Lemuĕl desaparecía, ¿verdad? ¡Contestad! 
 
    Ăthalberht obviaba las miradas que le dirigían los diferentes transeúntes que pasaban a su lado camino de aquello que atrajera su atención. Tan sólo quería respuestas. 
 
    El ángel asintió. 
 
    —¿Cuándo? —fue su siguiente y única pregunta. 
 
    —Hace dos meses —contestó el ángel. 
 
    Ăthalberht intentó asimilar todo aquello, la magnitud de lo que significaba. Pero nada cuadraba. Lemuĕl y él habían sido amigos desde el principio, buenos amigos. Y cuando todo se torció, cuando Xăria desapareció y nadie quiso ayudarlo, Lemuĕl fue el único que estuvo a su lado. Pero Ăthalberht no le había permitido cruzar al infierno junto a él, por temor a que le sucediera algo. Cuando cuestionó lo ocurrido y se enfrentó a Metatrŏn, él fue uno de los pocos, por no decir él único, que no lo tachó de traidor. Incluso compartieron juntos su temor y sus sospechas sobre lo sucedido. El ángel pensaba que el Primer Nacido había dejado de ser la Voz de Dios hacía mucho para convertirse en su propia voz, que ya no seguía los designios de su Señor, sino su propio beneficio; por eso no lo había ayudado. Pronto aprendió Ăthalberht a mantener la boca cerrada ante aquellos pensamientos. No así con Lemuĕl. Pero se había apartado de él, igual que se apartó del resto de los Hijos de la Luz, roto cualquier lazo que pudiera existir con anterioridad. 
 
    Ahora, después de tanto tiempo, y después de todo lo acontecido, llegaba aquella carta a sus manos, dándole a entender que su viejo amigo había continuado investigando por su cuenta. Y también decía que había averiguado algo al respecto. Algo que lo había puesto en peligro y había propiciado su desaparición. 
 
    Quizás Lemuĕl tuviera razón hace dos años. Quizás debiera entrar en el juego de nuevo, si no lo había hecho ya. Pero estaba desfasado para aquello. 
 
    Los problemas de uno en uno, pensó Ăthalberht. De momento no podía hacer nada por Lemuĕl, así que intentó apartar de sus pensamientos el contenido de la carta. Se disponía a visitar a Sophanor cuando aparecieron los dos ángeles, por lo que ahora pretendía retomar aquel cometido. 
 
    Encontró al mago en el mismo banco de siempre, leyendo otro de los libros de la biblioteca. Sophanor debió de percatarse de la urgencia del ángel, pues nada más lo vio, dejó el libro en la mesa y lo conminó a seguirlo. De nuevo, se dirigieron a la sala escondida que el mago tenía en el edificio. Estaba repleta de libros, igual que hacía dos años. Pero esta vez, Ăthalberht pudo contemplar un mayor desorden. Por aquí y por allí se amontonaban los libros sobre las mesas o se apilaban unos encima de otros en el suelo. Algunos estaban abiertos, otros tenían marcas para no perder el punto de lectura anterior. Parecía que al anciano mago hubiese estado buscando algo con ahínco. 
 
    Y así fue. Sophanor le explicó que, desde su visita con la bruja, había estado intentando recabar la mayor cantidad posible de información sobre la Primera Profecía. Pero no había mucho, sólo ambigüedades que se habían transmitido de boca en boca y que se transcribieron aprisa y mal a algunos textos de dudosa fiabilidad. 
 
    Estuvieron hablando y divagando durante horas, sólo para llegar a la conclusión que no sabían si la primera profecía hablaba en realidad de su a miga o no. Cierto era que la muchacha había hecho gala de un gran poder, pero eso no significaba nada. Además, estaba el asunto de su embarazo. Un hecho del que no se hablaba en la Primera Profecía, y del que no había constancia en ningún sitio. Las circunstancias del mismo eran una incógnita. Y Ăthalberht no se atrevía a sacarla de la burbuja atemporal creada por Bice por miedo a que la encontraran los Caídos. 
 
    —Ăthalberht —empezó el amigo—, sabes cómo son los oráculos. Buscan su propio beneficio, y nunca puedes fiarte de sus predicciones. Es verdad que sus palabras nunca esconden mentiras, pero interpretarlas correctamente no es sencillo si ellos no quieren. Confiar en esta profecía, aunque sea la primera, no nos ayuda en nada. Hay que buscar otras vías de información. 
 
    —Lo sé, viejo amigo, lo sé. Pienso igual que tú. Pero se me acaban esas vías. 
 
    —¿Qué dice la bruja? —preguntó con un deje de desconfianza al referirse a Bice. 
 
    —Nada. Está enfrascada en proteger a mi amiga. Y temo involucrarla más después de los últimos acontecimientos. 
 
    El mago se percató que aquellas palabras ocultaban mucho más de lo que decían. ¿Un ángel temiendo por una humana? ¿Aunque fuera una bruja? ¿Aunque fuera Ăthalberht? Aquello sólo podía significar una cosa, pero decidió olvidarse de aquello por el momento. Otras prioridades reclamaron su interés. 
 
    —¿Qué más ha pasado? —preguntó con interés. 
 
    —Lemuĕl…—respondió después de unos segundos de silencio. Y le mostró la carta que había recibido hacía un par de horas. 
 
    El mago la leyó con atención. 
 
    —¿Xăria? ¿Sabe qué es lo que pasó? 
 
    —No lo sé —sentenció el ángel—. Sigue leyendo. 
 
    Así lo hizo. 
 
    —¡Ha desaparecido! 
 
    Entonces, Ăthalberht le contó el episodio completo tras recibir aquella misiva. Mientras hablaba, se percató que el mago distraía su atención un segundo y dirigía su mirada a algún punto detrás de él. El ángel se giró, buscando el motivo de interés del otro. Allí, frente a él, una de las velas de los diferentes candelabros que había por la enorme sala, tornó su llama a un color negro. Al instante, poco a poco, otras velas sufrieron el mismo comportamiento. 
 
    —¡Debes irte! —le ordenó el mago. 
 
    Ăthalberht no entendió que quería decir el anciano. 
 
    —Es mi sistema de alarma. Se acercan Caídos. 
 
    El ángel le hizo entender que podía luchar y defenderse, pero el mago no escuchó su razonamiento. 
 
    Después de lo que has dicho, tienes que mantenerte a salvo. No sé qué es lo que ocurre, pero está claro que algo sucede. E intuyo que, en el fondo, todo tiene que ver contigo. Tienes que huir. Aquí no puedes hacer nada 
 
    Entonces, comenzó a gesticular con los brazos y las manos y a pronunciar un ensalmo en el lenguaje de la magia. Ăthalberht se sintió atrapado, como si una fuerte soga lo estuviera reteniendo. Inmediatamente, la mágica cuerda tiró de él y sintió como viajaba a través del espacio si moverse. Al momento, la fuerza mágica cesó en su empuje y el ángel se encontró fuera de la biblioteca, a poco más de un kilómetro de distancia de ella. Comenzó a correr en dirección al edificio y su amigo, pero se detuvo a los pocos pasos de haber iniciado la carrera. La entrada estaba repleta de Caídos que entraban en tropel. Eran demasiados, y el mago tenía razón, no podía hacer nada ante tantos enemigos. 
 
    


 
 
   
 La fuente seca 
 
      
 
    Todo estaba empeorando. ¿Qué buscaban allí los Caídos? El mago parecía tener razón, todos los extraños sucesos tenían como nexo de unión él. Flor, Lemuĕl, ahora Sophanor y, claro estaba Xăria, aunque aquello quedaba muy lejos en el tiempo y no sabía cómo encajaba dentro del mismo suceso. Pero Lemuel había abierto la puerta de Xăria de nuevo. Aunque seguía sin comprender la conexión entre todos. Necesitaba respuestas, y sólo había alguien al que pudiera acudir en aquel momento. Por el momento, el mago debía apañárselas solo. 
 
    Decidió alejarse del lugar, por si su viaje mágico pudiera atraer la atención de los Caídos. Cuando consideró que la distancia entre él y la biblioteca era suficiente, realizó el traslado. 
 
    El lugar estaba ocupado por una blanquecina bruma que lo envolvía todo, más de la que estaba habituado. Pero entre las volutas de vapor de agua pudo comprobar que todo seguía en su sitio… pero no igual. El sitio era el mismo que en las anteriores ocasiones: la frondosa vegetación, el amplio campo, el peñasco por el que brotaba el agua, el estanque que recogía el agua de la sedosa cascada, y la mortecina luz. Sólo que la luz no era blanca, sino cenicienta. El verde de la vegetación se había vuelto grisáceo. Y de la roca ya no brotaba agua alguna. La fuente estaba seca. Bueno, seca no, al menos no del todo. El estanque todavía tenía algo de agua, pero estaba sucia y más parecía lodo que otra cosa. 
 
    Aquello sólo podía significar una cosa, Bagăy, el Ángel de Cristal, no se encontraba allí. Por algún motivo, había abandonado su morada. Pero, aun así, Athalberht todavía sentía un resquicio de su presencia en el lugar, como un aliento exhalado hacía tiempo. Atraído por aquel ínfimo recuerdo, el ángel se acercó todavía más a la orilla del estanque. 
 
    No comprendía el motivo de la ausencia o huida del Primer Nacido. Y mucho se temía que algo tenía que ver con lo que estaba sucediendo. Cada vez había más piezas de un puzle que no sabía cómo montar. El rompecabezas parecía no encajar y, sin embargo, todo pertenecía a un mismo diseño. 
 
    De pronto, el aliento que creía haber sentido hacía unos segundos se tornó más agudo, volviéndose audible. Portaba un mensaje en el aire, como una última instrucción del Oráculo a quien pudiera percibirla. Ăthalberht prestó atención, intentando comprender aquel rumor, hasta que la voz en el viento dijo: 
 
      
 
    Confía en tu instinto 
 
      
 
    Si había alguien que conocía todas las inquietudes del ángel, ese era el Oráculo. Él fue el primero en escuchar su parecer sobre la Voz de Dios. A él acudió cuando desapareció Xăria. Y en muchas otras circunstancias hizo uso de su sabiduría, la última, hacía dos años, cuando desapareció Flor. Ahora había vuelto a acudir a él cuando no sabía qué camino seguir. Se había marchado, eso era cierto, pero le había dejado un último mensaje. Y por el conocimiento que tenían el uno del otro, enseguida comprendió el significado de aquellas cuatro únicas palabras. 
 
    Volvió en busca de Bice en cuanto regresó. Necesitaba contarle todo lo que estaba sucediendo y lo que había averiguado hasta ahora. 
 
    —¿Estás seguro de lo que vas a hacer? —le preguntó ella. 
 
    Ángel y bruja habían estado hablando largo y tendido. Lo primero era buscar respuestas sobre Lemuĕl. Después, el camino a seguir, tortuoso en cierto modo, estaba claro, aunque él mismo no se atreviera a aceptarlo en el pasado. Aquel último mensaje del Ángel de Cristal así lo confirmaba. No le quedaba otra que volver al origen de todo, aunque la bruja se mostrara reacia a ello. 
 
    Pero debía ser cauteloso en su proceder. Cualquier muestra de debilidad o duda podía ser fatal. Si aquello desembocaba en su perdición, pronto se vería. Sin embargo, se lo debía a todos a los que había implicado en aquello sin quererlo, desde a sus amigas hasta a la persona que ahora lo acompañaba. 
 
    Bice. 
 
    Cuán diferente parecía todo el día que la conoció. Cuán diferente era todo del día en que se marchó de su lado. Ni siquiera, cuando fue a buscarla dos años atrás, había pensado que todo desembocara en el punto en el que se encontraba ahora. 
 
    Pero no le quedaba otro camino. Y tendría que recorrerlo de igual forma que debería haber hecho en otra época. Sólo que ahora no había retorno posible. 
 
    


 
 
   
 Lemuĕl 
 
      
 
    Lemuĕl pertenecía a una categoría diferente a la de Ăthalberht. Él era una especie de verdugo, un guerrero preparado para acatar los dictámenes de Dios. De ahí que a su casta la catalogasen como Brazo Ejecutor de Dios. Y había sido tan bueno en su cometido que, entre los suyos, como si fuera un título, lo nombraron el Gran Brazo Ejecutor de Dios. Nadie más había sido designado con aquel extraño honor. 
 
    Lemuĕl, por contra, estaba en el escalafón anterior de la cadena de ejecución. Él era más un investigador sagrado que desentrañaba cualquier asunto que cayese en sus manos. 
 
    El problema radicaba en que ninguno de los dos recibía las órdenes de Dios. Era Metatrŏn ante quien respondían. 
 
    El ángel y la bruja se dirigieron al apartamento de Lemuĕl, situado en el casco histórico de la ciudad. En cuanto entraron en su vivienda, supieron que no iban a encontrar nada que les fuera de utilidad. El piso entero estaba completamente desordenado, como si alguien hubiera estado buscando algo. Los armarios estaban abiertos, igual que los cajones. Los papeles y libros estaban tirados por el suelo. Si había cualquier cosa que les fuera de utilidad, ya la habrían encontrado. Pero en el fondo daba igual. Ir allí había sido más un mero trámite, para cerciorarse por sí mismo que su viejo amigo había desaparecido. Por la estampa que se veía en el lugar, estaba claro que allí no había nadie. 
 
    Ăthalberht se aseguró de la desaparición de Lemuĕl cuando entraron en el estudio. Igual que en el resto de estancia de la vivienda, todo estaba revuelto. Pero había más. Bice y él encontraron signos inequívocos de lucha: cosas rotas, quemaduras en las paredes y restos de sangre. 
 
    —Aquí hay residuos mágicos —sentenció la bruja. 
 
    De eso Ăthalberht no tenía ninguna duda, pero Bice se prestó a intentar averiguar algo de lo que había sucedido allí. Pronunció unas pocas palabras en el lenguaje arcano y unas sombras difusas aparecieron junto a ellos. El conjuro que lanzó la bruja trajo un eco del pasado en forma de imagen desfigurada, pero que les permitiría entender lo sucedido. Una sombra más brillante se encontraba en la misma habitación en la que ahora estaban ellos, estudiando lo que parecían unos papeles. De pronto, tres más entraron en tropel por la puerta principal. Parecían ser humanos, le informó Bice, y Ăthalberht pensó que quizás fueran Cazadores. Aquello se confirmó cuando atacaron al ángel por sorpresa, de la misma forma que hicieran dos años atrás con él cuando secuestraron a Flor. Pero Lemuĕl había sido capaz de resistir más aquel tipo de magia nueva que usaban los humanos. Aunque, al final, fue vencido. 
 
    Lemuĕl había sido atacado y secuestrado por los mismos que le atacaron a él y a sus amigas tiempo atrás. Si no por los mismos, al menos por alguien parecido. En realidad, aquellos humanos le traían sin cuidado. Eran meros peones que acataban órdenes. Pero no podía ser Kasăq el artífice de la desaparición de su amigo. Ăthalberht y Bice acabaron con él cuando acudieron a rescatar a Flor. Por lo tanto, sólo había una explicación posible, había alguien más que dictaba las órdenes, alguien ante quien incluso Kasăq respondía. 
 
    Aquella trama, como si fuese un ovillo de lana en manos de un gato juguetón, se complicaba por momentos cada vez más. 
 
    Ăthalberht lanzó un último vistazo al lugar, antes de abandonar la vivienda de su viejo amigo. Por su memoria pasaron todos aquellos siglos juntos. Lemuĕl siempre había sido la persona que le facilitaba el trabajo al ángel. Su meticulosidad en todo lo que hacía, sobre todo en sus funciones como investigador sagrado, habían sido un ejemplo para Ăthalberht. Todos sus actos siempre iban encaminados a que sus Brazo Ejecutor asignado, en este caso Ăthalberht, cumpliera su cometido de la forma más solvente posible. Él era, en parte, culpable de la leyenda que se había forjado en torno a Ăthalberht. Todo aquello desembocó en una complicidad entre los dos ángeles. Pronto se hicieron amigos. Y Lemuĕl fue una de las primeras a las que recurrió cuando Xăria desapareció. 
 
    Ahora se daba cuenta de cuán unido había estado a Lemuĕl. Y ya no sólo por lo que habían compartido, Ăthalberht, sentía que la desaparición del ángel era un inconveniente más en todo el entresijo que giraba en torno a su persona. 
 
    Bice llamó su atención con un gesto de su mano. Ăthalberht, por su parte, suspiró con pesar, intentando liberar parte de la tensión que llevaba acumulada, y cerró la puerta. Sólo le quedaba un paso a seguir. 
 
    


 
 
   
 La Puerta Blanca 
 
      
 
    Ăthalberht tenía claro cuál sería su siguiente movimiento, tal y como había hablado con su compañera. Desde hacía tiempo, el ángel desconfiaba por completo de Metatrŏn. Si había acudido a él tiempo atrás era como un último intento de despejar sus dudas. Pero ya no podía esperar más, se presentaría ante la fuente primera de todo para buscar ayuda, explicaciones, o cualquier cosa que pudiera servirle. Iría a ver a Ĭsvara, el creador de todos los mundos. 
 
    La bruja estaba dispuesta a acompañarlo, como siempre últimamente, pero Ăthalberht desoyó su petición. Para llegar hasta Dios, tendría que cruzar la Morada Celestial, no había otra forma. Aquel era el territorio de Metatrŏn, y en cuando la mujer pusiera un pie allí, el Escriba Celestial se percataría de su presencia. El ángel, por contra, era inmune a aquel escrutinio. Bien es cierto que no recordaba a nadie que no hubiese solicitado el permiso de Metatrŏn para hablar con Dios, más por deferencia que por otra cosa, pero nada impedía a otro ángel visitar a su Padre cuando lo desease sin requerir el beneplácito del Primer Nacido. Tampoco recordaba que nadie hubiese hablado con Dios. De un tiempo a esta parte, era Metatrŏn el único que trataba con él. 
 
    Ăthalberht había sido el primero en muchas cosas en el pasado, quizás en esto también debía serlo. 
 
    Nada más entrar en la Morada Celestial, el ocultó su presencia, así, cualquiera que estuviera allí también, no podría saber de él. Del mismo modo, el ángel hizo un escrutinio para comprobar la existencia de otros ángeles, pero el lugar parecía encontrarse vació. La ausencia de Metatrŏn no le preocupaba, aunque sí servía a sus intereses. No obstante, decidió no bajar la guardia, ya que también él podría estar ocultándose, fuera cual fuese su motivo. 
 
    Invocó su magia para desplazarse hasta la Puerta Blanca, la entrada a los Dominios del Creador, lo que provocó que el inmenso espacio blanco empezara a deslizarse vertiginosamente en todas direcciones, transportándose así hasta su destino. Aquel extraño viaje duró tan sólo unos pocos segundos. 
 
    Ante él se encontró una enorme puerta, toda blanca, mucho más blanca que el entorno que la envolvía. En contraposición de como ocurría con la Puerta Negra, ningún ojo humano había contemplado nunca la Puerta Blanca, así que aquello que se conocía como Puerta del Paraíso no era una réplica distorsionada de la que ahora admiraban sus ojos. Las enormes hojas que se encontraban frente a él eran de ópalo blanco, con destellos iridiscentes según cómo le diera la luz. Estaban esculpidas en una única pieza del mineraloide, incluso los pomos y las aldabas estaban fabricadas de dicha piedra preciosa. 
 
    Ăthalberht se quedó maravillado por su belleza, incapaz de articular palabra alguna. Las puertas tenían un efecto hipnótico que provocaban en quien las contemplase paz y sosiego. Pero el ángel tenía un cometido que cumplir y, con gran aplomo, consiguió apartar de su mente esos sentimientos provocados y concentrarse en su quehacer. 
 
    A diferencia de como ocurría con la Puerta del Infierno, la que ahora tenía frente así no precisaba de guardián alguno que flanquear el paso por la misma. Todos, ya fueran ángeles, humanos o demonios, tenían permiso para cruzar sus hojas, aunque bien era cierto que sólo durante la rebelión de Lucifĕr, los demonios penetraron por ella. Y, aun así, entonces no eran considerados como tal. En cuanto a los humanos, nadie sabía de ninguno que hubiese sido capaz si quiera de acercarse a ella. 
 
    Ăthalberht alargó su mano, dispuesto a abrir una de las hojas. En cuanto sus dedos rozaron el pomo de la puerta, una descarga de energía recorrió todo su cuerpo. Pero no era una forma de protección, sino más bien, a modo de cargador, algún tipo de poder que te llenaba por dentro y te hacía sentir bien. 
 
    Con aquel efímero contacto, la puerta se abrió. El ángel cruzó su marco embargado por una excitación que no conseguía controlar. No sabía muy bien el porqué de aquella sensación, pero suponía que se debería a una mezcla de sentimientos debidos a quién esperaba encontrar tras la puerta, a la razón de su misión y a su incertidumbre ante todo lo que estaba ocurriendo. 
 
    Pero aquella emoción terminó enseguida, nada más entrar a través de la puerta. En el momento en que puso el pie en la nueva estancia lo percibió. Allí no había nadie. El lugar estaba a oscuras, todo envuelto por unas sombras impenetrables, y parecía que había sido abandonado hacía tiempo. Aquello no estaba previsto. Ăthalberht no se había planteado la idea de no encontrar a Dios, ni siquiera sabía si esta posibilidad podía existir. 
 
    Poco era lo que sabía de los encuentros de otros seres con el Creador. Desde que tenía memoria, siempre había sido Metatrŏn el intermediario entre el mundo y Dios, y no recordaba de nadie que hubiera pasado por encima de la Voz. Pero esa posibilidad sí existía, o al menos así lo argumentaban las historias que corrían entre los ángeles. La existencia del Infierno era una prueba de ello. Cuando Lucifĕr intentó su asalto al poder, su ejército de huestes consiguió cercar a las fuerzas de la Luz, y él mismo cruzó estas puertas para atacar a su Padre. Todo terminó con la creación del Infierno, donde fueron exiliados los ángeles que apoyaron aquella causa, además del propio Lucifĕr, convirtiéndose así en Caídos. 
 
    Pero todas esas historias daban igual ahora. Dios no estaba y no sabía qué hacer. Si acaso, aquella ausencia complicaba todavía más todo lo que estaba ocurriendo. Sólo le quedaba abandonar el lugar cuanto antes y buscar otras posibilidades. 
 
    Volvió a cruzar la Puerta Blanca, esta vez en dirección opuesta. Nada más entrar en la Morada Celestial supo que no se encontraba solo, alguien más estaba allí. Pero no se preocupó por este hecho, pues él había mantenido oculta su presencia en todo momento. Una curiosidad repentina se adueñó de su ser y sintió la necesidad de averiguar quién estaba allí. Se desplazó de nuevo por la blancura del lugar. Su viaje terminó a escasos metros de la persona que había llamado su atención. Allí estaba Metatrŏn, hablando a través del resquicio de otra puerta. Aquello sorprendió al ángel, ya que no conocía su existencia. De pronto, la hoja se abrió más y por ella surgió otro personaje que reconoció al instante; no porque lo conociera en persona, sino porque todos los Hijos de la Luz lo tenían grabado en su memoria desde el mismo día que se produjo la caída de Lucifĕr y sus seguidores. Ante él se encontraba el mismísimo Leviatăn, Satanăs en persona. 
 
    


 
 
   
 La tercera puerta 
 
      
 
    Ăthalberht no salía de su estupefacción. Lucifĕr estaba con Metatrŏn, hablando, y parecía que lo hacían de forma distendida, al menos todo lo distendida que podía ser una conversación entre estos dos personajes. 
 
    —No nos queda otra —dijo la Voz de Dios—. Tendremos que acudir a la fuente misma del problema. 
 
    —Ya te lo advertí, Metatrŏn —le recriminó. 
 
    El interpelado le lanzó una mirada furibunda, de odio ante sus palabras, pero el otro se la aguantó sin inmutarse siquiera. 
 
    —Eso da igual ya. No podemos demorar más nuestros planes. Necesitamos a la Flor de la Vida. Si al menos los tuyos no hubieran fallado en su cometido. 
 
    —No me culpes por eso. Fuiste tú quien eligió a Kasăq para la misión. Te recuerdo que en su momento lo consideraste muy divertido por su pasado con tu ángel renegado. 
 
    Metatrŏn crispó de nuevo su rostro al escuchar lo que Lucifĕr acababa de decir. 
 
    —¡Puto Ăthalberht! —exclamó—. Nunca pensé que recurriera a una humana en busca de ayuda. La zorra de su bruja nos ha puesto las cosas difíciles. 
 
    El ángel se sorprendió ante aquellas palabras. Estaban hablando de Bice y de él. 
 
    —Debemos encontrarlo —sentenció el Ángel Negro—. Sus amigos no nos han sido de mucha ayuda. Pero él nos dirá cómo encontrar a la Flor. 
 
    La Voz de Dios asintió ante aquellas palabras momentos antes de que los dos desaparecieran, dejándolo allí solo. Solamente la extraña puerta atestiguaba la escena que acababa de presenciar. 
 
    Sopesó la idea de marcharse de allí en seguida, pero después de ver quiénes eran los que habían salido por aquella puerta, no tenía más remedio que averiguar todo lo que pudiera sobre ella, así que decidió entrar. Además, la conversación mantenida entre ambos había suscitado una inquietud que se sumó a la que ya de por sí poseía el ángel. 
 
    A parte del hecho que no conocía su existencia, aquella cancela, pues eso es lo que era, no tenía nada en especial. Era poco más que la portezuela de un pequeño corral de gallinas. Construida con destartaladas tablas con apariencia de podredumbre, se aguantaban entre sí por unas traviesas en el mismo estado de descomposición. Innumerables orificios y agujeros surcaban su superficie, permitiendo la visión a través de ellos si una oscuridad impenetrable no impidiera dicho cometido. 
 
    Su mano rozó las diferentes tablas que la componían esperando sentir algo que le permitiese entender a qué se enfrentaba. Pero aquella puerta estaba muerta en términos mágicos. Sólo era eso, un conjunto de maderas que impedían el paso a no sabía dónde. Estiró de la cuerda que, a modo de pomo, impedía que la puerta se abriera. Como había comprobado a través de los agujeros, tras el quicio sólo había una impenetrable oscuridad. Además, un leve hedor a descomposición hizo aparición en cuanto la hoja se movió. Ante él discurría lo que parecía un estrecho pasillo de suelo mal adoquinado y paredes de roca y tierra. 
 
    Ăthalberht se introdujo en él y comenzó a atravesarlo. Estuvo a punto de lanzar un haz de luz mágico que mejorase su visión, pero desechó la idea enseguida, no debía correr riesgos, confiaría en sus poderes de visión nocturna. Pero allí parecían no funcionar correctamente, pues el poco entorno que lo envolvía siempre se mostraba igual y nada destacaba en el trasfondo. Después de unos minutos de caminar, la hediondez se hizo más fuerte. En contra posición, el aire parecía menos sobrecargado, como si hubiera entrado en una sala más amplia. 
 
    —A…gua —alguien susurró. 
 
    El ángel se giró hacia el origen del sonido, pero no descubrió nada que se distinguiera entre la oscuridad. 
 
    —Por… favor… agua— volvió a repetir la voz. 
 
    Entonces, tomó una decisión. Alzó una de sus manos y materializó de la nada un pequeño globo luminoso que, instantáneamente, inundó el lugar de una luz blanca, revelando el horror que producía aquel nauseabundo perfume de muerte. 
 
    Se encontraba en lo que parecía ser una pequeña sala de torturas. Innumerables artilugios de tormento estaban esparcidos por los rincones y colgaban de las paredes. Además, todo el suelo y los muros estaban recubiertos de una costra negruzca y putrefacta que sólo podía ser sangre en descomposición. Pero lo que más impactó al ángel fue encontrar encadenado de unos grilletes a lo que parecía ser un anciano, sólo cubierto con unos andrajos a modo de taparrabos, y con evidentes signos de haber sido torturado. 
 
    El hombre volvió a realizar su petición de auxilio. Justo al lado suyo había una pequeña mesilla de madera en la que descansaba un cuenco de barro. Para sorpresa de Ăthalberht, el recipiente estaba lleno de agua. Entonces comprendió que aquello era otra forma de martirio, pues el preso no podría alcanzar nunca la vasija. Aquello indignó todavía más al ángel, que se acercó a la mesa y tomó el bol entre sus manos para acercárselo al cautivo. 
 
    El anciano levantó el rostro cuando se percató de que Ăthalberht se acercaba. En él pudo comprobar el tremendo miedo que estaba sufriendo. Pero una sorpresa mayor se adueñó del ángel al descubrir quién era la persona encadenada a la pared. 
 
    Sophanor. Después de todo, parecía que el ataque de los Caídos había terminado en la captura del viejo mago. Además, este hecho daba sentido a las palabras que había escuchado hacía tan sólo unos instantes. 
 
    —¡Soph! —le llamó. 
 
    El interpelado, al oír su nombre, dejó escapar algo de su temor y reunió el valor suficiente para mirar a quien le llamaba. Él también se sorprendió al descubrir al ángel frente a sí. 
 
    —No… no deberías estar aquí —dijo entre balbuceos. 
 
    —Tranquilo, Soph —contestó el otro—. Bebe ahora. Ya hablaremos luego —y le acercó el cuenco a los labios. 
 
    El mago bebió con avidez, como si no lo hubiera hecho nunca, lo que provocó que se atragantara y comenzara a toser. Ăthalberht apartó el bol y le dejó espacio para que recuperara la respiración. Cuando lo hizo, volvió a acercarle el agua. 
 
    —Gracias —sentenció el anciano cuando vio saciada su sed. 
 
    Ăthalberht dejó el cuenco sobre la mesa y se acercó de nuevo a su amigo. Comenzó a manipular los grilletes, pero por más que lo intentaba, no conseguía abrirlos. Ni siquiera con su magia consiguió hacerles un rasguño. 
 
    —No lo conseguirás —le informó el mago—. El mismísimo Lucifĕr los ha encantado. Igual que otros objetos mágicos que corren por ahí, como el medallón que utilizaron para vencerte hace dos años. 
 
    Ante aquellas palabras, el ángel comenzó a comprender muchas cosas. 
 
    —¿Qué es lo que quieren de ti? —le preguntó. 
 
    —Buscan a tu amiga, la Flor de la Vida. Desde que la bruja y tú conseguisteis rescatarla, no han dejado de buscarla. Al menos eso me dijo el anterior preso. 
 
    Ăthalberht intentó asimilar aquella revelación. De momento, Flor estaba a salvo, gracias a Bice. Ahora debía averiguar a quién más tenían cautivo. 
 
    —No lo sé —le respondió el mago cuando él le preguntó—. Según el anterior preso, hay alguien más aquí, pero no sé quién es, no he tenido contacto con él. 
 
    —Y el preso ese del que hablas, ¿lo han liberado? 
 
    Sophanor negó con la cabeza. 
 
    —Murió al poco de que me trajeran aquí —informó—. No sé quién era. Pero incluso con lo maltrecho que estaba, se notaba que era un ángel de alto rango. Tenía un estilo de señorito inglés a lo Sean Connery… 
 
    El mago calló cuando Ăthalberht se apartó de él, asustado por lo que acababa de decir. 
 
    —¿Qué pasa? —quiso saber. 
 
    —Lemuĕl… —susurró el ángel, lo que hizo que Sophanor comprendiera el motivo de su sorpresa. Era la persona que había escrito la carta que el ángel le enseñara tiempo atrás—. ¿Cómo… cómo ocurrió? 
 
    —Cuando ya no pudieron sonsacarle más, simplemente se deshicieron de él. Ya habían conseguido a otro a quién interrogar… a mí. 
 
    Lemuĕl estaba muerto, y asimilar aquella idea era duro. Al final, el viejo ángel había intentado ayudar al joven; en todo este tiempo lo había hecho. Quizás su fatídico desenlace fuese desencadenado por su lealtad hacia él. 
 
    Pero ahora debía dejar de lado el remordimiento e intentar averiguar lo máximo que pudiera. 
 
    —¿Y qué es lo que quieren? —volvió a preguntar. 
 
    —Ya te lo he dicho, buscan a la Flor de la Vida… 
 
    —Sí, sí… pero, ¿para qué? Nadie sabe qué pinta ella en todo esto. 
 
    —Es Lucifĕr. Lo está volviendo a hacer. Intenta asaltar los Cielos. Y esta vez ha embaucado a un Hermano suyo. Ha engañado a Metatrŏn para que inicie su particular guerra contra los humanos. Los odia, Ăthalberht. Tanto como para exterminarlos. Y teme que se cumpla la Primera Profecía. La teme desde el mismo día en que fue formulada. Piensa que tu amiga es la clave para ello, y no permitirá que los humanos se unan bajo una misma bandera, y que esa bandera les otorgue el poder para vencer —el ángel escuchaba anonadado ante lo que le estaba contando el anciano—. Pero como he dicho, todo es una farsa de Lucifĕr. Él tiene otros planes. Quiere a la Flor para que sea la caudilla de un ejército de humanos bajo sus órdenes. Así, con sus huestes de Caídos y la magia de los hombres, atacará a los ángeles. Y esta vez no espera ser derrotado —el mago paró su coloquio, agotado por el esfuerzo de hablar—. Al menos estáis aquí. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó asustado. 
 
    —Saben que la bruja y tú habéis escondido a la Flor en un lugar que nadie más aparte de vosotros puede localizar. Han ido a buscaros. 
 
    —¡No! —exclamó Ăthalberht. 
 
    Sophanor vio terror en el rostro del joven y entendió a qué se debía. 
 
    —¿Tu bruja no está contigo? —preguntó apresuradamente. 
 
    El interpelado negó con la cabeza. 
 
    —¡Vete! —le ordenó—. ¡Ve a buscarla! 
 
    —Pero… 
 
    —¡No hay peros! ¡No puedes hacer nada por mí! Si capturan a la bruja… será el fin de todo… ¡Vete! 
 
    Ăthalberht se levantó, dispuesto a marcharse. Pero se resistía a abandonar a su viejo amigo allí. 
 
    —¡VETE! 
 
    Y el ángel no necesitó más para obedecer. 
 
    


 
 
   
 Bice 
 
      
 
    Ăthalberht no podía quitarse la imagen de la bruja de su cabeza. Desde que dejara al viejo, su único propósito era llegar hasta ella cuanto antes. Las palabras del mago lo llenaron de pesadumbre, y ahora el ángel temía por la integridad de su amiga. Bice no era rival para los dos personajes que iban tras ella, ni siquiera estaba seguro de si él mismo era capaz de enfrentarse a ellos. 
 
    Por la mente del ángel pasaron recuerdos y sentimientos olvidados, producto de la desesperación a la que se veía sometido. Bice entró en su vida de forma involuntaria, como casi todos los humanos con los que se había encontrado. Pero hubo algo en aquella jovencita que fue entonces, que hizo que se encariñara de ella. Por aquel entonces sólo era una niña que nada sabía del mundo que la rodeaba. El descubrimiento de la magia, de su poder en concreto, la superó en todos los aspectos. Ăthalberht la acogió bajo su tutela, aun cuando los ángeles habían dejado de cumplir aquel cometido con los humanos. Pero él ya nunca más sería un ángel, o al menos así lo consideraba él mismo. En sus inicios de renegado, Ăthalberht no había sido incapaz de cortar por lo sano con su viejo mundo. Dio la espalda a sus hermanos, pero no hizo lo mismo con el resto que le rodeaba. Pasó mucho tiempo intentando ayudar a Iniciados, pero al final todos lo decepcionaron. Bice fue distinta en todos los aspectos, ahora se daba cuenta, y el hecho que la abandonara como hiciera con los otros, nada tenía que ver con los intentos de los demás por acumular poder. La bruja pronto mostró un control innato de la magia, lejos de la capacidad de cualquier otro. Pero ella nunca se vio atraída por la necesidad de más. Al menos no tanto como la mayoría. La verdadera razón por la que Ăthalberht la había abandonado era otra, se enamoró de ella. 
 
    El recuerdo de Xăria todavía estaba presente, y su relación con Bice empezó como con el resto de humanos, una simple búsqueda de placer. Pero aquella necesidad derivó en algo más profundo y puro, algo que él, en su fuero interno, no fue capaz de aceptar. 
 
    Todavía no sabía por qué había ido a buscarla para pedirle ayuda hacía dos años. Por alguna razón que no comprendía, su imagen acudió a su mente de inmediato en cuanto comprendió el peligro que corría Flor. Desde entonces, la bruja había permanecido a su lado en todo momento. Incluso entró en el Infierno con él. Su magia había sido capaz de crear un lugar seguro para su amiga. Y ahora, cuando él le había pedido que no la acompañara para protegerla, la ponía en peligro. Debía llegar hasta ella cuanto antes. 
 
    Ăthalberht recurrió a sus poderes para encontrar a su amiga. Cuando se separaron, ninguno de los dos contempló la posibilidad de volverse a encontrar inmediatamente, por lo que no sabía dónde estaba. Sondeó el espacio a su alrededor, adentrándose en todos los lugares en los que pudiera estar la bruja. Al cabo de unos segundos, la encontró en su morada, el mismo lugar donde fue a buscarla hacía dos años. Pero alguien más estaba allí, aunque todavía no la habían alcanzado. Metatrŏn y Lucifĕr estaban intentando atravesar el escudo mágico de protección a la gruta de Bice. Para su sorpresa, el primer intento de ambos fue en vano, pues fueron rechazados por la magia que la bruja había creado. Pero el ángel sabía que sólo era cuestión de tiempo que consiguieran desarmar aquella magia. Por tanto, debía darse prisa. Además, su escrutinio también había puesto sobre aviso a los dos Hermanos. 
 
    Ăthalberht decidió acudir de la forma más rápida que estaba en sus manos, abandonando su cuerpo material y volviendo a su esencia más pura y etérea. Desde que abandonara a los suyos, el ángel no había realizado aquella acción nunca. Pero ahora era necesario dejar atrás todas sus reticencias si quería ayudar a su amiga. Así, en su forma inmaterial, recorrió la distancia que los separaba en apenas un instante. Pero la propia magia que Bice había creado para protegerse a sí misma, impedía que el ángel pudiera llegar hasta ella de forma inmediata, debía pasar por el escudo mágico. 
 
    Cuando llegó a la casa de la bruja, Ăthalberht comprobó que Metatrŏn y Lucifĕr ya habían conseguido desbaratar la magia del escudo. No obstante, su poder se recompuso cuando los dos penetraron a través de él. Por tanto, el ángel debía someterse a la magia de protección. Pero aquello no le preocupaba, el escudo lo había dejado pasar en anteriores ocasiones y lo dejaría pasar de nuevo ahora. Así que no perdió tiempo en permitir que lo sondeara, y simplemente lo atravesó a toda prisa. Como había supuesto, el escudo ni siquiera mostró intención de prohibir su entrada. 
 
    Ya en el pasadizo de roca, el ángel no se preocupó en esconder su presencia. Llegó hasta la sala de la piscina natural en apenas unos segundos. Sólo una cosa destacó sobre el resto del panorama. Los ojos de Bice. Aquellos azules y cristalinos iris siempre lo habían hechizado de una forma que no lograba comprender. Y en aquella ocasión no fue diferente. 
 
    —Te estábamos esperando —dijo una voz. 
 
    Ăthalberht tardó unos segundos en reaccionar, atrapado en la mirada de su amiga. Pero terminó levantando el rostro para contemplar el resto de la escena. Bice estaba en poder de Metatrŏn, quien había sido el que había hablado. Por su parte, Lucifĕr se encontraba apartado, contemplando todo lo que sucedía desde una prudencial distancia. 
 
    El ángel contempló todas las posibilidades que tenía para intentar liberar a la bruja y escapar los dos con vida, pero no sabía cuál de todas ella era la más descabellada. 
 
    —¡Suéltala! —ordenó el ángel, pero aquello sólo provocó que el Ángel Blanco prorrumpiera en una sonora carcajada. 
 
    Mientras tanto, Lucifĕr se mostraba algo apartado de la escena, a buen recaudo. Así había sido siempre, el Ángel Oscuro prefería que otros hicieran el trabajo sucio mientras él se mantenía a salvo. 
 
    Ăthalberht al final habló y lo hizo sin temor en sus palabras, aunque no así en su fuero interno: 
 
    —Esto no es un juego Metatrŏn. Conozco vuestros planes y no permitiré que se cumplan. 
 
    El Ángel Blanco volvió a reír. 
 
    —¿Y qué piensas hacer, Renegado? No pudiste Salvar a Xăria y no podrás salvar ni a tu bruja ni a la Flor de la Vida. 
 
    Aquella verborrea era un sin sentido. Si los dos Hermanos supiesen cómo encontrar a Flor, Bice ya estaría muerta y él correría una suerte similar. Sólo estaban intentado ganar algo de tiempo para sonsacar dicha información. Y Ăthalberht debía aprovechar aquella ínfima ventaja para intentar sacar provecho. 
 
    —¡Renegado dices! —escupió—. Me llaman Renegado por no cumplir tus designios. Designios que nunca fueron los de Dios, según veo. No mereces que nuestro Padre te tenga en tal alta estima, pues tu voz no es la Suya. 
 
    —¡Qué sabrás tú, hipócrita! Ninguno de vosotros ha tenido contacto con mi Padre nunca. Ninguno sabe lo que pasa por su cabeza. 
 
    —No, no lo sé. Principalmente porque tú no querías que los supiésemos el resto. Pero estoy seguro que acabar con los humanos no era parte de sus pensamientos. 
 
    —¡Humanos! —y volvió a reír—. Los humanos son una lacra para su Creación. Peores que virus. Destruyen todo lo que tocan. No se merecen su Amor. 
 
    —¿Ese es el problema? ¿Tienes celos de lo que siente nuestro Padre por ellos? ¡Qué ridículo! Sobre todo, viniendo de uno de los Primeros Nacidos. Tres fueron los primeros y dos le han fallado. 
 
    —¡Calla, idiota! 
 
    Ăthalberht debía hacer que continuara hablando. Con cada palabra que surgía de su boca, Metatrŏn perdía más el control. Pero quien le preocupaba en realidad no era el Ángel Blanco, sino Lucifĕr. El Rey de los Demonios se había mostrado impasible hasta ahora y parecía que aquella conversación le divirtiera. Después de todo, pensó, quizás es lo que realmente quería. 
 
    —¡Suéltala! —volvió a exigir. 
 
    —¡Ni hablar! Ella sabe dónde está escondida la Flor de la Vida. 
 
    —¿Y para qué quieres a mi amiga? 
 
    —Es la clave de todo —sentenció la Voz—. En sus manos está el poder que convertirá a los humanos en una verdadera amenaza. 
 
    —Estúpido. ¿Quién te ha dicho eso? ¿Lucifĕr? ¿No ves que te está manipulando? Él la quiere para sí, para convertirla en su caudilla. 
 
    Y entonces pareció que aquellas palabras hicieron mella en la coraza de despotismo del Ángel Blanco. 
 
    —Yo lo vi —continuó Ăthalberht—. Cuando entré en el Infierno para rescatarla, los demonios no estaban torturándola. Al contrario. Su intención era controlar su poder para hacer uso de sus capacidades. ¿Es que no lo ves? Lucifĕr… 
 
    —Creo que esta conversación ya me aburre —intervino el Ángel Negro, y aunque lo hizo en un susurro, sus palabras sonaron fuertes en la cabeza de Ăthalberht. El Rey de los Caídos evitó con su intervención que el ángel pudiese contar más de lo necesario—. Metatrŏn, debemos irnos. 
 
    El interpelado asintió, pero Ăthalberht se mostró firme en su intento por evitar que marcharan. 
 
    —No seas ridículo, Hijo de la Luz. Nada puedes hacer contra nosotros dos. 
 
    —Eso los veremos. 
 
    Pero apenas hubo terminado sus palabras, Ăthalberht comprobó como los dos Hermanos entraban en el plano espiritual, llevándose consigo a Bice, y escapaban como si de volutas de humo se tratasen. 
 
    Aquella acción pilló totalmente desprevenido al ángel, pues no sabía que se pudiera introducir a ningún humano en su plano de existencia cuando se despojaban de su cuerpo material. No obstante, eso hicieron, y la poca ventaja que había ganado con sus palabras se esfumó en un santiamén cuando desaparecieron. 
 
    Sólo había un sitio al que podían haber acudido ahora. 
 
    Pero en su pensamiento sólo había cabida para una cosa: los azules ojos de Bice invadidos por el temor. 
 
    


 
 
   
 Los tres Hermanos 
 
      
 
    Lo primero que vio Ăthalberht cuando entró en la oscura mazmorra fue como Lucifĕr degollaba a Soph. Y en ese preciso instante, el tiempo se detuvo. 
 
    La hoja del cuchillo salió de su cuello a cámara lenta, como si se tratase de un recuerdo congelado que se estuviese reviviendo instante por instante. Y con ella surgieron las primeras gotas escarlatas, tan rojas que hacía daño mirarlas. Cuando el Ángel Negro hubo terminado con la tarea, dejó caer el cuerpo del anciano mago. Ăthalberht vio cómo se desplomaba su amigo hacia el suelo. Y en su viaje hasta el piso, de la mortal herida iba derramándose el fluido vital que menguaba su existencia. Hasta que, finalmente, el mago chocó contra los adoquines y la sangre se desparramó por ellos, tiñéndolos de carmesí. Así, durante unos interminables segundos, el ángel contempló como el valioso líquido inundaba todo el lugar. Pero no pudo hacer nada por él. No porque no quisiera delatar su posición, sino porque no fue capaz de reaccionar. 
 
    —Uno menos —sentenció Lucifĕr. 
 
    Ăthalberht, oculto entre las sombras, contempló el rostro del Rey de los Caídos por primera vez después de que entrara en la infesta sala. Su semblante era de pura locura, de una demencia atroz, como si disfrutase con lo que acaba de suceder. El Ángel Negro, por su parte, se llevó el cuchillo hasta los labios y con su lengua chupó la hoja de metal, sorbiendo la sangre que quedaba en ella. Aquel acto sin sentido causó mayor regocijo en su persona y una felicidad enfermiza y malsana lo invadió. Después de aquello, no perdió ni un segundo más con el cuerpo del anciano mago, que quedó sin vida en el suelo del lugar. 
 
    Mientras tanto, Metatrŏn se había mostrado ajeno a aquella dantesca actuación. Por contra, todos sus esfuerzos estaban puestos en inmovilizar a Bice, que se revolvía con fuerza en un intento de zafarse de su captor. Cuando consiguió cerrarle los grilletes alrededor de las muñecas, Lucifĕr ya había llegado hasta ellos. 
 
    —No tienes porqué correr la misma suerte que el viejo si nos revelas lo que queremos saber —le dijo en un susurro a la oreja. 
 
    Bice estaba muerta de miedo, pues sabía que nada podía hacer contra los dos personajes que se encontraban frente a ella. Pero, aun así, encontró el valor suficiente para escupir al suelo, junto a los pies de sus captores, y soltar lo que ella intentó que sonara como una carcajada. No lo consiguió, pero no por eso decidió callar. 
 
    —Os creéis que soy estúpida. En cuanto hable, mi vida no valdrá nada. 
 
    —¡Tu vida nunca ha valido nada, bruja! —le gritó Metatrŏn. Pero Lucifĕr se interpuso entre ambos, en un intento por apaciguar la situación. Después de lo que Ăthalberht acababa de ver hacerle a su amigo, no sabía si aquello era bueno o malo. 
 
    —No lo entiendes, mujer —sentenció el Primer Nacido—. Como dice mi Hermano, tu vida ya no vale nada. La cuestión es cómo quieres pasar tus últimos instantes —y mientras su mano recorría la aterciopelada piel del rostro de la bruja, Lucifĕr giró el suyo hacia el cuerpo del mago, dándole a entender a Bice el sufrimiento que se había visto obligado a sufrir éste. Ella se estremeció cuando comprendió lo que el Caído intentaba decirle, igual que Ăthalberht—. Tu amigo, el mago, también se negó a hablar. Pero al final no le sirvió de nada, ¿verdad? Será mejor que tú seas más inteligente… 
 
    De pronto, un leve susurro, como el flotar de una hoja en el viento, comenzó a oírse en toda la estancia, atrayendo la atención de todos los que se encontraban en ella. Los dos Hermanos se miraron, pero ninguno vislumbró la razón en el rostro del otro. Sin embargo, Ăthalberht sí percibió algo familiar en aquel rumor, pero no conseguía ubicarlo. 
 
    —¿Será Ella? —preguntó Metatrŏn. 
 
    Lucifĕr negó con la cabeza, pero acompañó aquel gesto con sus palabras: 
 
    —No puede ser… está totalmente cautiva. Así lo dispusiste tú… porque lo hiciste, ¿no? 
 
    Por el rostro del interpelado se cruzó un amago de duda, que no hizo sino incrementar la ira del Ángel Oscuro. 
 
    —Lo hice —se apresuró a replicar la Voz, pero lo hizo en un tono débil, como si él mismo recelara de sus palabras. 
 
    —¡Joder! —exclamó el otro—. Será mejor que vayamos a comprobar. Has tenido suerte, brujita —ahora se dirigía a Bice—. De momento te dejaremos tranquila. No te vayas muy lejos —y aquel último comentario satírico terminó en una estruendosa carcajada. 
 
    Los dos Hermanos desaparecieron por una puerta que había al fondo de la mazmorra. Ăthalberht aprovechó aquel momento para salir de su escondite y se dirigió directamente hacia su amiga. Pero sus ojos se posaron durante un ínfimo segundo en el cuerpo del viejo mago sin vida, y aquella visión detuvo sus pasos un instante. 
 
    —Lo siento, viejo amigo —murmuró en secreto mientras le cerraba los ojos. Fue sólo un gesto rápido, pero el tiempo empleado pareció durar una eternidad. Además, era necesario, pues mago y ángel habían pasado por muchas vicisitudes juntos. Cuando terminó con la deuda contraída con él, retornó sus pasos hacia donde estaba Bice. 
 
    Ahora se movió con presteza y enseguida comenzó a inspeccionar los grilletes. Pero en el fondo sabía que no podría abrirlos, si realmente habían sido hechizados por Lucifĕr tal y como dijo Sophanor. 
 
    —No debiste venir —le dijo la bruja mientras lo miraba. Pero el ángel no se atrevió a responder a aquel gesto, no tenía valor para hacerlo—. No puedes hacer nada por mí. 
 
    Ăthalberht ignoró las palabras de su amiga y siguió inspeccionando las esposas. Tiraba de ellas, las revolvía y las miraba con detenimiento en un intento de encontrar algún punto flaco que permitiera liberar a la mujer. Pero no parecía que aquello fuera posible. No sólo porque las cadenas no estuvieran dañadas, sino porque el ángel percibía la oscura magia de las que estaban embutidas, tan poderosa y maligna que nada podía hacer él contra ella. Después de comprender aquella certeza, el ángel bajó los brazos, derrotado, y ya no pudo demorar más el momento de encontrarse con los ojos de ellas. 
 
    Eran azules. Bien lo sabía. Conocía cada iridiscencia de sus iris, cada minúsculo fragmento de color. Incluso reconocía el movimiento de ellos cuando sus pupilas se contraían o se relajaban. Por eso en ellos vislumbró temor. Y aquel sentimiento en ella hizo que no pudiera moverse. Y así se quedó, atrapado en su mirada como ocurriera en tantas ocasiones, preso de un poder y una magia que él nunca conseguiría controlar. 
 
    Pero de pronto, aquella magia se rompió, pues en aquel preciso momento, la puerta por la que habían desaparecido los dos Hermanos volvió a abrirse. Metatrŏn fue el que cruzó el marco, y tras él no vino nadie más, pues la Voz de Dios cerró cuando traspasó el umbral. 
 
    —Vaya, vaya, vaya —y su rostro mostró un gran regocijo—. Ăthalberht. ¿Cómo has encontrado este lugar? Lucifĕr me aseguró que era imposible que nadie lo descubriera. Parece ser que tampoco él es infalible. Da igual, de todos modos, antes o después tendríamos que ocuparnos de ti. Así será todo más fácil… y más rápido —sentenció con una sonrisa. 
 
    —Déjala marchar —suplicó desoyendo sus palabras—. Tómame a mí en su lugar. 
 
    El Ángel Blanco volvió a torcer el gesto. Era obvio que toda aquella situación le propiciaba un placer extremo. 
 
    —Oh, no. Su presencia aquí será valiosa si tú también estás con nosotros… 
 
    De pronto, aquel extraño susurro de hacía unos minutos volvió a oírse en la oscura mazmorra. Esta vez, Ăthalberht, comprendió las palabras que ocultaban aquel suave murmullo. Pero no así Metatrŏn, que se mostró ahora receloso del sonido. Su escrutinio del entorno en busca del origen del rumor no le permitió descubrir cómo Ăthalberht se abalanzaba sobre él, espada en mano. Fue tarde ya cuando se percató de que la hoja de la falcata se introducía en su abdomen, seccionando sus órganos vitales, y sólo fue capaz de levantar su cara para mirar la de su atacante, que, aun así, estaba embriagada de un temor reverencial por lo que acababa de hacer. 
 
    Ăthalberht extrajo el acero del interior del cuerpo del que fuera su superior y retrocedió unos pasos. Pero en el rostro de su enemigo no encontró el sentimiento de miedo que hubiera esperado en alguien al que le hubiesen asestado un golpe mortal. Muy al contrario, la Voz de Dios comenzó a reír a carcajada suelta. Para sorpresa del ángel, la herida de Metatrŏn comenzó a cerrarse por sí sola, sin dejar ningún tipo de cicatriz, como si nunca hubiera existido. 
 
    El Ángel Blanco extendió la mano, y una fuerza invisible empujó a Ăthalberht contra la pared opuesta. Su cuerpo chocó contra ella y cayó al suelo. Mientras tanto, Metatrŏn había extraído su espada. Saltó en el aire alzando el arma y se dispuso a acabar con el ángel. 
 
    Ăthalberht, por su parte, sólo tuvo tiempo de cubrirse el rostro con los brazos mientras cerraba sus ojos, pues su falcata había quedado lejos de su alcanza con el impacto recibido, y ahora se encontraba desarmado. Sabía que estaba vencido. 
 
    Para su sorpresa, el momento del golpe mortal se dilató en el tiempo y pareció que nunca fuera a llegar. Intrigado, encontró el valor para abrir sus párpados y ante él se encontró al origen del extraño susurro de hacía un momento, sus alas de cristal desplegadas en un intento de protegerlo. 
 
    Bagăy lo envolvía, protegiendo su cuerpo de Metatrŏn. Finalmente, el Oráculo se levantó también, y el ángel pudo contemplar a la Voz de Dios tirada en el suelo, como él. Parecía que, en su intento por atacarlo, había chocado contra la protección que el cuerpo del Ángel de Cristal ejercía sobre Ăthalberht, y el choque de su espada contra las alas del aparecido lo había despedido hacía atrás, repelido su intento de ataque. 
 
    —¡Tú! —escupió Metatrŏn. 
 
    —Hola, Hermano —sentenció el Ángel de Cristal. 
 
    —¿Qué haces aquí, escoria? 
 
    —He venido a terminar con esto. 
 
    Metatrŏn quedó sorprendido por las palabras de su Hermano, y durante unos segundos no supo qué más decir. Pero, finalmente, encontró de nuevo la fuerza para hablar. 
 
    —¿Y cómo piensas hacer eso, Hermano? — y su última palabra salió como un insulto. 
 
    Bagăy, por su parte, no cedió a la ofensa. 
 
    —Voy a mostrarte el dolor que iban a causar tus actos en el mundo. 
 
    —¿Y cómo piensas hacerlo? —repitió. 
 
    —Instauraré en tu mente el dolor de todos los seres vivos de los posibles futuros que desencadenasen las acciones que ibas a cometer. 
 
    Metatrŏn estalló en una carcajada. 
 
    —No tienes ese poder… 
 
    —Yo no —le cortó—. Pero ella sí —y con aquellas tres últimas palabras, realizó un gesto de afirmación con su cabeza dirigido a Bice, que continuaba cautiva. 
 
    Desde el momento que el Ángel de Cristal había hecho aparición, había abierto un canal de comunicación mental con la bruja, explicándole cuál era su intención. Ella, por su parte, había entendido lo que el Oráculo quería decir. Así que cuando éste realizó aquel movimiento de cabeza, comenzó a formular el conjuro necesario. 
 
    Repentinamente, sus ojos se tornaron brillantes, llenos de una luz que nunca parecía que fuesen capaces de albergar. Ăthalberht supo entonces que todos sus tatuajes y símbolos dibujados en su espalda, también estarían irradiando aquella mágica luz, como ocurriera cuando lucharon juntos en el Infierno para salvar a su amiga Flor. Finalmente, también su mechón de pelo plateado se iluminó. 
 
    La bruja consiguió abrir una conexión entre la mente de Metatrŏn y la del Ángel de Cristal. Así, el Oráculo le mostró a la Voz todos los posibles futuros que le había comentado, con todas sus posibles consecuencias. El dolor de todos los mundos futuros se instauró en cada una de sus células, arrancando de su garganta un grito de dolor tan profundo que hizo que los muros de aquella mazamorra temblaran. El sufrimiento era tan atroz que incluso su magia angelical se vio alterada; cuando el Primer Nacido perdió el control sobre ella, sus alas surgieron tras su espalda, inundando el lugar de una cegadora luminiscencia extraña. El Ángel Blanco cayó de rodillas al suelo, vencidas sus fuerzas por el dolor del futuro, de todos los futuros. Así continuó durante un tiempo, mientras por su mente discurrían cada una de las imágenes que Bagăy era capaz de proyectar, un total de infinitos sucesos. La esencia angelical de Metatrŏn no pudo soportarlo y su cuerpo implosionó, estallando en infinidad de destellos luminosos que inundaron el lugar. 
 
    


 
 
   
 Ĭsvara 
 
      
 
    Beatriz también cayó exhausta por la proeza mágica que acababa de realizar, colgando su cuerpo de las cadenas que todavía la sujetaban a la pared. 
 
    —¡Deprisa! —apremió Bagăy al ángel—. No hay tiempo que perder —y tras esas palabras se abalanzó sobre Bice. Con un toque de su dedo índice, cada uno de los grilletes que amarraban las muñecas de la bruja se abrió, liberando a la mujer de su cautiverio. 
 
    Ăthalberht todavía estaba paralizado por todo lo sucedido. Pero en cuanto su amiga quedó liberada, acudió en su auxilio y le sirvió de apoyo. Bice se sujetó al cuello del ángel, en un intento de mantenerse en equilibrio. 
 
    Bagăy se dirigió hacia la pequeña portezuela que el Ángel Blanco había cruzado hacía ya unos lejanos minutos. El ángel no entendió cuál era la razón del Oráculo para no escapar de allí, pero lo siguió, sabedor que estaría más seguro a su lado. 
 
    Frente a ellos, de nuevo, un túnel se extendía en la distancia, oscuro y trémulo. Los tres compañeros lo siguieron, hasta que finalmente llegaron a lo que parecía un arco de acceso a una pequeña estancia. Allí, sentada en el suelo, se encontraba una mujer anciana vestida con andrajosos ropajes. Pero la mujer irradiaba una extraña aura que los embriagaba a todos. 
 
    Ăthalberht, sobrecogido por la imagen, se acercó a ella después de asegurarse de que Bice era capaz de sostenerse a sí misma. El ángel anduvo los pasos que la separaban de ella de forma lenta, en un intento de que la mujer no sintiera miedo. Cuando estuvo a su lado, la vieja mujer alzó el rostro de forma repentina, sobresaltando al muchacho. Pero lo que más turbo al ángel fue contemplar su rostro, que no era viejo ni estaba surcado de arrugas. Al contrario, la cara que le devolvía la mirada era la de una mujer joven. Súbitamente, los rasgos cambiaron, convirtiéndose ahora en los de una niña. Y así continuaron, mutando entre un aspecto infantil y viejo y todos sus intermedios. No obstante, Ăthalberht alargó el brazo hacia su hombro, en un intento de ayudarla. Y fue en el momento en que su mano entró en contacto con el cuerpo de la mujer cuando lo comprendió. 
 
    —¿Padre? 
 
    —En realidad es Madre —dijo una voz tras ellos. 
 
    Todos se volvieron en busca del origen de la voz y se encontraron con la figura de Lucifĕr. Ăthalberht se había olvidados completamente de él, pero no así el Ángel de Cristal. 
 
    —Hola, Hermano —repitió como hiciera con Metatrŏn. 
 
    El Ángel Oscuro, por contra, apartó la mirada del Oráculo y se dirigió directamente a Ăthalberht. 
 
    —Sí, joven ángel. Ella es Dios. 
 
    Lucifĕr calló un segundo, en un intento que el interpelado comprendiese sus palabras. 
 
    —¿No lo sabías? —pero el Rey de los Demonios no esperó a que contestaran a su pregunta—. Obvio. Ninguno sabéis cuál es la verdad. 
 
    —Una verdad que tú conseguiste ocultar —intervino Bagăy. 
 
    —No digas estupideces, Hermano —ahora, el Rey de los Caídos sí se dirigió al otro—. No fui yo el que lo hizo, sino Metatrŏn. 
 
    —¿Y quién convenció a nuestro Hermano para que lo hiciera? ¿Quién estuvo susurrando zalamerías en su oído todo este tiempo? 
 
    —¡Calla! —estalló. 
 
    —No te preocupes, Hermano. Ya no importa. Has sido derrotado. 
 
    —Qué hipócrita eres, Hermano —le insultó el otro—. Siempre te has creído por encima de los dos. Pero aquí acaba tu lisonja. En cuanto llegue Metatrŏn, acabaremos contigo. 
 
    —Metatrŏn ya no existe. Ha sido destruido. 
 
    Lucifĕr se quedó mirándolo, como si no acabara de entender sus palabras. 
 
    —Mientes —dijo en un susurro. 
 
    Nadie intentó desengañarlo, pues sus rostros mostraban la verdad tal cual era. Aun así, el Demonio no quiso aceptarlo he intento contactar con Metatrŏn. Pero no lo consiguió. 
 
    —No puede ser —volvió a susurrar—. Da igual, yo acabaré con vosotros —y con aquellas palabras, extendió sus alas. 
 
    La oscuridad se adueñó del lugar todavía más, si aquello era posible. Parecía como si cualquier partícula de luz, proviniese de donde proviniera, fuera engullida por la sustancia que constituían aquellas dos alas. 
 
    El Ángel de Cristal sonrió. Y acompañó aquel gesto desplegando él también sus alas. Ahora, la transparencia de sus apéndices alados rivalizó con la oscuridad que proyectaba Lucifĕr. De pronto, el Oráculo pareció hacerse más omnipresente, a la par que menguaba la figura del Rey de los Demonios. Y de repente, Lucifĕr se esfumó. 
 
    La estancia volvió a llenarse de la tenue luz de hacía unos instantes. El Demonio se había marchado. 
 
    —¿Qué ha pasado? —intervino Bice cuando fue capaz de articular palabra. 
 
    —Ha huido —sentenció Bagăy. 
 
    —Cobarde —dijo ella por su parte, pero no se atrevió a hacerlo en voz muy alta. 
 
    El Ángel de Cristal sonrió, pero nadie se percató de su gesto. 
 
    Bagăy se acercó a la Madre y a Ăthalberht. Éste último pudo comprobar entonces una peculiaridad más en el rostro de Ella. Sus labios estaban sellados; un fino pliegue de piel los mantenía cosidos para que no pudiera separarlos. 
 
    —¿Qué le ocurre? 
 
    —Todavía está cativo —informó, pero nadie comprendió lo que quería decir—. La fuente de su poder es su Palabra. Metatrŏn y Lucifĕr tapiaron su boca para que no pudiera hacer nada contra ellos. 
 
    —Entonces, ¿qué podemos hacer nosotros? 
 
    —Me temo que de nuevo necesitaremos de la magia de tu amiga —argumentó el Oráculo. 
 
    Bagăy conminó a que Bice se acercara, y ésta así lo hizo. 
 
    —Sabes qué tienes que hacer —le dijo cuando estuvo al lado de la Madre. 
 
    Bice la miró. Levantó una de sus manos, y con su dedo índice rozó sus propios labios. La piel que recubrían los de la Madre comenzó a difuminarse, hasta que, finalmente, desapareció. 
 
    —Gracias —dijo Ella con una voz que parecían muchas a la vez. 
 
    


 
 
   
 Revelaciones 
 
      
 
    Ăthalberht y el Ángel de Cristal caminaban sin rumbo aparente por la inmensidad que los envolvía. La Morada Celestial se extendía hacía el infinito en todas direcciones. La puerta de madera desapareció en cuanto los cuatro la cruzaron. Aquella especie de calabozo había sido creado por Metatrŏn y protegido con la magia negra del Rey de los Caídos. Ahora, con ellos vencidos y su poder menguado, ya no tenía razón de ser y se esfumó en la sustancia etérea del lugar.  
 
    El joven dirigió su mirada hacia Bice y la Madre. De nuevo su figura atrajo su atención. Ante él, una mezcla de imágenes se superponía unas sobre otras. La Madre era una niña, pero también una mujer y una anciana, todas a la vez. Las cosas se habían sucedido de forma precipitada y ahora que tenía un momento para asimilarlas, le costaba comprender muchas de ellas. Lo que creía saber de su mundo no era verdad; no es que fuera mentira, pero había tenido una idea preconcebida que lejos estaba de parecerse a la realidad. No obstante, las creencias que el ángel todavía tenía, serían puestas en entre dicho en breve. 
 
    Bagăy se percató del escrutinio de su acompañante. Había llegado el momento de contarle muchas cosas, incluso de pedirle perdón si fuera necesario. 
 
    —Ella puede hacerla volver —sentenció el Oráculo. 
 
    El ángel no comprendió a qué se refería el otro con sus palabras. 
 
    —A Xăria. La Madre puede traerla de vuelta. 
 
    Ăthalberht se sorprendió por su declaración. Repentinamente, el corazón se le aceleró ante aquella posibilidad. Pero detrás de su sentimiento de sorpresa también había curiosidad, una necesidad imperativa por entender lo que acababa de decirle. 
 
    —No comprendo —le dijo excitado. 
 
    —Creo que te debo muchas explicaciones. Y también creo que ha llegado el momento de dártelas. 
 
    De nuevo, sorpresa mostró el rostro del ángel. Pero no sería la última vez que se sintiera así. 
 
    —¿Sabes qué ocurre cuando un ángel muere? —preguntó Bagăy. Ăthalberht negó con la cabeza, incapaz de articular palabra—. Durante una infinitesimal porción de tiempo, justo en el momento de nuestra muerte, se nos da la posibilidad de tomar una elección. Podemos elegir en qué queremos reencarnarnos. Porque los ángeles no abandonan el mundo con su muerte, sino que tienen que pasar por una vida terrenal, para que después sean juzgados como mortales. Bien es cierto que Xăria no tuvo mucha capacidad de elección, pues los planes habían sido trazados para que los acontecimientos acabaran desencadenándose en donde, o cuando, estamos ahora. 
 
    Ăthalberht no salía de su asombro. Aun así, no se atrevió a interrumpir a su interlocutor. 
 
    —Entre todas las infinitas posibilidades que pasaban por mi mente, todos los futuros posibles nos llevaban a una guerra entre ángeles y demonios, que desembocaba en la derrota de los Hijos de la Luz. La Balanza se desequilibraría para siempre, y no a nuestro favor. Pero un día, una nueva ventana se abrió entre la vorágine de sucesos que yo podía vislumbrar. Apareciste tú. Y contigo llegaron tus dudas para con Metatrŏn. 
 
    »Ante esta nueva posibilidad, sólo un camino discurría con la salvación de todos. Para eso, tú debías convertirte en un renegado y dar la espalda a tu linaje divino. Pero tu adoración por los tuyos era tal que parecía imposible que eso ocurriera. Sólo un suceso te haría repudiar tu vida anterior… 
 
    —Xăria… —susurró el joven. 
 
    —Correcto —asintió el Ángel de Cristal—. Xăria era la clave para que todo saliera bien. Tu amor por ella era la única cosa que conseguiría que te cuestionases cuanto sabías y conocías. El hecho de que la perdieses desencadenaría una serie de acontecimientos que debían conducir a nuestra salvación. 
 
    »Hablé con ella y le expuse la situación. Para mi sorpresa, no se negó en ningún momento. Además, el hecho de poder volverse a encontrar contigo en el futuro la tranquilizó y le hizo desechar las dudas que tuviera. 
 
    El ángel no comprendió las últimas palabras de su compañero. 
 
    —Bice es Xăria —le confesó—. La bruja que te ha ayudado de forma tan incondicional es tu recíproca. Por eso veías lo mismo cuando entrabais en mi morada. 
 
    »Ella, Xăria quiero decir, ideó un plan ingenioso en el que hacía creer a los Caídos que iba tras uno de ellos. Por su parte, algunos demonios decidieron tomar cartas en el asunto y deshacerse de ella. Pero todo había sido planeado para dejarse atrapar. Convencerlos para que la mataran fue fácil después de eso. Cuando murió, aprovechó ese picosegundo que le correspondía para reencarnarse en una humana, en Bice. El destino hizo el resto. 
 
    »Así que volvemos a la cuestión inicial. La Madre puede hacer que Xăria vuelva… si así lo deseas. 
 
    Ăhalberht quedó impactado por la revelación. El ángel giró su rostro para contemplarla otra vez. De pronto la observó, y sus ojos se encontraron con la mirada azul de ella, esa mirada que tanto lo embriagaba. Entonces pudo comprobar mucho más de lo que había visto al principio y que todo lo sucedido no le había permitido percatarse hasta ahora. Por sus recuerdos pasaron todo lo vivido con ella, desde que la conoció hiciera ya siglos atrás, hasta los últimos dos años. Fue en ese momento cuando supo lo que debía decir. Y el Ángel de Cristal comprendió lo que estaba pensando; después de todo, era el Oráculo. 
 
    —Sabia decisión —sentenció. 
 
    El joven torció el gesto en una mueca que simulaba una sonrisa. 
 
    Xăria había sido su gran amor, pero había muerto. Su decisión propició que así ocurriera. Aunque con dificultad, Ăthalberht en el fondo había aceptado que ella nunca más estaría con él. Después, Bice había aparecido en su vida, inundándola de momentos de felicidad y camaradería. Incluso ahora, incluso por todo lo que habían pasado en estos dos años, así lo sentía. 
 
    Xăria era Bice y Bice era Xăria. Pero era Bice la que ahora existía, y no la eliminaría de su vida por el recuerdo de algo que dejó atrás. 
 
    Para su sorpresa, tomar conciencia de aquella determinación le produjo un bienestar mayúsculo. Y supo entonces que esa era la decisión correcta. 
 
    Bice dirigió en aquel momento la mirada hacia él y le sonrió. El ángel le devolvió el gesto. Un nuevo futuro se avecinaba en sus vidas. 
 
    —Lo que me lleva a otra circunstancia —el Ángel de Cristal rompió aquel instante mágico—. Debo pedirte perdón por todo lo que has sufrido. En el fondo, todo ha ocurrido porque yo moví las fichas para que así sucediese. 
 
    El ángel se quedó mirándolo. Al final se decidió a romper el silencio. 
 
    —Eres atemporal. Tienes la capacidad de ver todos los tiempos, los ocurridos y los que no, los que ocurrirán y los que nunca se recordarán. ¿Qué dice tu Visión de mi perdón? 
 
    Bagăy sonrió. 
 
    —Que no es necesaria mi petición. Pero resolveré tu última duda —sentenció. El Oráculo se refería al pensamiento del ángel sobre su Neutralidad—. En realidad —empezó—, yo no hice nada. Sólo expuse los acontecimientos a las personas adecuadas y guie a otras por el camino correcto. Vosotros hicisteis el resto. 
 
    —¿Y tu ayuda de antes? 
 
    —¡Bah! —le recriminó mientras hacía un gesto con la mano—. Una vieja riña entre hermanos —y rompió en una gran carcajada que contagió al joven. 
 
    Ăthalberht aún tenía una última pregunta que lo inquietaba. 
 
    —¿Y mi amiga? ¿Qué tiene que ver Flor en todo esto? 
 
    —La Flor de la Vida era un mero peón en esta parte de la historia. Nadie sabe cuál es su cometido real en el futuro. Ni siquiera queda claro que la Primera Profecía hable de ella. Su futuro está nublado. Un hecho que Metatrŏn no supo entender. Pero no debe preocuparnos eso ahora. 
 
    En aquel preciso instante, Bice y la Madre llegaron a su lado. 
 
    El Ángel de Cristal e Ĭsvara se miraron, y Bagăy asintió. Como respuesta, la Madre sonrió satisfecha. 
 
    —Lo haré —dijo Bice mientras tomaba de las manos al ángel. 
 
    —¿Cómo? —le preguntó, aunque creyó entender a qué se refería. 
 
    —Dejaré que la Madre recupere todos mis recuerdos de cuando fui Xăria. 
 
    Ăthalberht negó con la cabeza mientras sonreía. 
 
    —No —añadió—. No es necesario. Xăria murió. Ahora es Bice la que está aquí. Con eso basta —y la abrazó. 
 
    La bruja se dejó envolver en aquel cálido gesto. 
 
    —Todavía queda una última cosa —fue Ĭsvara la que con sus palabras provocó que ambos se separaran—. Alguien debería ocupar el lugar dejado por Metatrŏn. Alguien debería ser la nueva Voz —y miró a Ăthalberht. 
 
    —¿Yo? —el ángel estaba estupefacto. En aquel momento se quedó sin habla, incluso sin capacidad de raciocinio, por lo que necesitó unos segundos para serenarse y pensar en lo que le había propuesto. Pero en el fondo de su ser, en lo más profundo de su esencia angelical, sabía que no aceptaría. No podía hacerlo. No ahora que entendía lo que quería. Y miró a Bice—. Madre… lo siento. Pero no creo que sea la persona indicada para esta misión —Ăthalberht calló, esperando que alguien añadiera algo más. Nadie lo hizo, así que se vio obligado a continuar su explicación—. Además, todavía soy un renegado. Mis alas… 
 
    —Muéstranoslas —ordenó la Madre en tono sereno. 
 
    —Pero… 
 
    —Hazlo —insistió. 
 
    El ángel se resignó ante el mandato. Así, se concentró en su magia, en su alma de ángel, y dejó que toda su naturaleza fluyera a través de su cuerpo. Un remolino de luz fue formándose detrás suyo, en su espalda. Y, poco a poco, sus alas comenzaron a materializarse. Irradiaban una luz que el joven no recordaba. Su potencia y blancura lejos estaban de ser el tono lechoso que tomaron cuando se convirtió en renegado. Cuando se materializaron por fin, la luminosidad que transmitían era tal que la blancura de la Morada Celestial se tiñó de sombras, incapaz de rivalizar con ellas. Todos, excepto la Madre, tuvieron que apartar su mirada para que sus ojos no fueran dañados. 
 
    —Creo que nadie mejor que tú puede ser el nuevo Ángel Blanco —sentenció Ĭsvara. 
 
    Ăthalberht dejó escapar una lágrima, pero no fue capaz de articular palabra alguna 
 
    —Lo siento, Madre —dijo al fin cuando reunió fuerzas suficientes. Y, mirando a Bice mientras la tomaba de la mano, añadió—. No puedo. 
 
    Ĭsvara asintió, complacida por su decisión. 
 
    


 
 
    Epílogo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “La puerta mejor cerrada es aquella que puede dejarse abierta”. 
 
      
 
    Proverbio chino 
 
    


 
 
   
 [image: ]Ăthalberht tomó a la criatura de brazos de Bice y la sostuvo con cuidado. Siempre había tenido miedo de aquello. Sostener la vida de algo tan preciado y delicado lo abrumaba. Sentía que en cualquier momento podía estropearlo. Pero esta vez hizo una excepción. La niña dormía y sólo rebulló un poco cuando cambió de manos. Algo la hizo sonreír en sueños y le contagió el gesto al ángel. En verdad era preciosa. 
 
    —¿Qué nombre ha elegido? —preguntó a la bruja sin apartar los ojos de la niña. 
 
    —Becca —respondió ella. 
 
    Ăthalberht asintió, satisfecho por lo que significaba. 
 
    Nunca habían comprendido lo que las palabras de la Primera Profecía significaban. Quizás hablasen de Flor, como habían supuesto al principio, o quizás no. Ya no estaban tan seguros después de todo por lo que habían pasado. Pero lo que estaba claro era que un nuevo panorama se avecinaba en el futuro. 
 
    Lazo, eso quería decir el nombre de la chiquilla. Tal vez, después de todo, fuera ella la que uniese a los humanos, para bien o para mal. Por el momento sólo eran conjeturas. 
 
    Ăthalberht miró a la madre, su amiga, que también dormía. Flor y su progenie estaban ahora a salvo, aunque nada podían saber de lo que les auguraban los días venideros. La niña era igualita a su progenitora, excepto en el poco cabello que ahora perlaba su cabecita. Los rizos que empezaban a despuntar en ella eran rojos, no pelirrojos, sino rojos. Un color extraño que a la niña le quedaba muy bien. 
 
    El ángel le devolvió la criatura a la bruja y está la acunó unos segundos. Después se acercó al moisés que había al lado de la cama de Flor y la depositó allí, junto a su hermana melliza, a la que habían dado el mismo trato unos minutos antes. 
 
    La pareja las observó con atención, sopesando las implicaciones de todo aquello. Pero no les importaba. Principalmente porque no era momento para que les preocupara. Pero, sobre todo, porque nada sabían del futuro y deberían realizar las acciones oportunas dependiendo de cómo llegasen los obstáculos. 
 
    Por el momento, Becca y Eriqa dormían tranquilas una junto a la otra. 
 
    No se diferenciaban mucho. No ahora, en el estado de su ciclo vital en el que se encontraban. Ya surgirían las diferencias más adelante. Sólo un rasgo las distinguía: Eriqa tenía el cabello de un color caoba, pero no llegaba a ser el intenso rojo del de su hermana. La princesa eterna no había elegido un color tan llamativo 
 
    Ambos esperaban que aquello no les acarrease problemas. 
 
    


 
 
   
 Anexo 
 
      
 
    En esta obra, todos los nombres de los protagonistas tienen un significado oculto, relacionado con la misión que han llevado a cabo. A continuación, podéis descubrir cuál es dicho significado. 
 
      
 
    Alberto/Ăthalberht: célebre por su nobleza 
 
      
 
    Bagăy: vista maravillosa 
 
      
 
    Becca: lazo 
 
      
 
    Bice: que trae alegría 
 
      
 
    Eriqa: princesa eterna 
 
      
 
    Flor: aquella que florece 
 
      
 
    Ĭsvara: Dios 
 
      
 
    Kasăq: que aporta dolor 
 
      
 
    Lemuĕl: perteneciente a Dios 
 
      
 
    Lucifĕr/Leviatăn/Satanăs: portador de la luz 
 
      
 
    Metatrŏn: escriba celestial 
 
      
 
    Soph/Sophanor: guardián de la sabiduría 
 
      
 
    [image: ]Xăria: regalo del amor 
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